


NUESTRAS NIÑAS Y LOS BAILES CLASICOS

Las artísticas fotografías reproducidas en estas páginas, muestran distintos aspectos de los ensayos realizados, la semana anterior, en los jardines del 
Parque Hotel por las dlscipulas de Miss. Munrro Harvey que tomaron parte en el interesante festival que tuvo lugar en el Solís, el Sábado 
último. — La inteligente profesora cuya preparación y cuyo buen gusto quedaron plenamente evidenciados en la fiesta del Sábado, con un singular 
sentido de estética y de armonía plástica, ha obtenido con sus dlscipulas escenas de admirable belleza coreográfica. — En el grabado de la derecha 
y en la parte superior, aparecen, en uno de los ensayos, Miss Harvey y  sus ayudantes: Paca Bauer y  Sa. de Miller, rodeadas de las n in « , Chita 
Hill Safóos, Isabelita Taume Carbonel!, Marcela García Lagos, Chimpa Ateco Pitaluga, Coca Crosley, Monona Zrballos, Linda Mira y Olga Mikellen
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El Centenario de Ayacucho
A MERIC A toda conmemora en 

^  estos momentos el centenario 
de la batalla de Ayaoucho librada el 
9 de Diciembre de 1824 en las al­
tiplanicies andinas, entre las fuer­
zas patriotas y los últimos restos de 
las tropas españolas cuya permanen­
cia en estas tierras hacían imposi­
ble el ideal de, la .Independencia pa­
ra los pueblos del continente que des­
cubriera Colón. Con Ayacudio se 
abatió para, siempre el poderío es­
pañol, en esta parte del mundo y se  ̂
escribió una de las páginas brillan­
tes  de la historia de estos países, en _____^  ̂  ̂ ^  ^  ^ ^  ^
la que se unió la sangre de todos los m¿¡ aft0> §gg ’bíeno.7. ¿Quién no 
hijos para sellar la conquista defi- ha tenido días así? ¿horas en la 
nitiva de  ̂su libertad política. En qUe goce de existir era tan vivo, 
Lima, capital en aquel entonces del qUe -hasta anhélábamos el inocente 
•Virreinato y hoy asiento de los Po- capricho de gritar por la bocina de 

■ ■ ¡ ■ Γ  ‘ los diarios, fuérté, muy fuerte —-

En estos días del comienzo del ve­
rano, deseamos el más fútil motivo 
para ensanchar los pulmones y re­
cibir en ellos el aire lleno de emo­
ciones de los jardines que nos inci­
tan a visitarlos, del mar que nos 
llama ya ofreciéndonos sus olas de 
encajes blancos, y de los campos 
llenos de frutos maduros. Y de pron-. 
to una buena noticia: un encuentro 
feliz; una carta esperada; una de­
mostración de. afecto, nos impresio­
nan únicamente, y nos sentimos fe­
lices por unas horas, por un día, en 
que el sol nos parece más brillante, 
lás -calles más limpias, las gentes 
más agradables, y todo más ancho,

deres Públicos de una nación pro-i 
gresista, el Perú, la conmemoración 
de este acontecimiento que tanta in-l 
fluencia ejerciera en los destinos de 
los pueblos ded Nuevo Mundo, re­
viste coracteres extraordinarios. Em­
bajadas "de todas las naciones ame­
ricanas y aún de muchas de Europa,

'.se hallan congregadas en aquella ca­
pital del que Imperio de los Incas, 
para participar del júbilo que em- I  
barga al pueblo hermano con el que T *7 IEN EN  una poesía honda estas 

: nuestro país tiene tantas vinculación- A visitas públicas a los colegios

“¡Estoy contento 1”
Desdichado aquel ser que no *ha 

tenido nunca en la vida, de estos 
días de sol y de optimismo.. . !  Des­
dichado de aquel que no puso sü 
planta en los puentes pequeños pin-, 
tados de blanco... 1

El p re m io  m á s  ¿ r a to

país
nes de orden histórico y  de natura­
leza espiritual. Es la solidaridad 
continental ante la recordación de 
un hedió glorioso la que se pondrá 
de manifiesto en Lima durante estos 
días, como una prueba indiscutible 
de ideales comunes y de análoas as­
piraciones en el progreso de estas 
naciones que después de haber con­
quistado su independencia política, 
conquistaron, en, forma definitiva 
también, la consideración de las na­
ciones de la  vieja Europa.

Nuestro gobierno adherido al sig­
nificado de esa fecha americana, ha 
declarado fecha el 9 de Diciembre.

Días alegres

y a las escuelas en estos dias de clau­
sura de curso. El trabajo del año va 
a ser expuesto 1 Los adelantos he­
chos, los puestos ganados, las horas 
de turbación delante de un queha­
cer que era para el niño problema . 
complejo, gravísimo caso que frun­
cía su entrecejo y hacía cruzar sus 
manecitas con desconsuelo de no 
acertar... ¡todo, todo va a tener un 
premio 1 ¡Y qué prem io...! Van a 
ir los papas, y además el abuelo, — 
que sale tan poquito, — y las tías 
que quedarán encantadas con los ma­
pas del pequeñuelo, o las labores de 
la niñita. . .  y también, también isk 
aquella vecina molesta que tiene un 
niño gordo y mimoso “con profesor

H aw  *  j  _  i  Λ en casa y que decía que en las es-AY días de optimismo en todos . ,, « é
- . - . 1 .. . ,, cuelas no se aprendía... ¡Oh, quemiperroQ apfns; vims rlarns. nías . . .  , . . ,alegría! y entonces los trabajos de 

todo el año 'parecerán Haladles, y 
las angustias de no saber la lección 
bien sabida, se vuelven alegrías al 
ver ufanos las caras sorprendidas de 

J P P  los amigos de la casa del nene y las
c,a. En esos seres tetr.cos, que no caras 0 ullosas § ¡ ¡ g ¡  |  j§¡ ¡ g  
tienen colores en sus horas, sino que g g g , γ  ese es sin duda g  premio 
son todos ellos grises y monótonos enorme . pudieran soñar las men- 

como un reloj de cuco , estas li- j g j  de Ios nifios. S a te ,  que los tra-
bajos serán expuestos, qüe sus es­
fuerzos serán premiados con las son-

|j AY días de optimismo en todos 
nuestros actos, días claros, días 

que pasan ligeros y  risueños sobre 
üosotros, como unos paréntesis de 
pesares, o unos puentes blancos re­
cién pintados, puestos de pronto so­
bre las diarcas tristes de la existen-

CONCURSOS
que actualmente realiza

“ Mundo Uruguayo ”

DOS MIL PESO S  
EN PREMIOS

Concurso de historietas 
gráficas actualidad 

local.
(Bases al pie de la página 

donde aparecen estas)

¿Como debe ser el 
marido ideal?

(Bases - Sección Hogar)

Concurso de dibujos 
infantiles

(Bases - Ultima página)

Concurso de cartas 
amorosas

(Bases - Página de Vds.) -

Concurso de ocurrencias 
infantiles

(Bases-(A reir tocan)

Cuarto torneo ingenioso
(Bases - Pasatiempos)

Ver las bases de lodos estos con­
cursos en las secciones indicados 

rrás arriba.

fleas' no tendrán eco. Pero en las. 
“almas _ sanas en cuerpo sapo”, estos 
puentecillos blancos suelen ser el 
“porque” de la vida, y van haciendo 
llevadero el vivir, y nos agarramos 
a  ellos con la ilusión de alejarnos un 
poco de los pesares, y dan una tre-

risas de aprobación de aquellos se­
res más bien queridos, y luego otra 
cosa que los encanta, y que los hace 
ver la escuela mas como un segun­
do hogar; el que vean aquellos que

gua. a Ia inquietud asarosa del por- j QS aman e\ s¡tf0 donde paáaron sus
venir.

UNA DECLARACION

me declaró estaUna señora 
mañana.

—¿A tí? ...
—Sí. Me declaró que si no pagalxi 

el alquiler, me daría el desalojo.

afanes y sus horas de estudio y de 
leccióif: — “Ese es mi banco!” .— 
—“Ahí me siento yo!” — y al pasar 
los padres la mirada, en aquellos lu­
gares, parece que les digan con un 
polvillo de su casa, algo muy íntimo 
y dulce, algo muy alentador, que 
los animará a contar en el curso que 
viene “las cosas de la escuela” con 
más animación; porque mamá “co­
noce m i sitio”, y papá y las tías y 
los hermanos mayores, vieron los 
rinconcitos, los ventanales, los sa­
lones y las paredes, que han servi­
do de marco a. los ingenuos sucesos, 
a los momentos suaves e inolvida­
bles de aquellos días de la infancia 
en que, entre las manos de los -pa­
dres y de los profesores, se van m ol-. 
deando estas almas tíernísimas, ver­
daderos juguetes de cera, . con el 
peligro atroz de tener dentro, el 
fuego encerrado de una clara Ma­
má. . .  ¡modelarlos" sin .que el fue­

go se.escape y se nos derritan en­
tre los dedos. . !

Mérito y gloria a esa labor, más 
que difícil, milagrosa..!!

ba fotografía a través 
del espacio

iEp L poder, de la inteligencia hu- 
mana explica, hasta cierto pun­

to que el espíritu del hombre — con­
fiando en si mismo — sea insacia­
ble en su ansia de Infinito. Todos 
los días, nos sorprende un nuevo des­
cubrimiento, una nueva conquista 
de la Ciencia, un nuevo paso dádo 
por la Humanidad hacia la conquis­
ta de todos los misterios de la na­
turaleza.

La semana pasada se realizó en 
Norte América una prueba difiniti- 
va de la. trasmisión de las fotogra­
fías por medio del radio. Lo que la 
víspera se reputara inverosímil, nos 
resulta hoy una realidad innegable. 
Hasta hace unos años, la radiotele­
fonía era un mito. Hoy, venden apa­
ratos de trasmisión radiotelefónica 
hasta en las peluquerías.

Y 110 bien aburridos de la práctica 
del “Hola, hola 11, nos salen, con ée- 
del “Hola, hola 11” nos salen con és- 
rador del Japón, nos podrá llegar 
por el aire, pocos minutos después 
de haber„ sido fotografiada. No hay 
ya nada de qué admirarse, señores I

En los ensayos llevados a cabo 
estos dias, se obtuvieron copias fo­
tográficas de mucha nitidez que ase­
guran el triunfp completo del in­
ventor de esos aparatos, señor Ran­

ger. Este ingeniero norteamericano, 
que desde hace mucho tiempo .Ve­
nia trabajando afanosamente para 
perfeccionar -su sistema, acaba de 
conseguir todo uñ complemento pa­
ra la trascendental invención: la 
mayor nitidez en la impresión de la 
película y el mínimo de veinte mi­
nutos como duración para la opera­
ción completa.

Los resultados beneficiosos de la 
transmisión inalámbrica de. las fo- 
tofrafias se han constatado ya* La 
Prensa y la Policía tentrá en ella 
un elemento nunca soñado.. La fiso­
nomía de un delincuente puede dar 
la vuelta el .mundo mientras él arre­
gla sus maletas. La reproducción de 
los aspectos gráficos de cualquier 
acontecimiento público podrá satis­
facer el interés de todos los lecto­
res del mundo, el mismo día de ocu­
rrido.

Solo es de temer que se llegue a 
una perfección aún mayor de la ra­
dio telefonía y de la "foto-radio” 
que uno no pueda ya ni siquiera ne­
garse al sastre por teléfono. ¡Dios 
no lo Querrá 1...

ba gerencia del Banco 
de bondres

P  ARTIRA en breve para Londres 
i  el señor Eduardo Richards que 
con unánime aprobación de las clases 
capitalistas y productoras del país, 
desempeñó, por largo tiempo, la ge­
rencia del Banco de Londres y Río 
de la Piafa, institución bancaria 
prestigiosa y vinculada por una ac­
ción de mudho tiempo al desenvol­
vimiento económico, del país. Nacido 
en el departamento de Durazno y 
por · consiguiente uruguayo, por su 
carácter, por su temperamento, por

el desempeño, de este delicado pues­
to ha evidenciado condiciones de ex­
cepcional competencia lo que per­
mite asegurar' que desde el* nuevo 
cargo para el que fué merecidamente

El señor Eduardo" Richards

su educación y por su propia as­
cendencia, era sajón- y en la auste­
ridad de sus virtudes reflejaba las 
condiciones de aquella raza. Al re­
tirarse de 5u puesto de labor en el 
que tanto realizara en beneficio de 
la importante institución bancaria 
que nos ocupa, lleva consigo gene­
rales simpatías y el aprecio de cuan­
tas personas tuvieron .oportunidad 
de tratarlo. Y estas simpatías y este 
aprecio serán demostrados .elocuen­
temente, no lo dudamos, por todas 
las instituciones comerciales, indus­
triales ybancarias del país que en 
Jos momentos de escribir estas li­
neas proyectan, la realización de un 
gran acto de homenaje en su· Honor.

Para sustituir al señor Richard 
en la gerencia del Banco de Lon­
dres y Río de la Plata ha sido de­
signado su actual sub-gerente el 
señor Carlos H. Fuller, quien, en

El nuevo gerente del Banco de 
Londres, Sr. Carlos -H. Fuller

designado -proseguirá la obra de. su 
antecesor con igual brillo y resul­
tados para el desenvolvimiento y 
prestigio de la importante institu­
ción bancaria cuya gerencia desem­
peñará en lo sucesivo.

LA OPERA INGLESA
Un escritor inglés se extrañaba en 

uno de sus artículos de que las ópe­
ras de sus compatriotas no obtuvie­
sen buen .éxito, y atribuía este he­
cho, ño á  la mediocridad de la mú­
sica, sino a defectos del libreto

Según dieho. escritor, no se debían 
.elegir los argumentos en la vida mo- · 
cierna El realismo perjudica enor­
memente al buen éxito de-una ópera.

Así,* en “Madame Butterfly”, tan 
encantadora y tan lejos de la vida 
real a los ojos europeos, la llegada 
de un personaje, con uniforme de 
marino, choca a los espectadores.

Los personajes modernos, lo mis­
mo que no cantan en la vida corrien­
te, no hablan en verso o en térmi 
nos poéticos. Y la música necesita 
cierto énfasis.

El libreto ideal debe estar inspi­
rado en leyendas. Esta fué la opinión 
de Wagner que eligió sus libretos con 
arte consumado.

En Suiza no se puede alterar nin­
guna ley como ;no lo pida una ma­
yoría de 50 m ií votantes.

En Luxemburgo las personas que 
necesitan trabajo no tienen más que 
escribir una tarjeta postal al direc­
tor de correos y en seguida, se anun­
cia en todas las sucursales del pair,, 
lo que el solicitante desea.

PREGAUCION

—Grita ño más. Cuando seas grn 
de, este aparato te dirá, cuanto 
debes a tus padres.



c o m o  m uR ió  a l v a r o
Si se pudiese hacer la' autopsia de 

las almas como se h%pe la de los

Ílcgaríamos ^ ^ ιΙκγΤ 'Τ ε .ι u intts dos de metálicos reflejos, daban a suicidio 1. . .  Te aseguro qte mil ve- heroínas ensució con fango el alma 
agonías que habíamos creído baña- la estancia el aspecto de una cantara ces lie pensado en el »or «“*·■ ; § § § ¡ ¡ 9 ^ 1 £  ¡Treir
das en beatífica par aparecería la mortuoria. En altos pebeteros de ^ M e n o s  mal que has encontra-

señales de Vida y yo, por mi parte, |  
no me atrevía a escribirle ni a  in· 1 
tentar una^ visita por temor a com-3  
prometerla. Pasó un, mes, dos, tres, I 
y al fin, inopinadamente, su rg ió! 
ante mí. Era la misma de siempre.» 
risueña, alocada, baladí, pero dando! 
sin saberse como la impresión d e !  
esos estanques cubiertos de liquen y 1 

Vallares no hizo caso, adelfas que parecen poco hondos y 5

simplemente con amarguras de des­
engaño. los últimos mohientos . de 
una v ida!... -Y todo eso sin contar

con el sueño dan la ilusión y a ve­
ces la muerte. En un sofá, que era

_____ _____w__ _____ I como;un grifo 'de abiertas fauces y;
los dramas reales que la muerte p:a- garras rampantes, Lola_ Estefani

fumaba Kolives; a sus pies, sobre 
un almohadón, Géo, con su aspecto 
de bestezuela familiar, acariciábale 
distraídamente una mano, mientras 
Gaspar, tendido sobre un diván, 
aparecía roto, tronchado, desarticu­
lado, como un muñeco de trapo

dosamentc ha ocultado, los crímenes 
secretos que quedaran para siempre 
sin' castigo. . .  El misterioso suici­
dio de Alvaro Navarro, por ejem­
plo.

A la evocación de la obscura ca­
tástrofe, los dos oyentes de Gaspar 
Vallares, el novelista obsesionado de 
misterio, se incorporaron llenos de dejándole tan solo el rostro y las 
apas onada curiosidad Eran Lola manos de cera. ¡ Ah. el _horror_de^

por esa necesidad que sienten los j 
criminales de contar su crimen, tu­
ve la. clave atroz de la tragedia.

Gaspar Valieres hizo otro alto en j 
su narración. Después, en voz baja, 
contó el tenebroso secreto:
I —Fue una. narración incoherente, j

un reproche, ni una protesta, ni nueva casa que acababan de hacerse

paz aparecería i
misteriosa traced a de un gesto, de bronce sostenidos por quiméricas chupadas -  - .  . - - . , . ,
una palabra cruel, de una mirada ra- bestias se quemaban perfumes, y so- humo de la droga a perderse en la do ya a quien endosarle tus aboim·
paz o simplemente impaciente que bre las mesitas orientales, en Viejos atmosfera que olía a eter. a opio y naciones!

tudesl°con ^tconsc^enms^emores *o in w so ñ a T  lenta, descubrió la cía- Apasionado en su relato c^ titm ó:
- * ^ - — —  ve ja aventura s.niestia. —Yo la quería y la odiaba, lia - guaraan ci secreto oe «

—Yo tenía amores de Lili Na- bía llegado a ser una obsesión para en una hora de abandono, tal vez 
varro ... *■ * - ·■ mi' y no podía pasarme sin ella

Con un dejo de escepticismo in- cuando un d ía ...  Entró como siem- 
terrümpió Géo. pre alegre, frivola, sonriente y co-

—¡ Pero si adoraba a su marido.. mo la cosa más natural del mundo,
Sin hacer caso, Vallares conti- me dijo: “¿Sabes que me caso?”

nuó: ~ - Quise protestar, quise oponerme, pe-
^-Yo era el amante dé Lili Nava- ro ella, «serena, fría, calculadora 

rro desde antes de casarse con el me habló de sus intereses, de las entremezclada de lágrimas, de nsas 
pobre Alvaro. La habia conocido ca- complicaciones de la vida, de las ne- y de mimos; una narración en que 

quien hubiesen quitado los resortes suahnentc, un fin de temporada, en cesidades modernas, de la fortuna hubo de espeluzante y de grotesco.
un balneario modesto de Galicia. La <1G. Alvaro.. Total, que no encontré Estaban los dos en el salón de la 
soledad que reinaba ya allí, el abu­
rrimiento tedioso, monótono, de la 
vida de establecimiento, facilitaron 
una amistad en cualquier otro punto 
imposible... ¿Recuerdan ustedes a 
Lili? Era menuda, frágil, alocada, 
de gestos en que sin embargo había' 
algunas veces como una pausa de 
serenidad extraña, algo asi como si 
observara reconcentrada en sí mis­
ma. Tenía las facciones finas y me­
nudas, la piel de una albura atercio­
pelada de camelia, la boca roja y 
sensual, y  I03 o jos... Las gentes 
superficiales pretendían que eran 
ojos candorosos, claros, ingenuos; 
pero yo, tjuc he buscado muchas ve­
ces inútilmente su fondo, puedo 
asegurarles a ustedes que no. Efec­
tivamente aquellos ojos no teman 
la nítida limpidez de las esmeral­
das, no eran dos gotas de agua bri­
llantes y transparentes; eran, sí, 
infinitamente luminosos, pero hacía­
se imposible leer en ellos; la com­
paración que tnc parece más exacta 
es la de dos peridetas, o mejor, dos 
globos de jade verde tpie lucieran 
intensamente con misteriosa luz, 
pero que, mirándolos con ¿tención, 
fuesen . opacos, impenetrables.-Y re­
matando aquella figura deliciosa y 
turbadora, una cabellera roja y ri­
zada, una llamarada de cobre que 
era inútil alisar ni dominar.

Lola, rió irónica.
- retrato está bien; un poco
favorecido..,

r  J—Pues espiritualmenfc — prosi­
guió Gaspar — era aún más intere­
sante. Al principio y ante la espcc- 
tación imbécil de .las gentes que 
miran a los artistas como a bichos 
extraños á quienes un cazador au­
daz hubiese hecho prisioneros para 
exhibirlos, hablamos de cosas ba­
nales; pero una noche que v-gába- ulla queja, y acepté el papel de 
mos a la luz de la luna por el jar- amante misterioso que ella me asig- 

Estefaní, ambigua, como un Archi- aquella cara pálida, cadavérica, de- din, súbitamente, sin preparación naba...  Y llegamos a la tragedia.
macrada en las mejillas, en que solo alguna, la muñeca roja me hizo una Hizo un alto en su narración. Ya 
Vivía la boca ferozmente roja — una pregunta extraña: “¿Qué piensa ll0 aparecía roto, fofo, como un pe­

los ojos gri- usted del amor y de la muerte?” lele, sino que incorporado hablaba 
iluminados de ’ Lola volvió interrumpir: con exaltación, mientras el sudor

'M

construir. El tapicero había dejado i  
los muebles aquella mañana; tan só- 4  ; 
lo faltaba la araña de bronce y cris- 9  
tal — admirable objeto del s'glo a 
XVIII encontrado por Alberto en 2 
]un anticuario — que vendrían a co- J

duque Fernando de Austria, de Ve 
lázqucz, en su atavío de antte gris__  
su gran cuello de Irlanda y su mi- boca de vampiro -
núseulo birrete ceniza rematado por .scs, friós, -inmovilc. ---------------- ------------ ¿--------- —------------I---------
roja pluma de faisán, atavío que azul. Una cabellera de azabache tan —Me parcrc trivial. Es una pre- pcrlaba su frente. Los otros dos, ¡11-
rmaba a maravilla con el cuerpo prieta y lisa que daba la sensación gunta de mucliachita pedante con- corporados también, le escuchaban con un nudo corredizo que serviría
andrógino y la cara chupada, color de esos gorros con que en los laza- taminada de literatura. con creciente interés. Al fin, prosi- para izarla luego, y bajo la cuerda 5
cirio toda ojos — ojos tristes y ma- retos cubren las llagas de los que E l novelista aceptó la interrup- guió: veíase una escalera de mano. Los
ravíliosos que el ensueño velaba y padecen enfermedades biblí.cas, com- ción: __  —Después de su boda. Lili con- dos esposos hablaban allí. Ustedes -

lccar por la tarde. Del gandío cla­
vado en el techo pendía la cuerda ‘

tiñe
el vicio cernía de livores — y boca; pletaba el inquieto repulsivo de la También lo pensé yp asi en el tinuó viéndome con frecuencia. No recordarán a  Alvaro; era un mu- |_

chacího de fisonomía abierta, simpa- a ’y Géo At:enza el pintor de las No- figura, Y como si esto fuese poco, primer momento; pero al mirarla, vi quería que yo concurriese a socic-
chcs Fervorosas. Estaban en el des- las manos, unas manos que al estre- que sus ojos ardían en fiebre y que dad, no quería que hiciese esa vida
nacho de Gaspar Vallares. Para huir charlas estremecían de írio hasta la todo su rostro se contraía en de- de artista mundano que según ella
de la> tarde lluviosa y plomiza, liar medula de los huesos,, yacían trá- maeración casi dolorosa. Además, era ridicula, y encerrado en mi es-
bían cerrado pérs anas y corrido glcas* retorcidas, manchadas por el aquellas palabras fueron como un tudio, entre mis libros, llevaba una
cortinas y en la semlpcmnnbra que reflejo de los ópalos. punto de partida. Desde entonces, existencia de benedictino, pero de
no bastaba a disipar el chinesco fa- A las palabras del novelista sigiuó febril, cstremec.da de no se que benedictino poseído por el Malo,
rol de ébano con paredes de seda una breve pausa llena de curiosidad, misteriosos anhelos, me habló de co- Lili llegaba siempre atrabiliaria, in
suavemente miniada, todas las cosas

tica, franca y .leal. Tenía el t po 1 
aniñado, los gestos un poco bruscos . 1 
y demasiado amplios y los ojos pro- f  f 
fundos, transparentes, de mirar se- |  
reno y afectuoso. Súbitamente, con !

I aquella falta de continuidad caractc- 1 
interrumpió los co- J |?ristica él.

tomaban apariencias de misterio. 
Les - artesones de ébano del techo, 
esculpido de raros monstruos, los 
altos zócalos, de ébano tamb en, en 
que peregrina fauna de marfil y ná­
car retorcíase en absurdas contor­
siones. la seda azul noche, ondulada
de alimañas de plata, los muebles adoraba y a quien adoraba é l . . .  Y 
muy bajos, tallados en negras ma- sin embargo, de la noche a la'maña 
deras y cargados de cojines recama- na.

Al fin, Lola no pudo callar más y sas ambiguas, obscuras, extrañas. Y congruente, reía, jugaba, hablaba mentarios de arte decorativo y los |
habló a su vez: siempre el amor y la muerte iban mezclando cosas absurdas con ideas proyectos de alhajado de su morada :

_¡Pobre Alvaro! De todas las juntos; siempre en los jardines en- llenas de sensatez, y -por fin se iba para decirle a Lili: “Sabes be He·-!:
historias de estos últimos años la.cantados de la pasión florecían las dejándome inquieto, turbado por ese cho ayer testamento a tu favor. Te
suya es la que más me ha impresio- monstruosas plantas de podredum- presentimiento de algo que no podía nombro heredera universal”. Ella ·

b re ... Volvimos a  Madrid; nuestra adivinar lo que era. Y un día, con 
amistad oficial, digámoslo asi, aca- espanto, supe que Alvaro se había 
bó, pero siguió viéndome, mezclóse matado. ¿Por qué? ¿Cóm o?... No 
en mi obra, puso reflejos de fuego podía ni sospechar las razones de 
fatuo en las páginas de mis libros, la obscura tragedia. De la viuda no 

aquel extraño suicidio. ¡Y qué rosas de tisis'en las mejillas de mis tenía noticia ninguna; ella no daba

nado. Parecía el hombre más feliz 
del mundo; todo le- sonreía; rico, 
;uapo, joven, con una mujer que le

saltó sobre sus rodillas, y acaricia- 1 
dora, felina, murmuró: “¡ Qué co- Ί 
sas tienes, chiquillo!” Siguieron ; 
charlando de asuntos sin importan- 3 

I cía; súbitamente él retorné a  su i 
(Continúa en la Pag. 21). ]



Una hora en los jardines del Uruguay

Luisa Luisi
La poesía encerrando una 

idea profunda es, a la pu> 
ramente armónica y musical, 
lo que en el jardín, el Árbol 

‘'-que' da a un tiempo flores y  
frutos, al que se cubre sollá­
mente de flores, que s t el 
último es bueno y agradable, 
el primero reúne lo grato 
con lo conveniente y nece­
sario. Son también compara­
bles al órgano y el violín, 
que al este es capaz de no· 
nar delicadamente, aquel tie­
ne las voces de muchos ins­
trumentos y entre ellos la 
del violín. . .

f; La vi por primera vez entre otras 
.muchas mujeres, un día en que vo 
acababa de decir un discurso. Me la 

presentaron y su nombre que ha 
i traspasado la línea ecuatorial y que 
había sonado como gloria uruguaya 
en mis oídos, me hizo mirarla con 
curiosidad; después muchas manes. 

( muchas mujeres y muchos saludos 
i sé interpusieron entre nosotras. Ella 
| vestida de luto, amable y silenciosa, 
se separó de mi y en la noche que 

i caía sobre- la calle se perdió como 
I una sombra leve, que se fundiese ei 
i la sombra mayor de la ciudad...
L Yo no había leído nada suyo, no 

i f crucé con ella aquella primera tar- 
I de más que unos saludos sin-impor­
tan c ia  y sin embargo la segunda vez 
( que le hablé, apoyada en su brazo 
[ como en el de una amiga leal que 
I hubiera regresado después de mir- 
: chos años de ausencia, le conté co- 
j sas de mi interior espiritual más 

intimo, y algún suceso hondo y tre- 
_ mante de la vida mía que no en- 
: centraba oídos donde depositarlo, lo 

refugié en los suyos segura de 
I que hallaban'en su alma un recio y 
Lfuerte, caluroso am paro... 
ip  Lectores: yo ' me propongo en es­
tos reportajes hacer no más que una 

I fotografía espiritual; y digo que 
i no mas, porque la labor crítica que 

tiene tanto mérito la dejo para otros; 
el buceo de versos y de prosas de 

i estas mujeres de valer, quede para 
í los literatos que entienden de esas 
jocosas y que pesan y miden los1 va- 
f lores y las comparaciones. Yo quie- 
t ro solo mirarlas a las luces de los 
f ojos, leerlas en el fondo de las al- 
I mas, comprender sus menores sen- 
I saciones. . .  y su obra saldrá por las 
j pupilas, y el porqué de sus versos 1j 

dirán los latidos de sus pulsos, y  el 
í talento, el sentir, la vida misma de 

todos sus escritos, lo escucharé en 
i el ritmo de las frases que brotan 
Εςρη calor de corazones...

Pero si es posible dar en unas lí- 
¡ neas la. exacta -sensación de un 
: alma fuerte, creo que ya la he dado, 
j al referir mi segunda entrevista con.
[ la gran escritora Luisa Luisi.

Es una mentalidad segura, es un 
[ cerebro organizado ' con un regio 
[.engranaje diamantino, y dá la im- 
[ presión de encontramos con el alma 

apoyada en mármol blanco, cuando 
nos confiamos en la charla...  Tie­
ne la poetisa la trágica inquietud 
del alma inmensa que desea saber 
de otros espacios, algo del Colón 
que sintiendo latir un mundo leja­
no, da vueltas en la celda de la 
vida, hasta encontrar la ruta ver­
dadera ; inquietud de todo grande 

íespíritu que no se conforma como 
los ingénuos con lo que le dan ya 

¡¿Conformado y discutido, aunque no 
lo comprendan. En estas cosas del 
porque de la vida y de la muerte, 
hay dos clases de seres, igualmente 
felices e igualmente aniñados en sus 

^juicios; unos son los que saben to­
do lo que hubo y lo que habrá, 

piorno si fueran autores del dranu 
de la vida; otros, tan ingénuos co­
mo estos, que saben de antemano 
que no hay nada, ni habrá na Ja 
después... ¡todos felices! Pero lis 
almas como Luisa Luisi,- quieren 
saber,, y sufren en tinieblas por en­
contrar la luz qué ellas conciben, y 
encontrando soles muy pequeños los. 
que alumbran las vidas de los otros, 
lillas ambiciosas, luchan pidiendo

La flor de hoy

La

L A Z A R O

poetisa uruguaya Luisa Luisi, cuya consagración literaria ha tenido re- 
percución fuera- de las fronteras patrias

Lázaro ali.ó los párpados caldos 
al reclamo solícito de Marta.
Los ojos QUE HABIAN VISTO, se posaron sin ver 
sin ver, sobre Sos otros comensales..
De las cuencas que un día los gusanos 
mordieran con fruición, cayó una leve 
ceniza de Misterio, lívido resplandor, 
y sacudió las almas, soplo de Eternidad, 
romo sacude ios frutos en las ramas, 
rá faga otoñal.
Se alzaron todos del festín, lruyendo 

de aquel QUE YA SABIAN ; 
y cubriéronse el rostro con el manto.
Marta se alzó llorando, y a María 
le faltó él suelo bajo el pie.

Lázaro, impas'ble. proseguía 
su visión de los -siglos y  los mundos.

So fatigó hasta la piedad fraterna 
al contacto de piedra del hermana;
Lázaro, impávido, seguía
el vuelo de los siglos y los mundos. .
De mirar MAS ALLA, ya no veían 
sus pupilas el reino de los vivos; 
y su cuerpo nostálgico, tenía la actitud 
la actitud alargada de las 'tumbas.

, Cayeron siglos sobre .61. -Sus cuencas 
deslumbradas de Eternidad, en vano proseguían 
su visión del Misterio. Lázaro maldecía 
el don funesto de su nueva' vida, —  
estrechó reino de ios vivos,' para 
su amplia visión ‘<le Esfinge desvelada. . *
Lázaro, impasiblé. proseguía 
el vuelo de los siglos y los mundos.

Y al fin, un día, de clamar cansado, 
por su reino de paz en el sepulcro, 
se recostó, temblando de otro nuevo 
funesto don de Jesucristo.

como Goethe al m orir: “i Luz,
mas luzl” — a grandes voces, como 
aquella gran voz que hundió los 
aires al morir Jesús....!

Y esta gran lucha con las -sombras 
se vuelve trágica en sus versos dolo­
ridos, porque ella no tiene como nos 
dice en una de sus poesías, “un águi­
la caudal vinuerta en ei pecho”, sino 
un águila viva y gigantesca que no 
cabe dentro de la cárcel femenina 
que la encierra, y que grita, desga­
rrando el alma guardadora con el 
pico, y sacude las alas extendidas 
en un tremndo impulso, de volar, 
quemándose en su fuego interior, y 
asomando a-ratos las puntas incen? 
diadas de las alas por los ojos de 
la poetisa - que miran tristes, cansa­
dos de ser los guardadores de la 
valiente ave acorralada. . .  Y se 
siente tanto al tratar a esta emi­
nentísima mujer, la fuerza que ema­
na de dentro de ella, que cuando 
yo leí su poesía titulada “Mi Vida” 
en que pinta su soledad espiritual y 
su “vida monjil en" estancias solea-, 
das, frente al cielo extendido y en­
tre libros marchitos y rosas perfu­
madas”, sentí lo que nunca, ¡nunca! 
había sentido ante escritor ninguno; 
un ansia enorme de llegarme al 
poeta y sacudiendo sus brazos ex­
tendidos con desaliento ante la luz 
opaca que se vá, gritarle estremeci­
da por Joca rebelión: — “¡ No Je 
pares aquí en la tarde quieta-; sa­
cude tu cabeza de la bruma que 
baja hasta el jardín y ven afuera a 
luchar por la idea, sin dejar, que se 
pare en tus hombros el polvillo que 
dej a la inacción; no te quedes aquí, 
por que no eres tu de las que .pue­
den quedarse nuuca... I

Luisa Luisi, perteneqg va una fa­
milia donde el talento -.es patrimonio , 
generoso que ha alcanzado a todos 
sus miembros en grado máximo, có- 
rrespondiéndole a ella una cxplén- 
dida parte de esta singular heren­
cia. Cuando habla esta mujer excep­
cional, tiene claridades de juicio de 
controversista francés, elegancias 
helénicas y profundidades de la fi­
losofía alemana. Su mentalidad es 
.alta, es ancha; hablar con ella es 
asomarse a un yo personal, claro y 
radioso...  Yo la oigo con 1¿ segu­
ridad 'dé que estoy aprendiendo... 
Nuestro "exterior del momento sin­
embargo es na contraste que tiene 
la gracia ingenua de todos los con­
trastes; la habitación de la poetisa 
es limpia, grande y  clara ; por un 
extenso ventanal se ; despide el día 
qué acaba; en todo el confortable 
mueblaje, no se notan escritorios 
llamativos y yo no pude ver plumas 
ni aun tinta; delante de -mi hay 
una linda y frágil mesilla de la­

bor. ..  La poetisa cose mientras 
charlamos, y yo sentada ante ella en 
una sillita baja manejo los ovillos 
con algo.de gato pequeño que solo 
sabe enrédar los hilos: y así hago; 
tanto le pregunto, le hablo y la in­
terrumpo, que a otro ser cualquiera 
lo confundiría; ella sonríe dulce y 
afectuosa, y sin ^perder el hilo de 
nuestra - charla fundamental, deja 
que. yo le enrede los de la labor...

La poetisa x de mentalidad tan 
grande y séfénáj que en ella vive 
algo que. mil cadenas y premisas 
impidieron tal vez dar un fruto tan 
enorme cómo el de un Kant, está 
sencillamente haciendo una labor, y 
a ratos impelida por.la "fuerza emo­
tiva de .mis preguntas una lágrima 
irisa süs pupilas, y veo con emoción 
profunda, que al lado de úna inte­
ligencia superior y fuerte, late un 
corazón tierno y sensible qué ocul­
ta sus delicadas, sutilezas a la gente, 
pero que ha dado su dulcísima ar­
monía a mi conjuro, porque he "lla­
mado a su puerta de emociones con 
mi mano sangrante y  dolorida,..

Transcribo aquí unos versos suyos 
de un- libro que prepara para en 
breve; son versos profundísimos de 
-una solemnidad trágica que estre- 
-mece; nota inquietante que pudiera 
ponerse de apostilla al Nuevo Tes­
tamento.

Estos versos no sen desde luego 
para el vulgo,, iii sirven para las 
recitadoras de versos “con final so­
noro y comprensible”, pero son ver­
sos que hacen surco en lo hondo de 
las almas, y allí se quedan anclados y 
perennes, como esta cuarteta suya 
que ya con* la habitación llena de 
sombras recitamos las dos envuelta 
el alma en un cendal de penas y año­
ranzas:
Ali, la terrible tentación del sueño, 
cuando e l ‘alma,’ vencida, se resiste 

Ta seguir;
y se .olvidan deberes, y esperanzas, 

ty- anhelos,
frente’ al único anhelo de GornVr y 

[dornVr...

Mercedes P'.n'.o.

Concion Báquica
¡Llenad de nuevo mi copa! Nun-. 

ca-he sentido como hoy el-ardor que 
me penetra hasta el fondo del cora­
zón, ¡Bebamos! ¿Quién no bebería, 
puesto que en el variado’círculo dé 
la vida, la copa de vino és lo único 
en el mundo qué„ ño guarda* en s i 
fondo, mía decepción?

He probado todos los goces de la 
vida; he'sentido el ardiente calor de 
uno.s ojos nqgrosy.. j He amado 1...

¿Quién no habrá liécha otro tan­
to?. . . .  ¿Pero quién podría afirmar 
que el placer existía en aquel cora­
zón al mismo tiempo que el amor?

En los días de mi juventud, cuan­
do la primavera está en el corazón 

H  éste sueña que los afectos no se 
irán jamás, tuve amigos 1. , .  ¿Quién 
no los ha tenido?... ¿Pero quién 
podrá decir, bermejo licor, que un 
amigo es tan fiel como tú?

El corazón de vuestra amada pue­
de robároslo un niño; la amistad 
desaparece como ún rayo de sol. Tú 
sólo no cambias; envejeces. ¿Quién 
no se hace v iejo?... ¿Pero quién 
como tú, podrá decir aqur abajo que 
su mérito creció con los años?...

Cuando un rival se inclina ante 
nuestro ídolo, nos sentimos celosoá. 
¿Quién no lo lia sido? ... Pero i¡\ 
no debes temer esto: cuanto ma3 
te saboreamos, mayor es nuestro 
goce;

Cuando han pasado los años de 
juventud con sus vanidades, a tí re­
currimos y en tí encontramos — 
¿no es verdad? :— con inmensa ale­
gría que, conió en los. tiempos an­
tiguos, la verdad está en el fondo 
del vino.

Byron. ‘

En Inglaterra está prohibido que 
se. venda tabaco a los menores'de 14 
años. En esta forma se jmplden, ya 
que no en absoluta, en gran parte 
al menos, los males que este vicio 
origina a la juventud..



A rq u i tec to  J u a n  A. S c a s s o

Darío 1.‘ —
"Querida hermanlta, te

. .y  me consta Que han recibido 
mi trabajo porque yo mismo en per- 

recuerdo gona lo entregué a la redacción, y 
[tanto si no lo publican es de envidiosos 

que por mi faz corren lágrimas de que son, y apóstatas y réculos.. . ” 
[llanto”.

Lo de envidiosos y apóstatas
¿Qué pretende el escriba. ños produce desvelo.
¿Que le corran de abajo para arriba péro réculoSf ¿he, che...
Lágrimas de saliva? ¡Reculo será su abuelo!

Pues entonces es una iniquidad,. H 
Don Luis, que se la tome en pro|{ 

(piedad!

Rayo de luna. —

Lirón.

“Por las líneas de tus manos 
Veo que serás feliz, 
te sonreirá la fortuna 
y una paloma mensajera 
traerá para tí la paz espiritual.”

IJe aquí la instantánea de un pro­
fesional de altos merecimientos. Per­
tenece a la brillante generación que 
egresada de nuestra Facultad de Ar­
quitectura hace obra de positivo em­
bellecimiento edilicio en nuestra cui­
dad. El arquitecto Scaso culminó sus 
estudios con la más alta clasificación, 
mereciendo entre otras distinciones, 
la bolsa de viaje establecida por la 
Facultad de Arquitectura al mejor 
egresado del año. Y disfrutó de ella, 
en un peregrinaje fructífero por Eu­
ropa, en cuyas capitales más impor­
tantes pudo admirar las más hermo­

sas obras del arte arquitectórico y 
aplicar, a través de su criterio y per­
sonalidad ya definida, en nuestro 
medio ambiente, las enseñanzas reco­
gidas junto a los altos exponentes 
del· genio humano en la obra edilicia 
que perdura. Sus relevantes condicio­
nes intelectuales lo han llevado á ocu­
par el importante puesto de Arqui-. 
tecto de la Dirección de Parques y 
Jardines, en el que, su espíritu em­
prendedor, sus conocimientos profun­
dos en materia de paseos, parques, 
étc. y su gran amor a la ciudad mo­
derna, lo sindican como . elemento

"Bulliciosas, alegres, continuas 
Van las voces de mi sentimiento, 
Eero se paran al pensar lo triste 
Que indica ese astro que chirria en [el viento”.

¡Qué macana, señor, que gran ma- 
(cana1

¡ A que extremo feroz llevan las 
. (musas 1

¡Ahí tienen a un Lirón de mente 
(insana

Que confunde los astros con le­
chuzas 1

"Al día siguiente 
al venir el alba 
muy fría, muy triste, 
tan triste cual pálida. .  . 
de hambre la madre 
sin vida ya estaba.”

¡ Acertó 1 No irá pa'oma 
Más si un eco'de canasto 

• Que le diga: no haga versos; 
Dediqúese a comer pasto.

El que se muere de hambre 
O el que se muere de hartazgo 
Acaba por quedar pálido. . .
¡ Ha hecho “usté” un notab'.e ha-' 

(llazgo!

A x  2.

Líricas divagaciones 
Que al presente nada valen, . .  
Nos entran por un oído 
Y por el otro se salen.

Pensador. —
"Pipiaba con gran donaire 
las flores, el campo, el aire.”

" . . .  porque al fin el proletariado 
es la gran fuente de producción 
mundial, y sino Que venga Dios y 
diga sinceramente cual es el que 
amasa el pan qué comen los ricos?”

Cualquiera pinta el aire, ¡que ino­
centada!

Pues el aire se pin ta ... ¡sin pintar

A. Etcheverry. —
No le falta inspiración pero coiv*- 
tiene, graves errores de métrica y 
ritmo, especialmente en el ten er 
verso.

Selene. —

Vnstantáneas insustituible para que Montevideo | 
llegue a ser, en el futuro, la urbe 
nueva, bien aireada, con grandes y 
artísticos espacios abiertos, en los 
que se reúna la belleza y elegancia 
de las construcciones, y la distribu­
ción de Jos canteros, avenidas, sen­
das etc. También el arquitecto Sea- 
so, como miembro integrante de la 
Comisión Nacional de Educación 
Física, hace sentir su influencia in­
novadora en el seno de aquella en­
tidad prestigiosa. Sus proyectos pa­
ra la transformación del Parque de 
loe Aliados en un gran parque de 
deportes y el que transforma el es­
pacio que ocupa en el Parque Rodó 
la Plaza de Ejercicios Físicos, son 
dignos, por su magnitud, de figurar 
entre los más grandes proyectos edi- 
licios presentados para la transfor­
mación de Montevideo.

fceor DEl

Jhon A . —
"Lo acredité en principio del mo- [ mentó
Lo que mis ojos para el pensamiento [vieron,
Fué una estrella que iluminó en mi 

[alma un aposento 
Para encerrar bélicas ilusones que [surgieron”.

Acredita en tu haber tal disparate 
Indescifrable Jhon;
Sólo se canta así teniendo el mate 
Relleno de algodón.

Rincón del MARVEL
Continuamos publicando en este rincón los cer­
tificados en los cuales nuestros más distingui­
dos médicos aconsejan el uso del MARVEL 

contra la  caída del cabello y  la caspa.

Del Dr. Héctor T álice:
C e r t if ic o  q u e  h e  u sa d o  e l  M t B V K L  
con  b u e n isim o s r e s u lta d o s  a c o n s e já n ­
d o lo  en  m i c l i e n t e l a  p a r t ic u la r  d a d a  
l a  b o n d a d  d e  e s te  p ro d u c to  m e d ic in a l.

Firm ado: H É C T O R  T Á L I C E .

IM P O R T A N T E *  Prevenim os a los interesados 
que en la “Agencia Publicidad”, representantes del 
MARVEL, podrán salir de duda de si es legitimo e l  
MARVEL que usan, dejando a la vez constancia de 
la casa en que ha sido comprado.

PUBLICIDAD Juan C. Gómez 1386

No hay porque llamar a Dios. 
¿Quién lo amasa? El panadero; 
Más no lo larga ni a tiros 
Si no_le entregan dinero.

Indignado. —

Lágrima — S. M. — Jodo pedo 4 
No pueden publicarse.

Don Luis. —
"Y aunque parezca extraño, 
nunca pisé tu suelo. España mía.'

L a  n u e v a

rLATITA
. .11 * 

de 6 tabletas de (AFIflSPIRI/IA (Aspirina con Cafeína) 0
de 6 tabletas de B A Y A S P IR lN A  (Aspirina simple)

_____ según Vd. lo pida a  su farmacéutico ----- j

acaba de solucionar, en. una forma muy feliz, el problema de poner el producto 
legítimo y original a l  a l c a n c e  d e  t o ó o s  por su precio económico de

30  ce n té s im o s .
• N O  P I D A  NI  A C E P T E  M A S  T A B L E T A S  S U E L T A S , cuándo 

no quiere comprar de una Vez 20 tabletas en el conocido tubo d e . vidrio
El cierre hermético de la LAT1TA  BAYER  sellada con la Estampilla'
S a n ita ria  O fic ia l de color amarillo que lleva la Cruz Bayer, le 
permite obtener también unas tabletas tan limpias, frescas y legítimas 
como en los conocidos tubos de vidrio.
Además, la LA TITA  BAYER  es ideal para llevarse en un bolsillo del chaleco ó 
en la cartera de la señora, asegurando así su bienestar en paseos- y diligencias.

Envíenos otra cosa, porque su páM 
gina está bien escrita, pero trata  mis; 
tema un poco atrevido para la índd|4 i 
le de nuestra revista.

O. R. D. — Quince años — 1 
Μ. H. S . ,— Montesinos. —

No pueden publicarse.

X X X . —

Su colaboración es buena, pero no< 
la publicamos sin la firma respee»! 
tíva. Envíela, con una referencia ai 
su trabajo- para el control.

Ahí. —
"Ese campo de la Idea 
No es un campo sideral”

Ni es un campo donde paste,
Ahí, cualquier animal.

Campeón de la semana

A l Dios Liróforo

¡Oh! sátiro ladino, bendito seas 1 
Tú sátira elocuente y vibrante; - j  
Eres el astro rey Bifronte,
E l Pifón del Pauto exhuberante; la  
No ceses en tu liroforismo agreste*! 
Pánida, agigántate, a  lo infinito 1 
Y cuando en lontananza veas;
El maupuleo de marfil de Diana, i 
Ponte el casquete, al suave son 
De las rítmicas aureolas.
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¡ LOS DRAJJAS DE LA VIDA CORRIENTE
Pot* C A  |V)I

La Goneieneia de ud guarda * agujas 
o El drama del deber cumplido

l.er CUADRO

T. XLa escena representa unq vía 
férrea)

I' l.er admirador del guarda agujas. 
II— Como lo hacemos hace tres años, 
II hemos venido hoy a sentarnos sobre 
i I el talud de la vía férrea para ad- 
|  mirar la labor del guarda-agujas:

. 2.° admirador del guarda-agujas. 
Μ— Su trabajo ha aumentado en in-
I teres desde que la Compañía de Fe- 
f rrocarriles lo ha obligado, por cau- 
¿ sas económicas, a pintarse el cráneo

de rojo para remplazar al disco de 
} I [piñales.

I I  Z.er admirador del guarda-agujas. 
f i — Si la vía no está libre, basta que 
| íél baje la cabeza para que los ma- 
í quinistas aperciban su cráneo-disco, 
{? [iluminado de noche por una pequeña 
I [veladora. Pero he aquí que el-nota- 
í blp guarda-agujas sale de su caseta

J[ | y se dirige al desvío.
E l guarda-agujas-disco, (llegan­

do) . — Heme aquí en mi puesto, 
son las siete y media de la mañana*. 
Va a pasar el tren lechero. La ma­
no puesta sobre la aguja, la mirada 

I interrogando el horizonte, espero al 
convoy. Conciencia, deber, abnega- 

I ción: tal es la divisa del guarda- 
agujas.

Z.er admirador. — ¡ Ño hay dudal 
La voz llama a Bernardo, y Ber­
nardo es el nombre de pila del guar­
da agujas.

1. er admirador. — {Seguramente 
es su mujer a quien asesinan 1

2. · admirador. — Observemos la 
conducta de ese modesto empleado: 
¿abandonará su puesto para ir en 
socorro de su mujer?

Z.er admirador. — j.Nol Admi­
rad su heroísmo. No deserta de su 
puesto. Su mano no deja la aguja. 
Su mirada permanece fija en el ho­
rizonte.

La vos aterrorizada. — ¡Al ase­
sino 1 Bernardo, tienes tiempo de vo­
lar en mi socorro. Según el horario 
oficial, d  próximo tren no pasará 
hasta las quince y treinta y siete. 
Son las ocho y media. Tienes exac­
tamente siete horas y siete minutos 
para socorrerme antes del pasaje del 
tren.

1. er admirador, (inquieto). — 
¿Irá a aflojar él guarda-agujas? 
Una batalla horrible debe librarse 
en su alma.

2. ° admirador.—El se concentra en 
su dolor. Su faz permanece impasi­
ble. No deja la aguja.

Z.er admirador. — Esclavo del de-

j l.er adm'rador. — Ya llega el 
¡;íren. Como todos los días, se detie­

ne a doscientos metros del desvío. 
E* 2.° admirador. — A causa del ma- 
: quinista, Su extremada miopía lo 
j cb'iga a descender de la locomotora 

para venir a tantear el cráneo del
I guarda-agujas, a fin de ver si la 
i vía está labre.
I I  Z.er admirador. — Ya lo hizo. El 
[ maquinista vuelve a subir a su lo- 
rcomotora. El tren pasa. Ya pasó.
ΐ  E l guarda-agujas-disco. — Son 
; las odio menos diez. El próximo 
! tren no pasará hasta las quince y 

treinta y siete. Pero un minuto de 
: distracción puede provocar una ca­

tástrofe. Consciente de mi responsa­
bilidad, pongo dé nuevo la mano so­
bre mi aguja y, la mirada escrutan­
do el .horizonte, espero el ráp:do 
de las quince y treinta y siete. Con­
ciencia,, deber, abnegación, tal es la 
divisa del guarda-agujas. Espere-

2.° CUADRO

{ E l suplicio del guarda-agujas 
(La misma decoración)

κ  l.er admirador del guarda-agujas.
—  No admiraremos nunca lo sufi­
ciente a este guarda-agujas recto y 
concienzudo, que, con la mano pues­
ta sobre la aguja, espera desde las 
ocho de la mañana hasta las quince 
y treinta y siete el pasaje de un tren

Una vos aterrorisada. (aullando).
— | Socorro¡ j Al asesino!

2.° admirador. — ¡ Cielos] Ese gri­
to parte de la casa del guarda-agu­
jas, que está frente a la vía.
I La vos aterrorisada. — {Socorro, 
Bernardo 1

ber, permanece sordo a la voz que 
implora. ¡ Qué horrible' suplicio el 
suyol Pero {silencio!. La voz se 
oye de nuevo...

La vos aterrorisada. ¡ Socorro Ber­
nardo 1 Te repito que ... (La voz 
enmudece bruscamente).

1. er admirador. — Ese silencio no 
me presagia nada de bueno.

2. ° admirador. — La pobre mujer 
ha debido sucumbir a los golpes del 
asesino.

Z.er admirador. — Y el guarda- 
agujas no se ha movido. Su mano no 
tiembla sobre la aguja pronta a la 
maniobra. Su mirada interroga al 
horizonte.

1. er admirador. — No . puedo con­
tenerme. Es necesario que yo grite 
toda mi admiración ante ese héroe 
del desvío. -

2. e y Z.er admiradores. —  Sí. Fe­
licitemos a ese hombre grande en­
tre los grandes. ·.

Los tres admiradores del guarda- 
agujas. (juntos). —  Nosotros nos 
inclinamos, con el sombrero en la 
mano, ante tí, sublime guarda agu­
jas, que acabas de dejar asesinar a 
tu mujer sin decir nada, por no 
abandonar tu puesto.

E l guarda-agujas-disco. — No es 
mí mujer. Hace tres años que ella 
se escapó con un guarda-frenos.

Los tres admiradores del guarda- 
agujas. — Entonces ¿quién era esa 
mujer a quien acaban de asesinar en 
tu casa, heróico guarda-agujas?

E l guarda-agujas-disco. — Era 
mi suegra. Conciencia, deber» abne­
gación: tal es la divisa del guarda- 
agujas.

TELON

Muebles lujosos a precios muy razonables
Ejemplo de un co­
medor confortable, 
prolijamente cons­

truido de roble

Aparador 
Trinchante 
Mesa de extensión 
6 sillas tapizadas

455

Otros . modelos - de 
comedor desde -

$ 125

Elegante dormitorio 
en estilo · “Adam” 
de cedro finamente 

caobizado
1 gran ropero 
1 cómoda tocador
1 cama de /m atri­

monio.
2 mesas de noche 
2. sillas tapizadas

$ 540
Otros ¡modelos de 

dormitorio desde

$ 98

M agnífico  
surtido de 
Camas =  
de Bronce 

importa­
das.

C  A  V 1 G  L
25  DE M AYO 5 6 9

D leg in lés  mo 
délos a

S 45

$ 55

S 68

incluso el e áz 
tico reícizado.

La Saloteclót)
No es ciego el Amor: ciegos son 

los que turban la inefable quietud 
de su reposo. -
- Si eres feliz, ¡oh mi amado 1, nó 
me llames aún al lado tuyo; deja 
que entre los dos cuelguen la au­
sencia sus luminosos velos de ilu­
sión; y ámame desde lejos, en la 
dulzura del recuerdo lejano de nues­
tra despedida...'

Quiéreme con un amor nuevo, he­
dió de dulcedumbres infinitas y de 
ternezas recónditas...

Y piensa en mí como se sueña 
con las lejanas estrellas...

Enciende diariamente tu lámpara 
de ensueños en el altar de mi recuer­
do; pero no enciendas nunca la lla­
ma del deseo sobre el rosal en flor 
de mis amores I

Si eres feliz, no me llames a tu 
lado todavía; pero si sufres y es 
tás triste y solo, si sientes la nos­
talgia de un noble y sincero cariño 
de mujer, alza el clamor de tu voz

y que ella llegue hasta mí como el 
eco fiel· de los íntimos anhelos de 
tu espíritu!

|  Yo iré a tí, con mi antorcha de 
amor encendida en -la llama de mi 
cariñp, ; y seré como las vírgenes 
prudentes,que alumbraron -lás ho­
ras del Señor, con la luz inextin­
guible de su fel 

Para llegar hasta tí no me deten­
drán las asperezas del camino, ni las 
burlas de los hombres, ni el dulce 
recuerdo del hogar- perdido.

Al sacudir mis sandalias en el 
umbral de tu morada, se esfumarán 
todos mis ingratos recuerdos, y con­
gojas, .tal como se dispersan en alas 
de los vientos los átomos del polvo!

Y a mi llegada, tú para recibir­
me, d irás:

Dios te Salve! mujer 1, llena eres 
de gracia 1 el Amor es contigo 1”

. . .  Y mis labios, como una rosa 
de fuego, .se deshojarán sobre tu 
frente, en la dulzura de un beso 
hondo y férvido, como el inmenso 
amor que ha de llevarme a tí!

Lorenzo Lago oes
A causa del asesinato de Borges, . 

el entonces' capitán Lugones estuvo 
preso y casi* lo fusilaron. Después dé 
tenerlo cuarenta días, en un calabozo 
le quitaron su grado y le incorporar 
ron al ejército en calidad de aventu­
rero. haciéndole así perder su carre­
ra de militar de línea, tan apetecida. 
Cuando salió de la prisión pidió ve­
nia para hablar con el general Bel- 
grano, y cuando, le fué concedida le 
presentó a éste un pedido de pase al 
ejército de los Andes, que a la sazón 
organizaba San Martín en Mendoza 
Belgrano, lejos de acceder al pedido 
rompió lentamente la solicitud y en­
caminándose a su escritorio sacó una 
carta, diciendo al capitán Lugones: 

—Esta cartá suya es de Ambar- 
gasta y en ella me ha prometido us­
ted acompañarme siempre como en ‘ 
la noche de Vilcapuglo.

-i-βί, mi general, lo reconozco; po­
ro un aventurero. . .

—Un aventurero — interrumpió 
Belgrano — marchará dentro de bre­
ves días con La Madrid y sus valien­
tes compañeros a una gloriosa empre­
sa, y el aventurero volverá luego a 
ser el capitán LugoneS.

Así ocurrió en efecto marchando 
el aventurero Lugones con La Ma­
drid, internándose en el Perú por los. 
valles Calchaqufes, para regresar des­
pués de una larga expedición y ser 
nuevamente el capitán Lugones.



UN GRAN GEOGRAFO FRANCES

F. Schrader.

M. Fr. Schrader ha muerto en 
j%rís hace pocos días a la edad 
de 81 años. Según sus deseos, h.i 
sido inhumado su cuerpo en el hu­
milde cementerio de la ermita que 
se levanta frente al circo de la al­
dea · Gavaínie.

Hace diez 3· ocho meses los ami­
gos de este infatigable trabajador, 
de extraña modestia, celebraron su 
setenta y nueve aniversario. Con cu- 
3*b motivo hubo de recordarse que 
Schrader ha sido uno de los gran­
des propagadores de la ciencia 
francesa en el extranjero. En Tur­
quía, en Asia Menor, y en la Re­
pública Argentina numerosos jóve­
nes han aprendido la geografía en 
los manuales escolares de Schrader, 
cuya novedad más ápreciada consis­
te en hacer grata a la juventud 
una ciencia que la generación ante-

&n dolor irreparable La juventud se vA, y en nuestro corazón 
no queda más que un soplo de em eciom ...

.4 Juan Qarcla Mío

¡Dolor de lo que se ha ido y nunca volverál...
; Dolor de lo que es bello y dejará
de serlo, fatalmente, un día, hermano m ío ! ...
¡ Dolor de ver morir el generoso brío, 
el Impetu salvaje 
y el coraje , ■
de nuestra juventud casi vencida, 
sintiendo cómo se nos va la vida 
que. en tanto así se aléja.

¡Demasiado aprisa hemos vivido 
hermano; somos Jóvenes y parecemos v ie jo s!...
Ϋ aquella Ingenuidad del niño se ha perdido.
_¡perdido para siempre!—como un barco, a lo lejos i

La juventud se vá, como un ave, volando, 
y queda el alma a solas con su dolor llorando i . . .

Sembrar
deja, ■ , . , , -en la pobre alma ansiosa de alegría, 
un sedimento de melancolía 
y, en el pálido y torpe labio nuestro, 
la vibración infiti! de una queja 
conmovedora como un padrenuestro! . . .

¡ Dolor irreparable cual la muerte, 
que tanto sufre el débil como el fuerte! . . .

La juventud se vá. y en nuestro corazón 
no queda más que un soplo de emoción! . .  .- 
Apenas si el anhelo supremo de vivir 
nos hace, una vez que otra, sonreír; 
y  sonreimos, con el ánimo apretado 
por tanta angustia íntima, por tanto afán tronchado! 
Ayer, en la mujer, velamos el verso 
que el labio suspiraba con tembloroso esfuerzo, 
y, hoy. es arpa de carne vibrando bajo el pecho 
desnudo de hombre fuerte, en la gloria del lecho! . .  ·

Sembrar, sembrar enflorando la vida
En las altas montañas Igual que en la llanura. —
Hay que agotar humilde la linfa bendecida.

Hay que Ir limpiando las zarzas del Sendero 
Del dolor, en silencio, por los siete caminos,
Y hay que llegar sangrante a los pies del madero. 
Que ha d$ encender el alma con efluvios divinos.
Hay que Imitar al viento que va sembrando flores, 
Para vivir la vida hay que Ir sembrando amores. 
Hay que sembrar bondades y recojer dlatrlvas.
Hay que Ir curando heridas, hay que ir vendando llagas 
Y aunque pdbre y mezquino parezca lo que hagas,
Más Allá está el tributo, si siembras mientras vivas.

O, A. Delgado.

Treinta años
Para “Mundo Uruguayo'*

Haber llegado a ellos sano de cuerpo y alma, 
con Dios y con los hombres viviendo en santa paz; 
tener conciencia clara de la vida y. con calma, 
sobrellevar sus penas pensando en que es fugaz.

Amar y ser amado con un amor que ensalma 
de todas las tristezas de este mundo falaz, 
ansiando como meta la venturosa palma 
de un bogar respetado aunque hum ilde... Nada mas.

¡Dios mío!, yo os bendigo por vuestra protección 
infinita y por vuestra clemencia Inacabable 
os quedn agradecido mi tierno corazón.

Haced que cada día sea más. digno de Vos 
y que, beb'endo siempre en la fuente saludable 
de vuestros mandamientos, aun amanezca en Vos.

Plorlo A. GabulH.

riór encontró demasiado árida.
El valor positivo de este gran 

geógrafo era umversalmente reco­
nocido y los prueban las repetidas 
invitaciones de que* fué objeto desde 
Africa, América y Oriente para en­
señar el empleo de sus métodos y 
para que realizara las cartas geo­
gráficas de los' citados países. Pro­
fesor de la escuela de Antropología, 
presidente honorario del Club Alpi­
no, acuarelista notable-y presiden­
te fundador de la Sociedad de pin­
tores dé paisajes, Schrader, como 
los hermanos Reclus, de -los que 
era. pariente, contribuyó - poderosa­
mente al resurgimiento de" la geo­
grafía francesa.

¿Por qué abandonó
Juan la bebida?

No bebo: he dicho que no bebo.. 
-Sí, es verdad, he bebido niuch\ co­
mo el primero; me habéis visto bo­
rracho muchas veces. ¿Por qué voy 
a decir otra'cosa? Antes de .casar­
me y después de casado a pesar de 
lo-que yo quería a  aquella pebre. 
Pastante la hice padecer con esto.. 
Por ella, por no verla llorar y 
desesperarse, me contenía más de 
cuatro veces y por ella casi llegúe 
a quitarme de la bebida mientras vi­
vió. Pero cuando la perdí de aquel 
mal, en cuatro dias, tan joven, tan 
llena de vida, cuando me vi solo 
con ese hijo, una criatura de cinco 
áñes, ¡ Aquella mujer- tan buena, tan 
trabajadora, tan sufrida!... ¡Como 
no se hjjuconocido-otra!

Vosotros sabéis lo que era para 
mi. i Cuántas veces me lo habéis di­
cho! ¡Qué suerte has tenido, Juanl 
¡ Y perderla así para siempre! Ver­
me solo entre aquellas cuatro pa­
redes; que se me coin encima, con 
mi hijo, mal cuidado, mal vestido. 
¡Andaba como un locol

Y por no pensar en nada, o por 
pensar menos, volví a la bebida, que 
era mi consuelo Bebía hasta perder 
la cabeza... Y entonces rae parccia 
verla, que estaba junto a mi, que 
hablaba junto a mí, que habalaba 
conmigo y yo con ella. Sí, llevaba 
a casa aguardiente, y cuanto más 
bebía, más verdad me parecía aque­
lla. ilusión; tanto que mi hijo se 
abrazaba a  mí, asustado, y me 
decía: - .

lias tribulaciones y pereanees de un “ Piehieho” andariego

Mientras el patrón reprende a! compañero de travesuras de “Pichicho” este ríe por qué ha 
sabido eludir la pena a que se hizo acreedor por sus andanzas y revoltijos

LA ESCENA FRANCESA ESTA 
DE DUELO

-*E. A. de Max

El trágico E. A. de Max id 
muerto en París, llenando de dúo 
lo a la escena francesa. Era dea 
pués de Mounet- Sully y de Sara 
Bernhardt, el último representan' 
de un culto que tiende a desaparee^ 
el de la poesía y la nobleza trágici

Tenía cincuenta años. De origej 
romano. Obtuvo muy joven en ' 
Conservatorio éxitos extraordinaria 
y debutó en “El Odeon” en 1891! 
Trabajó luego sucesivamente en íi 
Retinaissance, en el teatro Antoine 
en la Porte-Saint-Martín, en el Sa] 
rali Bernhardt, en el Rejane etc.1 
y hacía diez años que era la figur! 
preferente de la Comedia francesa

Fué un gran artista que sabía reí 
correr todas 'las gamas del actof 
verdad, desde la potencia desgaj 
rrantc del trágico, hasta la dülzurj 
del bardo sentimental. Era un gra 
artista, pero no fué esto solameutd 
sino que además su bondad y su g e | 
nerosidad con amigos y compañero! 
fué proverbial entre la intelectualÍT 
dad artística parisién, pudiendo deji. 
cirse que su muerte ha producido n a t  
solo duelo en la escena francesa^ 
sino que es también un duelo naci> 
nal.

—Pero’¿dónde está mamá? ¿Don 
de está? ¿Es verdad que está aquí!

—Sí, aquí está. ¿No la ves?
—No, yo no la veo — me dec 

llorando, muertecito de miedo.
Una tarde volvía yo del trabajoSI 

y al abrir ía puerta oigo gritar f  
reír a mi hijo. Entro y . . .  ¡ No ptfjí 
deis figuraos! Me lo veo con los·r 
ojos extraviados, la boquita torcida* < 
con una convulsión, lloraba, rciaw. 
cantaba. Todo a un tiempo. ¿Qué: 
te pasa? ¿Qué tienes? Sobre la me·}*' 
sa estaba un frasco de aguardiente 
vacío. Lo comprendí todo, y en uró 
arranque de- furia fui a pegarle y  
levanté la mano. ¿Qué has hccholj 
granuja? ¿Bebiste el aguardiente?
¡ Te vóy a matar 1 

Y mi hijo entonces, con espante! 
que lo hizo, volver a la razón com! 
tina voz de angustia que no olvidaré 
nunca, me dijo:

—¡ No me pegues, padre, no íti® 
pegues! ¡Fué por ver a mamá, co4| 
rao tú la ves otras Veces l

Comprendéis ahora por qué no| 
bebo ni'vólveré a beber en mi vidas 

Los amigotos de J uan ap u raro s. 
en silencio el último sorbo, algunos 
ern amargor de lágrimas content* 
das; y fueron saliendo de la taber} * 
na, callados, pensativos, sin nifrarsqt 
los unos a los otros, con sorpresa de  
cómplices y remordimiento de cri} 
mínales.

Jacinto Benavente. s i  
LA ESPERANZA

El último y el más grande de los?. 
beneficios es la esperanza. Ha dic>> j 
Thales, el filósofo: “Aquellos mismo·* 
que nada tienen, conservan aún laij 
esperanza”. La esperanza es el gra n . 
sostén del pobre. Hasta se la ha lla^-t 
mado “el pan dél pobre”. Es también 
la que inspira y dirige las grandee | 
acciones. Se refiere de Alejandro el 
Grande que cuando heredó el tronad ¡ 
de Macedonia repartió entre los aml- i 
gos la mayor parte de los estados- j 
que su padre le habla dejado, y cuan· 
do Perdí ceas le preguntó qué se l:a* ■ 
bla reservado, le contestó: “Iλ  más 
grande y más bella de todas fhs po­
sesiones : ¡ la esperanza
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f  OÍDAS las tardes se sentaba 
ella en el ángulo de la gale­
ría opuesto al que ocupaban 
sus primas. Pasaba largas 

r horas con un libro abierto entre 
sus manos inmóviles; la cabeza 
reclinada sobre un almohadón y la 

. mirada errante, por la campiña ex- 
' tensa, de tierras matizadas, como un 

tapiz, bajo la luz suave de los len­
tos crepúsculos. Estaba pálida co­
mo una -fiera de exvoto; pero en sus 
ojes vagos había un extraño fuego, 
c:<mo si el sol moribundo se refle­
jase en ellos con toda la sombría 

:i  floresta del paisaje.
Las primeras, en un grupo, de 

amigas, cantaban a media voz, mien­
tras hacían sus labores, cantaban al 

Γ unísono, con susurro menótono y 
melancólico, largos romances de un 

: tiempo legendario, en un lenguaje 
arcaico y regional. Sus voces apa­
gada^ de dormidos acentos, eran 

1 como un zumbido de colmena, y 
ellas mismas, agitando sus manos,

• en un revuelo incesante, sobre el en- 
'  caje de bolillos y la tela de los bas­

tidores, eran como un .enjambre de 
abejas laboriosas. |

... —¡ Pobre prima 
Isabel — decía al- 

. guna de ellas, de 
I  vez en c u a n d o  

tristemente, t-ras 
un suspiro. Todas,

I entonces, volvían 
; sus miradas com­

pasivas hacia el 
extremo opuesto 
de la larga gale­
ría, donde el ros- 

* tro pensativo de 
¿ Ja  enferma sedes- 

tacaba en la som­
bra d e l ángulo 

.. acentuada por las 
plantas de estofa:

■: los plátanos ena­
nos, las ' grandes 

-'begonias que cx- 
- tendían sus hojas 
i sobre los cristales 
■ sin cortinas.

—¡ Pobre Isa­
bel ! —■ repetían 

¿dolientes las de­
más, como en una 
letanía. Una ami­
ga preguntaba:
. —¿No hay remedio para su mal?

.—¡No hay remedio! — repetían 
las primas, fatalmente, con resigna­
do acento.

La enferma, en tanto, permanecía 
ajena a todo cuanto la rodeaba; aje­
na a los seres y a las cosas, al canto 
silencioso y a la campiña solitaria;

- ajena al mismo’ sol que se desangra­
ba en el horizonte como un corazón 
herido. El libro, entre sus manos, 
estaba abierto casualmente, por la 
página cuyos versos eran como- un 
canto mudo del crepúsculo triste: .

»__Tardes de otoño gribes.. crepús-
[ etilos Inciertos... 

Se asoman a  los ojos las almas pen- [satlvas,
Por los claros caminos conducen a loe [muertos
¡ La Vida es un desfile da-tristes co- 

[m itivas! . . .
»*—Están los cementerios estas tar- [des cubiertos 

de flores, y en las cruces hay coronas [votivas,
de pensamientos unas, otras dé siem- [previvas.
¿Quiénes han de cerrar tantos nichos 

[abiertos?.. .
··—Tardes de otoño. Inciertas; bru- 

[mosos horizontes.. .  
A través de la niebla que corona los [montes,
éi sol luce sangriento, como un gran 

[corazón.
»·—En los campos sombríos se oye 

[un canto de esquilas. 
Vuelven a  sus rediles las ovejas tran­

quilas.
; Las almas pensativas elevan su ora­

c ió n !. .  . ”

Sumida en un ensueño de recuer­
dos, tenía ella todo su pensamiento 
atento en su posado. Su pasado re­
ciente, tan próximo, tan vivo aún en 
su uiemQria, que era como su pro­

pio presente, por que solo de él y 
para él vivía,
. No hacía mucho tiempo, en aque­
lla misma galería, pasaba Isa­
bel las horas, como un pájaro ale­
gre, cantando sin cesar, rodeada de 
sus primas y am gas que la ayudaban 
con entusiasmo en sus preparativos 
de boda... Ella misma, con el*con­
curso de todas, había hecho las pun­
tillas que debían adornar la ropa 
•blanca; los encajes sutiles y los 
bordados primorosos de las batistas 
y de las holandas, y hasta el traje de 
novia, de raso y blondas blancos, 
lo había confeccionado sobre el 
mánequí de mimbres, ella misma....

Pero no eran estos detalles acce­
sorios lo que más preocupaba su 
imaginación. Eran las palabras inol­
vidables de los dulces coloquios, en 
los .idilics muertos. Las promesas, 
los juramentos de amor, los pro­
yectos felices para una vida conyu­
gal ; el sueño de dos almas que an­
helaban unirse en un venturoso con­
nubio... Toda su fe y su ilusión, 
toda su voluntad rendidas a una pa­
sión fatal! . . .  j Ah, cómo había 
sab'do él fascinarla, seducirla 1 ¡ Con

qué palabras había conseguido ofus­
car su razón, esclavizar su espíritu, 
narcotizarla! . . .  | Como puede el
amor hallar tales acentos ? . . .

Ella bajó al jardín, la víspera de 
la boda, y fué a la cita como van las 
alondras a los reflejos alucinantes... 
Era una noche de Julio. En el es­
tanque oculto, el surtidor decía su 
canto misterioso. Mecidas suavemen­
te por la cálida brisa las grandes ro­
sas eran incensarios de aromas. To­
do un campo de lirios negros se 
extendía ondulante, bajo la luna, co­
mo un lag<r-sómbfío, y allá, en la 
linde del .parque, donde los nogales 
seculares ensanchaban sus sombras, 
la esperaba él, al pie mismo del ris­
co ceniciento que era un muro natu­
ral y divisorio entre las huertas 
contiguas.*

j Con qué dulce emoción se acer­
cara al amado 1 ... Los brazos de él 
la enlazaron en la sombra, tan amo­
rosamente que ella se abandonó, en 
un feliz desmayo, embriagada por 
su aliento y la armonía de sus pala­
b ras ... Embriagada, leca, poseída 
de amor, había recibido sobre sus 
labios anhelantes el beso ávido. Y 
así, un:dos los dos, en un abrazo in­
separable, escalaron el risco hacía 
las ruinas sombríás de la cumbre.

Ladraban los mastiiies ne las eras, 
solitarias.

El río entre las manchas obscuras 
de loo prades era una larga senda 
de esmaltes rutilantes. El caserío 
del pueblo dornva replegado bajo 
las alas de sombra de la ant:gua

abadía. Y los dos amantes, ascen­
diendo en la noche, entre las rocas 
grises, 'parecían dos fantasmas a la 
luna, unidos en una sola sombra.

Y, ya en lo .alto, al amparo de los 
muros derruidos de un castillo me­
dioeval, de cuya grandeza derrocada 
quedaban sólo, entre un montón de 
escombros, algunos paredones alme­
nados, tuvieron los amantes un idi­
lio postrero y trágico.

Estaban redeados de sombras in­
quietantes: bocas de subterráneos y  
de fosos se abrían ante ellos como 
abismos. Por una grieta del muro a 
cuya sombra se resguardaban, veían 
el precipicio imponente, en el fondo 
¿del cual se deslizaba el río con un 
sordo rumor dé catarata. Visiones 
fabulosas, imágenes de monstruos 
mitológicos; apariciones espectrales, 
en vagas claridades fugaces, pare­
cían discurrir entre la obscuridad 
fantástica de las profundidades in­
ciertas, donde la luz de los astros 
flotaba como un velo de niebla...

Sobre los amantes, eran los astros 
miradas mudas. Todo el cielo vigi­
lante, un Argos silencioso y lejano 
al que la luz de un alba que se 

anunciaba iba ce­
rrando los ojos 
paulatinamente...

Las horas des­
filaron en--un rá­
pido vuelo La ma­
rea de sombras 
nocturnas ~ en un 
reflujo rápido ha­
cia los horizontes 
de Occidente dejó 
pronto descubier­
tas las fulvas pl’a- 
y a s matutinas, 
iluminadas vaga­
mente por la Au­
rora.

Y los amantes 
déspertaron de su 
ensueño.

Ella gimió asus­
tada :

—\ Ah, locura, 
locura! . . .  ¡ Hoy
es el día de nues­
tra  boda 1 i . ¿ Por 
qué h e m o s  ve­
nido. ..  Entonces 
él habló con voz 
de alucinado:

—¡Nuestra boda fué hecha, ama­
da m'a, en esta t.c-che nupcial!...

La estrechó, todavía, largamente 
en sus brazos; la besó largamente, 
mirándola a los ojos con obsesión. 
Parecía como si su alma se confesa­
s e . . . Y después, sin hablar; pero 
con la mirada siempre fija, fasci­
nante, se desprendió de ella, que le 
miraba, a su vez, estremecida, se; 
separó retrocediendo lentamente, len­
tamente, hasta desaparecer por la 
b:ca del muro, cayendo en el abis­
mo .-..

SeV  meses de locura, de fiebre ~y 
delirio,- la. tenían postrada, aniqui­
lada, moribunda. En los momentce 
de lucidez se, hacía conducir al rin­
cón de la galería; opuesto al lugar 
de la tragedia, donde pasaba las ho­
ras sin hablar, con la mirada erran­
te por los campos y el pensamiento 
cautivo en su recuerdo. A veces se 
dormía con los- ojos abiertos, arru­
llada por el canto, monótono, como 
un zumbido,, de las primas laboriosas 
que !a velaban piadosamente. Soña­
ba. con los ojos abiertos, gimiendo 
en sus delirios con palabras deses­
peradas, de una amargura inconsola­
ble:

. —¿Por qué. per qué me has aban­
donado,. si me amabas·?. . .  ¡ Ah, ese 
misterio, Dios mí::, ese misterio...  
Sólo podrá, reliárm elo  la Muerte!..

Goy de Silva.

Alegría en el hogar

Vd. la proporcionará, si adquiere para 
su niño una -délas novedosas, prac­
ticas, espaciosas y durables

Sillas-Carrito
Son a la par de un adorno para el 
cuarto de los niños, un mueble in­
dispensable para su comodidad

Encontrará Vd. elegantes modelos 
de construcción sólida y esmerada, 
si visita la casa.

Carlos Stapff
Montevideo

& Cía.
Uruguay, 826
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Casaux triunfa honestamente

El público montevideano respon­
dió siempre con entusiasmo en Jas 
temporadas que Roberto Casaux 

'realizara aquí. El debut efectuado 
la semana pasada en el Solís, fué 
una nueva prueba de que este ex­
celente actor es apreciado en todo 
ΐσ  que vale por nuestro público. 
¡ Y a  fé nuestra, que Casaux vale 
mucihol

El gran intérprete, inteligente, 
sobrio, estudioso, es para nosotros

do significar también, un buen “mo­
vimiento” del gusto colectivo.

Por lo menos, si así no ha sido, 
esta temporada está ^sirviendo para 
poner la “gran masa” del público 
en contracto con algo bueno.

Todos los fenómenos 
se explican

La presentación de distintas com­
pañías efectuada la semana pasada, 
provocó en todos los .eatros, llenos 
formidables.

El brillante actor Roberto Casaux, en una de 
grandes caracterizaciones

En Diciembre, concluida ya, la 
“temporada clásica”, hubo quien su­
frió en las plateas sofocación Du­
rante todo el invierno, desfilaron 
por nuestros escenarios, compañías 
■excelentes, artistas de fama mun­
dial, representando obras no menos 
afamadas. Se reunieron en un mo­
mento dado, varias celebridades, ac­
tuando en nuestros teatros. Todo fué 
en vano; nuestro público, no con­
curría a las salas de espectáculos 
Fué necesario interrumpir la tem­
porada por la apatía del ambiente. 
Elencos a cuyo frente, venían figu­
ras como Gandüsio, se alejaron de 
nosotros creyendo que Montevideo 
era una plaza de último orden para 
los empresarios. Ante elevadas ma­
nifestaciones de arte, hemos visto, 
con verdadero dolor, las plateas va­
cías. No había reacción. Una troupe 
sucedía a otra y corría más o menos 
la misma suerte. Con el buen teatro, 
ocurrió para el éxito de público, lo 
que decía Larra que sucedía en Es­
paña con los malos autores para el 
éxito de crítica. Lo del general que 
ordenó otro cañonazo por que el pri­
mero nr había alcanzado a cubrir 
la distancia que los separaba del 
blanco. El buen teatro no alcanzaba 
a impresionar el ánimo del público. 
Era gastar pólvora en chimango. 
Pólvora de la misma clase...
. Frente a tan grande contraste, ha 
exclamado más de uno: “¡Esto es 
un fenómeno I” Pero todos los fe­
nómenos se explican..·.

No es tan intrincada como pare­
ce la psicología de nuestro. público 1

El shimmy, el jasbarid; en una 
palabra: el “Chin, Chin, pumpún.. 
y la “carancan funfa” da la clave 
de todo,

Muiño - Alif>f> bataclán icos

El elenco de. Muiño-Alippi que 
realiza con tan buena fortuna su 
temporada,,.en el 18, nos ha demos­
trado sus excelentes condiciones pa­
ra la revista. Buenos coros, deli­
cadas danzarinas, lujosísimos deco­
rados, brillantes trajes y  un bagage 
de revistas fastuosas, hacen de esta 
troupe un bataclán completo.

Hemos, visto ,lNo tengo bananas*\ 
Hemos reído un rato y hemos pa­
sado unos instantes de recreo vi­
sual.

Gramófonos 
sin motor

El D E C C A
'tHB PORTABLE GRAMOPHONE

Con el reducido tamaño de 3 0  x 3 0  cima, puede usted obtener un 
gramófono completo sin motor. Tiene una escala musical gra­
duada a tono, con corneta de metal para los “crescendos” y ca|a 
concaua de aluminio para los pionísimos. Esta construcción sólo 
puede ofreceríais marca "DECCH” . única Inuendón que ha he­

cho posible el gramófono Portátil y verdaderamente musical.
no es un aparato reducido. Eb 
por el contrario un Instrumento 
completísimo que nada ganarla 
siendo más grande. Eb un gra­
mófono completo que satleface 
al que lo posee en armonía, vo­

lumen y claridad. Uentajoso asi mismo por su reducido tamaño.
Dispuesto siempre a sonar en cuanto está abierto.

Precios: $ 30.00, 40 .00 , 45 00, 5 0 .0 0  
y 7 0  OO

Vendemos con facilidades de pago. — Para obtener el mejor resultado de 
“ su DECCA*' use las púas Decca'fabricadas con el mejor acero Inglés.

'Unicos agentes para al ’Uruguay:

GARLOS OTT í  Oía, -  25 DE MAYO, S09 W

Es una revista insuperablemente 
montada. La amenidad que fluye 
del libreto y el colorido de la músi­
ca de De Bassi, hacen que “No ten- 
go bananas”, sea por un rato.

Velasco y sus maravillas
En los tiempos que corren, en que 

la frivolidad se manifiesta en “ex­
quisiteces”, riada como la revista 
teatral para subyugar a los públi­
cos. Los llenos conseguidos por Ve- 
lasco en él. Artigas nos hablan muy

una figura superior en los escena­
rios rioplatenses.

La gracia de Casaux está funda­
da en la observación, en la  apre­
ciación^ criteriosa. Su “vis-cómica” 
que tan grande y sana hilaridad 
produce no podrá nunca ser con-· 
fundida con el “cocolichismo”. Ca-I 
saux emplea recursos de buena ley. 
Los tipos que encarna son casi I 
siempre “caricaturas” pero su ins­
tinto de verdadero artista lo lleva 
a explotar con fino estilo el ca- I 
rácter de cada uno de sus persona­
jes. Sju labor de “capo-cómico” se 
define siempre en una estricta su­
jeción a los propósitos del autor y 
cuando cobra yálor individual un I 
protagonista, en .la armonía de . los 
valores escénicos, es porqué el lo­
gra ’realzarlos aumentando, hacien­
do más notables, recalcándo las bue­
nas características del papel.

Έ η él rol principal de “El movi­
miento, Continuo”, esa obra que ha 
venido desafiando los últimos es 
trenos de la temporada bonaerense, 
la perfección del trabajo de Casaux 
consagraría por sí sola, a un gran 
actor.

. Con “Oriácotno” también de Dis- 
' cépolo y De Rosa, Casaux obtiene 
.otro formidable éxito interpretati- 

. vo. Ha penetrado en - el alma> del 
protagonista.

El lleno obtenido cuando el de­
but de esta compañía, si bien po­
dría interpretarse, como otro sín­
toma del gusto del “respetable”, 
para quien la risa es un atractivo 
de un poder muy grande del que no 
pudó ser capaz ni el drama, ni la 
fina comedia que se nos estuvo 
brindando duranbe el invierno, pu-

concluyentemente de esta debilidad 
colectiva. Claro está que en trance 
de ver revistas debe preferirse ver 
a Velasco sobre cualquier bataclán 
más o menos crollo. No es de aho­
ra  que la fama de esta compañía, 
obtenida principalmente por el lujo 
con que presenta sus obras, produce 
espectativa en todas partes. En Mon­
tevideo, Velasco tiene apologistas. 
Sus mujeres, sus decorados, su ves­
tuario, su repertorio enloquecen a 
muchos jóvenes que añoran a Mmc. 
Rassimi. Hay melenitas que se agi­
tan nerviosamente por la emoción 
recogida en estos espectáculos des­
lumbrantes. En el apogeo del géne­
ro, Velasco hace su bolsa .con el es­
treno de "Las maravillas”, a la que- 
Jcalincó de su “revista cumbre”, crec­
imos que decepcionó un poco porque 
su vpúblico no las va -con tanta “se­
riedad”.

Los encantos fascinantes de En­
riqueta Pereda, hecha una "bacante” 
y los cuadros españoles del final ha­
cen olvidar un poco la tristeza de 
los motivos exóticos.

Morganti y la Dealessi
La semana pasada hicieron su 

presentación en el Urquiza los ele­
mentos que capitanea esta pareja de 
excelentes artistas que tantos triun­
fos obtuvieron en los esoenarios 
rioplatenses.

Es de notar, por las obras repre­
sentadas, que este conjunto está in­
tegrado por intérpretes discretos y 
animados de un noble afán común 
de superación.

Pierina Dealessi, de cuyos éxi­
tos al lado de las más encumbradas 
figuras del teatro criollo no es ne­
cesario hablar, constituye uno de 
los elementos de más valía de que 
puedan disponer los autores nacio­
nales para la interpretación de sus 
producciones. La Dealessi, inteligen­
te, vivaz, .expresiva, es dueña de 
un temperamento delicado y de un 
sentido exquisito de exteriorización. 
Morganti, elemento joven y siem­
pre entusiasta, a quién no habíamos 
yuelto a ver desde su temporada en 
el Artigas, con la Lusitana, ha 
afianzado aún más sus buenas cua­
lidades. Morganti sabe hacer reir 

l con una gracia fresca y oportuna.



G R A N U J E R I A S
—...Bueno, ¿y ahora, que tcnés a la que me refiero o quiero refe- 

j escondido, que la vas de trompa y rirme. 
embuchap ? O te parece que la vida —Especifica, te dije, y dejáte de
m’está sonriendo deraasiao amable tantas vueltas porque te van a ma- 
por todos los rincones, pa que vos rear las calesitas. 
la vayás de compensación poniendo- —Bueno, te haré el gusto, pa re-

.mele el ribete de las disgustos como galarte el oído: la española del cho- 
í  ran ja 'e luto en tarjeta 'c duelo?., eolate o el chocolate a la españoa 
Qu’es lo que tenés, decí, si no es un que a vos te gusta, es cierta Con­
secreto que tenés miedo ’é largarlo cepción Martínez Quintanil.a; vern­
al aire pa que no te lo cature la trés años de edad, (más dos que es- 
rad. ótele fon ¡a? conde . y uno que disimula) ; alta,

—Nada, no tengo! ella, como subida en escalera; rubia
—¡ Nada, no tengo 1 — díjo’e él, por gracia de D.os y un descuido de 

remedándole — Nada, y sacás la la madre, qu’es bastante morocha; 
trompa afuera arrugada como fue- muy amiga de as cosas ajenas; ala- 
lie de bandoneón garufero! — y banciosa, engreída, depilada; con 
agregó en seguida. Es inútil: vos, pretcnsiones de elegante; pintada co- 
cn cuanto te dan tela, empezás con mo un cuadro; aficionadísima a los 
los dobladillos; pero mirá, hacéme cuentos; y con más historia que la 
caso y dejate ‘e muchos frunces, por Revolución Francesa.

que ya sabés que m'entra rápido el —Nada m ás? ... Ninguna
entusiasmo y en un momentito, no particular?

—Sí, como nó! . . .  Pescuezo fino 
como el de un frasco, muy sacudí

más, te asiento las costuras 1 Batí, 
en consecuencia, el coktail, sin 
echarle tanto bíter, y vamos al tra­
go: ¿qué tenés?, qué te pasa?, qué 
te duele?

—El lao izquierdo, me duele 1
i—Lao izquierdo ? .. .  Departamen­

to dé altos?
—Sí; alto y con balcones bien 

abiertos!
—Balcones con chelosíasf. ..
—Si; con cheleeías que hace ra­

to largo m’están golpiando.

do, y de uso indicado como etiqueta 
te farmacia.

—Retificá, ché: de “uso esterno”, 
y gracias 1 ... Pucha digo con las 
féminas éstas! Apenas les llega un 
soplo, ya se les descompone ‘el pei- 
nao!

—Sos capaz de negar todavía, ver- 
dá?

—Pero Ñ ata! . . .  Si fué pa fa­
rrearla ! . . .  me debía una, de otros

—Ah, sí, e lil . . .  Con nada!... — 
remarcó, él, sardónico; e indi ándo- 
lc los aros de oro que la moza lucía, 
con modestos diamantrtos, agregó 
— ¿Y esos brillos?

—El qué ? .. .  Los pendientes ? ...  
P.ues ya lo ves...

B ien l... En las orejas 1...
—Sí; es verdá; ya lo veo; ellos 

están pendientes de tus orejas, pero 
tené en cuenta que yo estoy pen (Len­
te de tus labios.

—Es lo único que me queda, ya. 
Demasiao que lo sabés.

—Qué rica tipa 1 ... Es lo único, 
y son d o s!... Vos dos, y yo ni m:- 
diol

—Es un recuerdo de mi tía Gra­
ciana. . .  me los dió momentos an­
tes de m orir.. .  Por eso es que los 
conservo...

—Pobre, tu tía, éh!
—Me quería tanto 1.. Ni una hi­

ja, que fuera 1. . .
—Verdaderamente! . . .  — asintió 

él, siempre sardónico; y mientras 
hacía como que los analizaba, des­
prendiéndoselos, dijo — Y son lin­
dos eh !.. Tenía buen gusto, la fi­
nada!

—Fué del marido... Un regalo de 
novias.

—En estuche, ché ?
—S í; con letrero dorao y fondo 

negro. Lo tengo en casa.
—Qué lástima, no ? . . . .  Harían 

más vista! — Y guardándolos en 
uno de los bolsillos del chaleco, di­
jo con mucha natura'idad, como 
constatando un hecho. Y los llevas­
te mucho tiempo, éh?

—Cinco años!
—S í; deben ser! Porque desde que 

te conozco, que te los estoy viendo!
—Ahora, en cambio, parece que 

sos vos quien piensa llevarlos.
—Parece que sí.
—Mirá que es un recuerdo; ya te 

lo dije!.
—Ah! No importa!.. Vos los lle­

vabas como un recuerdo de tu tía, y 
yo me los llevo como un recuerdo 
tuyo.

—Te garanto que nunca me hubie­
ra desprendido de ellos!

—Ya ’o sé: por eso que te los 
desprendí yo.

—Te los llevás en serio, entonces? 
—Vos bien sabés que a mí nunca 

me han gustao las bremas.
Resignóse, la moza.
—Bueno... si estás empeñao... 
—Claro, qu’estov empeñao! — 

respondióle él — Pero n o . te afli­
jas, estate tranquila. Por que te ga­
ranto que dentro de cinco minutos 

seña ios que están empeñados son elites! 
Y dando medía vuelta sin agregar 

más palabras, marchóse muy digno, 
muv hombre; tranquilo, impávido, 
indiferente...

Santiago Dallegri.

—Pónete gancho, entonces, que se tiempos, y había que cobrarse!
—Debe ser grande, la cuenta, ver­

dá?
—Por qué?
—Porque te la está pagando a pla­

zos.
Hubo un cambio en el gesto y en 

la voz del tipo, que conminó:
—Bueno, bueno, reemplazó el dis­

co, qu’ese ya m’está estufando, y 
pronuncíate: ¿por casa como anda-

Έη una casa de compra y  venta 
situada en uno de los barrios de Ro­
ma. hay un letrero que se considera 
una prueba de sinceridad. Dice a s í: 
"No se dejen engañar en otra parte. 
Vengan aquí”.

‘Recientemente se realizó en la Ro­
yal Tnfermary de Gloucester!)iré una 
operación que reveló un hecho curio­
so. A un hombre que se ded’ca a los 
trabajos de campo se le metió en un 
ojo una semilla de heno de la que 
brotó una hodita.

v’armar barulllo.
'—Claro 1 Pónete gancho! . . .  Y si-1 

nó, barullo! . . .  Es muy fácil! . . . .
Claro! Vos enganchás con mucha 
facilidá!

—Engancho y desengancho, fácil­
mente.

—Ya lo sé.
—Bueno, entonces, economizó el 

gasto, qu’cl paterío es maestro de’
economías, y especificó de una vez mos? Como viene l’acancía? 
y con buena caligrafía; ya sabés —Vacía, ché,
que a mí me gusta la letra clara y el —El qué? Qué dijiste? La vez que llovió con mayor fuer-
chocolate a la española. -V a c ia . Lo qu’es hoy no te pue- ™ e1 ^  veintiocho

—A  la española, precisamente, es do alumbrar con nada. minutos cayeron 10 otms. de agua

Los correos nativos de la India que 
distribuyen la correspondencia en los 
distritos apartados tienen que luchar 
principalmente con dos peligros, con 
los ladroneos y con las fieras.

Los indios americanos conocen des­
de hace mucho tiempo el poder 
"anestésico” de cierta clase de mú­
sica. Lo ha' comprobado el hecho de 
que tienen canciones para entonar 
mientras el médico cura una fractu­
ra, un dolor de cabeza, etc.

-------- -------- — — — —  .

K O D A K
En la experiencia de todo "Boy 
Scout” , el momento más signi­
ficativo es aquél en que recibe 
públicamente el premio a que 
lo ha hecho acreedor su buena 
conducta.
Merced a la Kodak, compañera 
inseparable de todo "Boy 
Scout” , los puntos culminantes 
de la ceremonia quedarán trans­
feridos clara y permanente­
mente a la película.
Estas fotografías adquieren con 
el tiempo un mérito inestima­
ble.

Pídase a los comerciantes del ramo

EASTMAN KODAK COMPANY
ROCHESTER, N. Y., U. S. A.

Si no es Eastman no es Kodak
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CONCURSO DE HISTORIETAS DE ACTUALIDAD LOCAL
M A C A C H I N  y  e l  M A R T E S . L ícma  : 1 0 - 1 0 4

LM b u ·  para aala concurso pueden rerae en loe 
últimos números

Maca chin: — Tío Ciríaco rao envía este 
telegrama diciéndome quo hoy llega a Mon­
tevideo, procedente de la estancia que tiene 
en Durazno. DI viejo ha de venir a depo­
sitar dinero en el Banco; yo lo Iré a buscar 
a Central, así quedo bien, y puede ser 

deposite algo a mi nombre

Macachfn — Rápido a Central, antes de las 
9 y 45 ; ¡ Ché viejo, el acelerador a fondo; 
yo tengo banca en Rodados, y si te multan 

yo me encargo de hacértelas anular

Maoachín — ¿Qué tal, tío Ciríaco, cómo 
está Vd.? Teníamos unos deseos locos do 
verlo. Recibí el telegrama y aquí me tiene 
a sus órdenes. __
Tío Cirláco. — i Adiós Macachfn! ¿Hace 
mucho que estás esperando? El tren llegó 
retrasado 20 minutos.

Macachfn — Seguramente viene a pasar una 
temporadlta con nosotros ¿verdad, tío? 

Tío Ciríaco. —  No; he venido a arreglar 
unos asuntos y  me marcho enseguida, t MI 
presencia hace falta en la estancia!

Macachfn — Domo la valija, tío Pesará 
mucho y a Vd. lo cansará.
Tío C iríaco.----No. Macachfn; he hecho
promesa de no separarme de ella durante 
todo el viaje

Macachfn. — Piliberta, mira a tío como 
cuida la valija; ha de traer mucho dinero. 
Háztelo simpática a ver si deposita algo a 
nuestro nombre. Yo ya lo compré; lo ful a 
buscar a Central en taxi.
Piliberta — Pierde cuidado; para eso soy 

como mandada hacer.

Tío Ciríaco — ; Hace mucho tiempo que 
nos los veía! ¡Qué simpática que es tu 
esposa, y tú que buen mozo estás hecho! 
Macachfn. — ¡ Qué quiere, tío ! y  soy así. 
(Parece, que el viejo está encantado; en 
fija nos dejará algó.

Piliberta. — Tío; según me dijo Macachfn, 
saldrán a arreglar unos negocios ¿verdad? 
Tío Ciríaco. —  Si mi hijita, pero antee ne­
cesito el dinero para pagar estos vencimien­
tos, y creo que Macachfn, quien siempre ha 
sido tan ha on sobrino no tendrá inconve­
niente en prestarme $ 150.000 que se los 
devolveré dentro de 2 años; andamos tan 
atrasados!

" P  UBLICADO por “The Ency- 
■* *· elopedia Británica Company” 
de Londres, el libro titulado “Los 
años decisivos” constituye, en sus dos 
volúmenes, la obra más completa, 
hasta ahora, de las consagradas a la

LA RIQUEZA 
DE LAS NACIONES

gran guerra, y al estado en que se 
encontraban las naciones beligeran­

tes en el momento en que estalló. Co­
mo indica el título, es el siglo veinté, 
aun en formación, quién jugó una 
partida en la vida de'las Naciones, 
verdaderamente decisiva 

Del capítulo 24 titulado “La ri-

KSTADOS UNIDOS

ISLAS BRITANICAS
AUSTRALIA ,
CANADA
NUEVA ZELANDIA
URUGUAY
BELGICA
FRANCIA
ARG ENTINA
SUIZA
SÜECIA
PAISES BAJOS
PANAMA
DINAMARCA

■ ■ M H B  9 8 7  

δ / 9
ESPASA

β · μ ·  6 2 4
AFRICA AUSTRAL

w m m m m m  7 4 5  

m m m m m  7 4 1
POLONIA

NORUEGA

f il i p i n a s .
■ a m  S6<¡>

ALEMANIA
m m m m  3 4 2

JAPON ■wwMP· 4 9 0
ITALIA m m m  4 6 o
IMPERIO BRITANICO ■ m  4 4 4
BULGARIA 4 3 5
CHECQESLOVA q u i A ■ n  3 8 6
BRASIL ■  2  5 5
CHINA ■ i  12 6  ·
INDIA

m  v

3 0 4 4

queza de las nac:ones” escrito por el tan constituidos por la propiedad 
economista americano de alta reprc- inmueble y por los ferro-carriles, 
sentación Μ O P. Austin haremos CURIOSIDADES
un comentario directo reproduciendo
a continuación la doble columna 
estadística. Las cifras las expresó 
el auter en dollars americanos y nos­
otros hemos creída conveniente tra­
ducirlas en pesos oro uruguayo, al 
tipo de 110, un poco más alto que el 
tipo a que actualmente se cotiza 
aquella moneda entre nosotros. Re­
presenta es'c cuadro i a riqueza ac­
tual de cada una de las principales 
naciones del mundo.

DI tráfico callejero es mucho más 
peligroso para los peatones en Ber­
lin. que en cualquier otra parte ile’ 
mundo. Dato se atribuye a la ausen­
cia de vigilantes especiales y al po­
co coso que hacen de las ordenanzas 
los conductores de vehículos.

Se calcula que las reservas de car­
bón inglés ascienden u 155.DOO.OOO.00o 
do toneladas.

El primer puente do hierro cons­
truido sobre el Támesls, lo fué en 
Vauxhnll el año 1810.

Los E.E. U.U. aparecen en pri­
mer lugar, con un promedio de 3044 
pesos por habitante. Le sigue en or­
den de importancia, Cuba, con 2312 
pesos. El Uruguay ccupa en el cua­
dro el séptima lugar con una fortuna' 
por habitante de 1710 pesos, superior 
a la de Bélgica, Francia, Ingla­
terra, Argentina y otras muchas na­
ciones de mayor densidad de pobla­
ción que nuestro país y de más in­
tenso desarrollo industrial. El último 
lugar 16 ocupa la India inglesa, 
con una riqueza por habitante de 
97 peses. No deja de ser satisfacto­
ria para el Uruguay la conproba- 
cióu de su . riqueza en un libro. lla­
mado a ser consultado por los hom­
bres de negccio del mundo entero.

—“En el caso de Alemania” — co­
menta' el autor — las cifras son par­
ticularmente significativas de la 
a x ión  desvastadora de la guerra 
mundial sobre su r'qiícza nacional, 
cue en 1913 excedía, aunque ligera­
mente de la de! Reino Unido, y s.* 
encuentra reducida en 1921 a la 3.* 
parte de la riqueza de este país \

M. Austin, menc’ona las referen­
cias (documentos oficiales y traba­
jos de economistas) Ce que se ha 
servido para hacer sus cálculos.

De una forma general, les dos ca­
pítulos más interesantes en el cá cu­
lo de la riqueza de una nación, es-

Los ingresos anuales de la Iglesia 
de Inglaterra se elevan a 7.221 000 
de libras esterlinas.

El "gfganio" de la armada Ingle­
sa. es el tambor mayor R. Hammond, 
cuya estatura alcanza a un metro 
ochenta y cinco.

En la exposción de Wembley hay 
un salón de baile para 5.000 parejos.

Los hallazgos de dinero en las ca­
lles de Londres, fueron en 1923, de 
351, en total. En se'.s casos la suma 
encontrada llegó o pasó de 5 000-li­
bias esterlinas; en 220. fue menor de 
100 libras, y el resto de sumas com­
prendidas entre esas dos cantidades

FRANQUEZA RUDA

—¿No se pondrá icloso su maridó 
si ve que estamos solos?
• —No. porque verá con quién estoy 
hablando.



LOS DEPORTES EN EL
INTERIOR DEL PAIS

UNA VISTA INTERESANTE DE 
MONTEVIDEO DESDE UN AEROPLANO

Dos hermosas fotografías de la Plaza de Deportes de 
Paysandíí que expresan la importancia que en la referid 

: da ciudad se le presta a la educación física. 
Interesante grupo de ciclistas . salte-ñas que últimamente 
tomaron parte en una prueba orgizada por el Centro 

Ciclista de la ciudad del Salto.
*

Hermosa fotografía tomada desde un aeroplano y en la que puede verse el Hospital Militar, Campo de Deportes del Parque Central, la Avenida 8
de Octubre, otras vías de tránsito y la edificación de aquella progresista zona de la ciudad

H



W a g n e r  e n  c a r i c a t u r a
El Dios Bayrouth

La caricatura es un documento de 
historia. Y según la, síntesis de la 
opinión común, ella .es quien .impri­
me la expresión de los contempo­
ráneos y de los revolucionarios de 
la política y del arte: siempre re­
presenta una prueba de valor por 
parte de aquellos que no son las 
víctimas.

Pero sea benévola o maligna, sea 
efecto de la venganza o reconoci­
miento de una superioridad, la cari­
catura es más útil a  la historia que 
las biografía que componen los 
hombres.

Sin la caricatura que Aristófanes 
hizo de Sócrates y que se ha con­
servado en la Nubi, nosotros no co­
noceríamos, seguramente, la cicuta 
que le fué dada al filosofo condena­
do en la ciudad más-culta y más to­
lerante de Grecia. La caricatura es 
de todos los tiempos y de todos _ 
los pueblos, porque los hombres 
siempre han amado la risa.

Muchas veces son los pequeños 
que se ríen de los grandes, son los 
incapaces para háccr que se compla­
cen en presentar bajo un aspecto ri­
dículo a los que hacen — y en los 
pueblos oprimidos equivale a la pro­
testa anónima contra el despotismo, 
engendrando la ira en los opresores, 
ridiculizándolos implacablemente y 
sembrando el. odio entre el pueblo 
hacia ellos.

El Sr. Gran Carteret colecciona 
las caricaturas de los. contemporá­
neos que metieron más ruido.; sus 
volúmenes conteniendo las caricatu­
ras de Crispí y Bismarck fueron 
acogidas por un estrepitoso suceso.

Carteret ofrece estas caricaturas 
a la curiosidad del público y al es­
tudio de los futuros historiadores, y 
el libro “ Wagner en caricatura” 
encierra un ínteres artístico grandí­
simo.

Carteret sigue a Wagner en su 
vida y en sus obras; y prefiere la 
caricatura de los diarios austríacos, 
que fueron los más ásperos para sus 
connacionales, a fin de que no se le 
pueda acusar de partidario anti-ger- 
mánico.

Pocos hombres han sido tan ver­
sados en la caricatura y en la crítica.

Los tudescos como observamos, 
fueron implacables contra la música 
de Wagner, que llamaban excesiva­
mente rumorosa1;

Una de sus caricaturas represen­
ta a un enfermo en presencia de un 
médico:

—Vd., — dice el especialista. — 
quedará sordo del oído derecho para 
toda su v'da; ¿ha sido víctima de 
alguna explosión del bombardeo de 
Alejandría?
_No* —· responde el enfermo; —

he asistido a las obras de Wagner.
No lo despreciaban ni aún los 

franceses; y Gill, en el Bel pse, lo 
pintaba golpeando sobre una cace­
rola, con dos palillos.

“Pronto, escribía GUI, llegará la 
noticia de que Wagner ha hecho 
reunír tedos los palillos que hay en 
el mundo.

Un día se representaba el “Par­
sifal” en Bayrouth. y el “Humoris- 
tiche Blatter*’ de 1882 insertaba de­
bajo de aiia caricatura estas frases: 

“La primera representación de 
“Parsifal” ; por poco-no fué llevada 
al monte Un reporter enviado por 
una tr  bu indígena oyendo la opera, 
se echó a brincar gritando: “¡Oh, 
cielos! ¿qué oigo? Mis cantos na­
cionales 1” ·'

Después' de la representación, los 
artistas fueron invitados a una ha- 
na. y el periódico humorístico decía: 

“Es la (primera vez, desde que 
cantan la ópera, que se hallan en 
completa armonía”.

Una fuerte caricatura"- del Dcr 
i?loh representa al padre Reno que 
i  ice a la hada del humpY 

—¿Qué significa este ruido infer­
nal? no seCoye..otro;rumor que .el 
que produce una cascada.

—Nada, — responde la hada; — 
ha comenzado la representación wag- 
neriana.

—Ún diario diseñó un grupo de 
músicos que retornaban de Bay- 
routh, y en el camino encontraron 
un organillo que sonaba: — ¡Dios 
sea loado! — exclamaron; — al fin 
se oye todavía un poco de música 
verdadera 1

Cuando murió Wagner, el diario 
Kikerlki retrató al maestro entran­
do en el paraíso, rodeado de ángeles 
que hacían vibrar las arpas.

Y él, entonces, llevándose con 
desesperación las manos al sombre­
ro, exclamó:

—Mis queridos angelitos! El re­
cibimiento es sublieme, pero sin 
tambores y sin trompetas, jamás po­
dréis hacer buena música.

Los tudescos fueren sus mayores 
enemigos, no aplacados todavía con 
su descenso a la tumba.

•  Era tiempo que muriera! — gri­
tó uno — La Germania asi como 
después de la guerra de treinta años, 
ya casi no tenia cantores, y todos los 
instrumentos de cuerda se habían 
ro to .. Γ

La justicia humana 
y las flores

£1 otoño agoniza. Las flores del 
jardín se están poniendo mustias. 
Una rosa blanca se inclina indolen* 
temente sobre la vieja verja, como 
si presintiera la crudeza del próxi­
mo invierno; y una rosa roja, me­
cida por suave brisa acércasele y la 
interroga con dulzura:

—¿Por qué estáis triste, herma­
n a .. .?  ¿Acaso teméis a la muer­
te? No le temáis, que en la prima* 
vera resucitaremos rebosantes de be­
lleza y esplendor...

—Mi tristeza no proviene de te­
mor a la muerte, que evitarla no

puedo, sino de ver que los hombres 
no me quieren, porque, a pesar de 
reconocer mi belleza, dicen que ca­
rezco de perfume 1

Y la rosa roja también se entris­
teció, y quejumbrosa dijo:

—A y ! y a mí no me quieren, por* 
que, a despecho de que les agrada 
mi perfume, dicen que mi encendido 
color les sabe a coquetería de mu­
jer. Ellos ignoran que cuando la 
mujer es coqueta es también cuan­
do es más sincera.. . !

Y diciendo ésto se inclinó tánto 
que sus pétalos se confundieron en 
largo beso de consolación con los 
de la rosa blanca.
. Un narciso, que había estado aten­

to al coloquio de las hermanas, tro­
nó contra los hombres, de · esta ma­
nera:

—No debéis sentiros tristes por 
las necedades de los hombres; yo 
los desprecio. Ellos se creen supe­
riores a los demás hijos de la na­
turaleza; hasta piensan haber llega*

do a la perfección; y su ingénito 
egoísmo les impide impartir justicia. 
Esta no se encuentra al alcance de 
su hosca humanidad. Yo por eso los 
desprecio. Dicen que soy bello, que 
soy suave, pero que mi perfume e s l  
extravagante; si embargo, a mí me j 
parece más extravagante su e g o í s - ·  
m o ... Yo por eso aborrezco a l o s ·  
hombres, y os aconsejo a v o s o tr a s ·  
que los aborrezcáis también. . .  1 

Y cuenta una irónica conseja, que j 
a la siguiente mañana acercábase e l ·  
jardinero, tijera en mano y c e s t a ·  
bajo el brazo; pero a  su intento de 
cortar una flor, batió súbitamente I  
el primer vendaval invernal, y las I  
rosas y el narciso se deshojaron y ·  
se esparcieron por los aires 1

Julio César Hamos. I

Antonio CJánova, eeaultor Italia- ] 
no ( 1767-1822). es considerado co­
mo el restaurador de su arte, en su 
patria.

H H H M I
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La v isita  de los Escribanos A rgentinos —  Cam peonato N acional de Patín

Olgís Alud» el buen defensoi 
del Olimpia que se clasificó 
segundo en la carrera de patín 

últimamente realizada

Silvio Daranatíz, el acaparador de cam­
peonatos y  ganador de la prueba por el 

Campeonato Nacional de Patín

Arriba: Grupo de escribanos argentinos en pose para “Mundo Uruguayo”. — Abajo: Lunch ofrecido en 
la Asociación de Escríbanos, por ios notarios uruguayos, a sus colegas argentinos que visitaron Montevideo

EL CIRCUITO DE CARRASCO

£1 Hudson piloteado por el señor 
Rómulo Borrat Fabiní, que entró 
segundo, empleando 2 h. 1 7 'γ4 0 Λ

' LóS díréctorés de salida, 'llegadá'jy comisarios '

• ívb- «fe»
El jurado que tuyo ' a sú cargó ¿í control ] de. ías prueba

Los autos que tomaron parte en el Circuito de Carrasco, desarrollado el domingo 
último, prestigiado por el Comité Nacional Pro Aviación Militar, Liga Urugua­

ya contra la Tuberculosis y  Bonne Garde

£1 Packard piloteado por el señor Jorge 
Cáceres ganador del Circuito de Carras­

co, en 2 h. 12’ 52”



Grupo de tejientes, de caballería que se prese li­
taron al concurso real ir adbi para la misma arma, 

en el cuartel Blandengues de Artigas

En el cuartel de Infantería N.° 3. Gru­
po de examinadores de tenientes corone­
les y mayores del arma de infantería

_Én la Escuela. Militar: El- general Ruprech y 
Mayer Osman Vazquez Ledesma que integraron el 
tribunal examinador de aspirantes a sub-oficiales

NOTAS DIVERSAS. — CONCURSOS DE ASCENSOS MILITARES

Banquete en honor de la delegación de chauffeurs 
argentinos ofrecido por el Centro de Chauffeurs 

del Uruguay

Aspecto que ofrecía el Palco Oficial durante el 
partido de football Jugado por el cuadro de 
chauffeurs uruguayos y  el cuadro de chauffeurs 

argentinos, la semana anterior

Parte del público que concurrió a la inauguración de la Kermesse en el centro Euskarc Español Tribunal que presidió la mesa examinadora de 
capitanes y tenientes coroneles, en el cuartel del 

Regimiento de Caballería N.° ?

Cuatro concursantes del arma de caballería 
en el batallón de Caballería N.° 9

Sentados: tribunal ante quien rindieron exa- . 
men los tenientes de infantería que aparecen 

en el grabado en segundo término



Aspecto de la interesante fiesta realizada en los Salones del 
Círculo Católico' de Obreros

El Dr. Narancio, en momen­
tos de desembarcar en el 
Puerto de su viaje a Norte 

América

Una parte de la manifesta­
ción que acompañó al Dr< 
Narancio, a su llegada tri­
butándole un merecido ho­

menaje

Asistentes al banquete con que se celebró el IX  aniversario 
de la Facultad de Arquitectura

Señoritas que se recibieron de maestras en el Instituto Grandon Concurrencia que asistió a la fiesta realizada _ en el mismo instituto
en ocasión de los recientes examenes

Altas autoridades que asistieron a la fiesta de la Brigada de Los organizadores de la . -Grupo de señoritas que tanta animación dieron
Motociclistas en el 2.° aniversario de su fundación fiesta que se efectuó en la a la fiesta de la Brigada

Brigada de Matociclistas



LA CLAUSURA DEL AÑO ESCOLAR EN MONTEVIDEO

Los alumnos de la misma Escuela en los instantes de recreo 
Otro grupo de alumnos de la misma Escuela realizando 

diversos trabajos manuales

Alumnas de la Escuela de 2.° grado N.° 24, ejecutando trabajos en mimbre

Una clase de lectura en la Escuela de 2·° grado N.® 24

Los alumnos de la misma Escuela en sus ejercicios de gimnasia

Grupo de alumnas del Intérnate en pose para “Mundo Uruguayo‘Parte de los alumnos de la Escuela de 2.° grado N.° 21 que dirige e\ 
educacionista Acuña Friedrich, en momentos de entonar una bella canción 

Los alumnos de la Escuela de 2·° grado N·0 28, haciendo gimnasia

Un aspecto de la Ex­
posición dé Labores 
del Instituto Normal 

de Señoritas

Una clase de gimnasia 
en la Escuela d e 2 .·  
- .* . grado ΝΛ ¡

Aspecto de la fiesta de final de curso realizada por En la Escuela de 2.° grado N.° 8 que dirige la Sta. Ortiz
los alumnos de vía Escuela de..2.° grado JN.° .2 . , -,c --Ι,ίΙΙ · - .j - * ;.-£



La siniestra
“Lo ahorcaron como se ahorca a 

una bestia”. Esta frase de Oscar 
Wilde, é'h .la “Balada de la cárcel 
de Reading”, volvió a mi memoria 
días pasados, Guando no se hablaba 
en París de otra cósa que no fuese 
la ejecución de Vaquier, el francés 
condenado a la horca en Inglaterra. 
Confieso que, en lo que me concier­
ne, mal comprendo todo el ruido 
que se viene haciendo con motivo de 
esta condena. Se ha dicho, se ha es­
crito, que Vaquier, por ser francés, 
no pudo comprender nada de cuanto 
ocurría en torno suyo, por cuanto 
fué juzgado en inglés por un tribu­
nal inglés. Pero, ¿acaso no es esto 
lo que siempre ocurre? ¿Acaso no he 
visto yo, el mes pasado en la Corte 
de Assises del Sena, en París, juz­
gar a un italiano llamado Castagna, 
acusado de haber dado muerte a 
otro italiano, que era fascista? Ese 
Castagna no hablaba francés. En 
vista de lo cual, se llamó a un intér­
prete, que muy pronto escrupulosa­
mente, con infinita conciencia, iba 
traduciendo frase por frase a los ju­
rados lo que decía el acusado. Des­
pués del alegato, en francés, natu­
ralmente, de su abogado, le Alé fac­
tible agregar lo que quiso a su de­
fensa, y el intérprete tradujo inme­
diatamente y en forma excelente su 
discursito italiano. Castagna fué con. 
denado a muerte.

Lo que en Francia sorprendió y 
conmovió, fué el aspecto algo tea­
tral de la pena de muerte en Ingla­
terra. Sabe el condenado que será 
ahorcado tal día, a tal hora. Se lo 
ha dicho el carcelero, viene el cape­
llán a repetírselo, exhortándolo a 
que recomiende su alma a Dios. Y 
los últimos días del condenado re­
sultan por eso, espantosamente do­
lorosos Nada más trágico que la 
descripción de esos últimos días en 
la “Balada”, de Oscar Wilde. El 
preso, con su vestimenta de conde­
nado, pasea por el patio, y contem­
pla intensamente aquella manchita 
azul que alcanza a ver allá arriba, 
y que es el cielo. Cada día, a medi­
da que se va aproximando la ejecu­
ción, sus miradas se clavan más in­
tensamente en el cielo, se vuelven 
más vagos. El resplandor de la eter- 
n :dad las va enturbiando ya. ¡Tan 
sólo ocho díasl ¡Tan sólo dos días! 
¡Mañana! ¡Mañana serál Y cierta 
mañana viene el verdugo. Se apode­
ra del hombre, le pone una soga al 
cuello, se abre el piso, y  un cuerpo 
dislocado se mece en el vacío. “Lo 
ahorcaron como se ahorca a una 
bestia”.

Motivos religiosos
A que Inglaterra es un país ex­

tremadamente religioso se debe que 
no quieran ocultarse al condenado la

Un secreto contra
los barrillos

Los puntos negros, cutis grasicn­
tos· y extensión de los poros del 
rostro son molestias que general­
mente nos asaltan juntas, pero po­
demos combatirlas ai instante por 
medio de un nuevo- y único proce­
dimiento. Se echa en un vaso de 
agua una tableta de stymol (de ven­
ta en todas las farmacias del Uru­
guay), que produce vivamente una 
rizada espuma. Cuando la eferves­
cencia ha pasado se baña el rostro 
con el agua “estimolizada”, y des­
pués se seca con una toalla. Los 
intrusos puntos negros salen espon­
táneamente y desaparecen en la toa­
lla, y los grandes poros grasientos 
se contraen como por encanto y se 
borran de la cara. No se produce 
ninguna opresión, fuerza o acción 
violenta. El cutis no sufre daño al­
guno, y queda alisado, blando y 
fresco. Unos cuantos de estos tra­
tamientos, con intervalos de tres a 
cuatro días, dan permanencia a esta 
belleza y se obtiene rápidamente la 
limpieza del rostro.

emoción de la pena de muerte
fecha exacta de su muerte. Se desea 
que disponga del tiempo necesario 
para prepararse a ella, para arrepen­
tirse, de modo que esté listo para 
afrontar la temible eternidad. “Re­
comiende usted su alma a  Dios, im­
plore su gracia para el otro mundo”, 
dice a menudo el juez al pronunciar 
un fallo de muerte. Quedan aún re­
sabios medioevales no desprovistos 
de solemnidad y de grandeza en es­
te procedimiento de allende la Man­
cha.

En Francia se procede de un mo­
do distinto. Hasta el último instante 
es mantenido el condenado en una 
ilusión ficticia. No se le dice que ha 
sido rechazado su recurso de casa­
ción, o, por lo menos, no se le anun­
cia sino mucho tiempo después, a ve­
ces en la mañana misma del día de 
su ejecución. Transcurren días, y 
hasta largos meses antes que lo lle­
ven al cadalso. Y durante ese tiem­
po, vuelve a encariñarse con la vi­
da, conserva esperanza al ver trans­
currir los días. En su celda lee o 
escribe. Juega a la baraja con sus 
guardianes, porque no lo dejan sólo 
un instante. Habla, relata su vida; 
Los guardianes le cuentan la suya, 
transcurren los días, y muy natural­
mente renace la esperanza. Y cierta 
mañana, se abre la puerta y entran 
unos hombres. Uno de ellos lo des­
pierta sobresaltado, le pone la mano 
en el hombro y le dice: “Tenga us­
ted valor, su recurso ha sido recha­
zado” . Y luego, el cadalso, casi in­
mediatamente.

No sé cuál de estos dos métodos 
es mejor, para decir verdad; ningu­
no de los dos es absolutamente hu­
manitario. ¿Qué es mejor: dar cer­
teza o bien esperanzas e ilusiones? 
Esto depende de gustos. Y nadie, 
hasta ahora, pudo ser sometido su­
cesivamente a los dos métodos dife­
rentes para p^der dar su opinión. 
Sé muy bien que si se diese a esco­
ger al reo, diría: “Ni uno ni otro. 
I Prefiero vivir 1” Solamente en la 
fantasía del romántico Gaspard de la 
Nüit se ve a  un hombre hastiado de 
la existencia, que, queriendo suici­
darse de un modo orig:nal, va cierta 
noche a casa del verdugo para de­
cirle :

—¡Desearía que usted me guillo­
tinase!

A lo cual contesta el verdugo:
—¡Guillotinar lo a  un inocente!
—¿Acaso no es eso la costumbre? 

— contesta el imperturbable zumbón 
del antiguo romántico.

ba eficacia de la pena 
capital

No sé si la pena de muerte es efi­
caz, ejemplar, saludable o no. Esta 
es cuestión que discuten desde ha­
ce tiempo todos los juristas y todos 
los criminalistas; pero sé muy bien 
que es lo único que temen los cri­
minales. El despertar de un reo, su 
semblante lívido, sus miradas extra­
viadas, son cosas que no pueden ol­
vidarse cuando se ha visto una vez. 
He visto ahorcar, he visto guillo­
tinar, he visto fusilar y siempre fué 
el despertar del hombre que van a 
matar lo que más me conmovió.

También asistí Un día a un desper­
tar siniestro, desgarrador. Era a 
fines de la guerra y era entonces re­
lator del consejo de Guerra Se ha­
bía recibido ese día una orden de 
ejecución: el que iban a fusilar era 
un traidor, un abominable pillo, un 
suboficial francés que tiabüa sido 
causa de la muerte de muchos fran­
ceses en Alemania durante la gue­
rra. No había indulto posible; ante 
el consejo de guerra había confesa­
do su traición, sus crímenes. Dema­
siada sangre manchaba sus manos y 
sabía que para él no habría ninguna 
compasión..

Había llegado, pues, la orden de 
ejecución, y .debía yo ir a la prisión 
militar, acompañado de mi canci­
ller y del comisario del gobierno, pa­
ra recoger en ferma legal sus últi-.

mas declaraciones si alguna quería 
hacer. Durante la noche, con ruido 
de sables, subimos las escaleras de 
la prisión, recorriendo los vericuetos 
de interminables corredores y llega­
mos por fin a la puerta de la celda 
en donde debía de dormir el hombre 
que iba a ser muerto. En efecto, 
dormía. Los carcelarios abrieron la 
puerta, y en la celda, dormidos am­
bos en los lechos situados uno fren­
te a otro, vimos a dos hombres en­
vueltos en cobijas. En el calabozo 
de los condenados a muerte había 
dos hombres contra quienes había 
sido dictada sentencia capital. Uno, 
el que debía ser fusilado aquella ma­
ñana, y otro que aguardaba y espe­
raba, después de haber interpuesto 
recurso pidiendo indulto al Presiden­
te de la República.

Y se produjo entonces una escena
trágica. Entra el carcelero y se equi­
voca. Se aproxima al hombre que 
dormía y roncaba en la cama de la 
derecha. Le pone la mano en el hom­
bro. El hombre despierta: abre
grandes ojos extraviados que giran 
en las órbitas: tiene el rostro lívido. 
Mira a todos los hombres de uni­
forme que están en el corredor:

—¿Qué quieren conmigo?
—¡Vamos! ¡Valor 1 ¡Su recurso 

de indulto ha sido rechazado!
En la otra cama, el otro hombre 

seguía durmiendo. No había oído na­
da. El que despierta se yergue so­
bresaltado» tan blanco como su ca­
misa. Con paso automático sale de la 
celda, y llega hasta el corredor en 
que estamos tedos. Allí, de repente, 
con aspecto feroz nos grita:

—¡Ahí ¿Quieren atarme? ¡Pero 
nó, no es posible! Mi abogado me 
manifestó que me indultarían ¡Me 
lo ha prometido, les digol ¡Nó, no 
los seguiré! ¡No me vestiré, nó, nó, 
nól

Y se agita, empuja a los guardia­
nes. Un gendarme se acerca; trae un 
par de esposas abiertas:

—¡Vamos, vamos 1 ¡Nada de re­
sistencia! Estése con juicio, o lo 
maniatamos.

—¡Perol nól No quiero. Mi 
abogado me ha prometido el indul­
to. El Presidente de la República lo 
ha prometido. ¡Nó, nó iré!

El gendarme iba a ponerle las es­
posas, cuando, de repente alguien 
pregunta:

—¿Cómo se llama usted?
Dijo su nombre.

—Vuelva usted a su celda. Duer­
ma. H a habido un error.

Se habían equivocado de reo.
En efecto, su abogado tenía ra­

zón; el condenado había de ser in­
dultado y lo fué pocos días después. 
¡Pero qué susto. ¡Qué despertarI 
El otro al oir tanto ruido, hab:a 
despertado. Había visto que ya no 
estaba su compañero de celda, que 
lo habían llevado y al ver que le 
dejaban en su lecho, pensó talvez 
que su hora fatal no había llegado 
aún.

Un caso de cinismo
Y hubo que renovar la escena trá­

gica y decirle: “¡ Vamos! ¡ Tenga 
usted valor I H a sido rechazado su 
pedido de indulto”. En tanto que el 
otro, muy feliz de seguir viviendo, 
volvía a su lecho para dormirse de 
nuevo.

Esta vez el reo fué valiente, estu­
vo arrogante casi. Rechazando la 
ayuda del guardián, se puso sólo los 
calcetines y el pantalón, se puso el 
cuello de la camisa. Y de repente se 
detuvo.

— IVaya! no tengo botón de cami­
sa. ¡Ah, sil Esta es la cajita que 
anoche pusieron en el corredor junto 
a  la puerta.

En efecto, allí estaba el botoncito 
de cobre, junto a un cepillo de ca­
bello y un pan de jabón que la vís­
pera habían sacado, no sé pór qué, 
de la celda.

Y sin ayuda, el condenado colocó 
el botón en el cuello, hizo el nudo 
de su corbáta, se alisó el pelo y íué-

La hora de los niños

T I 
¡ ̂ reproducida en la pantalla, en tamaño natural, la 

fotografía de la  dama ausente.

E l Balópticon Junior proyecta con toda nitidez, en posi­
ción correcta y en sus colores naturales, fotografías, mone­
das, páginas: de libros y demás objetos opacos, lo mismo 
que placas transparentes. A  eso debe el lugar preferente 
que ocupa en ios hogares modernos.
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go, con firmeza,· mirando de frente 
a todos esos militares, dijo:

—Estoy listo. Os sigo.
Y en Vincennes, en el terreno de 

ejecución, frente a las tropas y a 
los doce fusiles que apuntaban, se 
mostró valiente. Sonaron los clari­
nes. Se negó a permitir que le ven­
dasen los ojos, y luego, tomando con 
la mano derecha su kepis de sub­
oficial de artillería, lo arrojó al 
aire, así como el espada arroja la

montera frente al presidente de una 
corrida antes de ir a matar al toro, 
y gritó:

—¡Viva Francia! ¡Apunten al co· 
razón I

E  hicieron fuego.
Murió como ún héroe de teatro 

y sin embargo, era un abominable 
traidor: voluntariamente, por dine­
ro, por amor al lujo, había hechc 
matar a franceses, a compañeros.

(Continúa en la pág. 21).
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CALCOLOS

Tales males tienen su origen en una 
infección microbiana y pueden ser el 
principio de dolencias más graves. Para 
evitarlosdebiera Vd. tomar Urotropina

•La Urotropina, al limpiar y desinfecta! 
la Vejiga, Riñones, Hígado y Vías uri. 
n arias; evita las complicaciones y com* 
bate con éxito las enfermedades exis* 
tentes. Consulte a su .médico.

¡En venta en todas las farmacias.

'Exija siempre Pastillas Urotropina en fraseos 
originales “Schcring” que contienen SO com, 
primido.s de i|a gramo.
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EL COLMO DE LA DISCRESION

Accesorio·para los automovilistas escasos d e ...  bencina

gunta el usurero — ¿dónde debo te­
ner las manos para ciue aparezca en 
actitud natural? ¿En mis bolsillos- 
— No — contesta el pintor. — En 
los míos.

CONFIDENCIAS FEMENINAS
—Yo le dije que no quería verle 

más.
—¿Y él qué hizo?
—Apagar la luz. -

EN CIERTOS ATENEOS
El ci'iado. — Ahí hay un señor so­

cio que no, encuentra la Biblioteca.
El presidente. — - Dígale usted que 

no existe. Y para una cosa de tan 
•poca importancia no vuelva usted a 
interrumpir a la Junta Directiva.

CORAZON INFLAMABLE
En el teatro: — Me han dicho que 

esa bailarina tiene un corazón-infla­
mable.

—Sí, siempre que le prendas fuego 
con un billete de mil pesos.

¡NO FALTABA MAS!
La hermana mayor. — ¡ Parece 

mentira! ¡ Dejarte abrazar por un
perfecto desconocido! Ya averiguaré 
yo qu'én es.

La hrcmana menor. — ¿Para qué? 
¿Para tener luego Ια disculpa del co­
nocimiento?

EN LA LIBRERIA
—Quiero dos libros.
-—¿Cuáles?
—Lo mismo da. Un par de libros 

para una mujer de treinta y cinco 
años.. .

DISTRACCION

EL OJO NO

—; Pero eres incorregible! Me han 
dicho que le has puesto un ojo ne­
gro a Ramoncilo.

— i No es cierto! El ojo lo tenía 
él. Yo puse el color nada más.

EN CASA.DEL ANTICUARIO
Viendo un cuadro del Tisiano, mar­

cado con el precio de $ 20.000 en la 
colección de un anticuario, un pintor, 
hace la siguiente reflexión:

-•fgfA los muertos que no necesitan 
comer, se les paga esa suma por sus 
obras, a mí que tengo que comer y 
darle de comer a mis hijos ni me 
abonan siquiera el precio de la -tela 
y las pinturas.

BUEN NEGOCIO
—Ya lo ves, has vuelto de cazar, 

sin nada, absolutamente nada. . .
—Naturalmente. Yo maté un galo 

que confundí con una liebre, y en- 
tonoes de vuelta, lo vendí a un res­
taurant por un par de pesos.

DUELO RIGUROSO
—¿Por qué vas de lu to? ... ¿Se lia 

muerto alguien de tu familia?
—-No: és que se ha puesto bueno 

un tío al que pensaba heredar.
LA MEJOR POSTURA

Un pintor hace el retrato de un 
usurero, su acreedor, que le atormen­
taba continuamente con sus recla­
maciones.*— Dígame usted- — le pre­

En el restaurant: — Pero, mozo, 
le he pedido cien veces una jarra de 
agua! . . .

—¡Ah! sí, señor, en seguida; ¡cien 
jarras de agutí para uno!

SIBARITA

• —¡C óm a!... ¿Te acabo de dar 
veinte centésimos para pan y vienes 
i*e nuevo a , pedirme, limosna?

—Es que quiero come'rlo con man­
teca·. i . :  ■

KU-KLUX-KL ANOFOBIA CA ΛΙΆ UA UAO

—Como se figura un bolchoviqui que lo han do recibir en New York

—Ahi la  .tienes. Tan contenta 'des­
dé que no la pego..

—¿Pero es que ya no te embo- 
Ί rachas?

- —Si. Pero -qué bebo vino- dulce. - 
PATRIÓTlSSiO

_. El. pintor — Un , americano acaba 
"de ofrecerme veinticinco mil francos.

El comprador.'—p' Es posible.. Pero 
yo no le doy* a usted m&s d e . doce 
francos.

El pintor.Hlj- Lléveselo usted. Hay 
que evitar que- salgan. de Francia las 
obras "craestras.

- DEL TRAFICO
El automovilista (entusiasmado) 

¡Bueno! H abrá visto-que tengo una 
suspensión magnifica. Si no es por 

'los gritos de la gente ni siquiera me 
entero de que pasé por encima de

■ usted.
DISPUTANDOSE ‘ EL* MANJAR
Mientras la mamá está en la ca-*

■ n ía : ·
—-¿Qué te pasa, Enriquito? ·<·. Por · 

qué lloras? .
—Es que Guillermo, se está co­

miendo tu sinapismo-y no me quiere, 
dar nada.

COSAS DE MUJERES ·
La mujer de un chalán dice a su 

marido·: ■— Ramón, el hijo del pana­
dero ha venido esta mañana. — ¿P a­
ra  qué? — Quería comprar un bo-' 
rrico. — ¿Y qué le' lias dicho? — 
Que no oslabas en -casa.

SIGUIENDO UN CONSEJO '·
La m adre: — Ricardo. ¿q¡u‘én co­

m ió' el postre que estaba sobré el* 
arm ar o.

—-Ricardo: — Ϋό. mamá.
—La m adre: ·— ¿.Y no sabes qiit. 

era para- él -banquete de mañana?
—Ricardo: — Si; pero papá me 

dice siempre que no deje para maña­
na lo que pueda lineer hoy.

CONCURSO " P U M A S "  S E  OCURRENCIAS IN FANTILES
Con valiosos juguetes como premio

Son muchos los rasgos de ingenio infantil que por falta 
de publicidad se pierden en el olvido. ¿Que persona, una 
vez en su vida, no ha sido sorprendida por la oportuna 
ocurrencia de una d.e esas criaturas precoces que en la 
conversación familiar o ante un acontecimiento cualquiera, 
revela su inteligencia despierta con una frase digna de 
la más amplia consagración? Toda persona que recuerde 
alguna de esas felices ocurrencias puede remitirlas a esta 
íedacción acompañada de una etiqueta de “Puntas”, pues 
la Fábrica de las harinas “Puntas” ha resuelto premiarlas, 
con un valioso juguete, que será entregado todas las se­
manas. Inicia, con esta finalidad, desde este número, un 
concurso entre todos los lectores de MUNDO URUGUA­
YO para el envío de aquellas ocurrencias infantiles que 
a juicio de los mismos merezcan los honores de la pu­
blicidad. Se publicarán semanalmcnte todas las que, según 
el criterio de la redacción tengan mérito para ello y de 
entre las publicadas se elegirá la merecedora del premio. 
Una misma persona puede enviar varias ocurrencias por 
semana. Estas deben ser remitidas con pseudónimo, ex­
presando en la cubierta del sobre su destino, y en otro 
cí nombre .y domicilio del remitente.

Es esta “una buena oportunidad para que los padres o 
abuelos tengan ocasión de obtener un buen regalo gratis 
para sus hijitos o nietos.

FUTURO COMERCIANTE
—SI eres bueno tres días |p! dice 

la madre — te daré dos reales.
; —El niño no contesta.

—-¿Qué piensas?
— P.enso si me conviene.

TEÑIA RAZON
El juez: — ¿Y por qué no se mu­

da usted a- otra casa m&s pequeña 
y de menos precio?

El demandado: — Porque yo no 
puedo pagar ni la pequeña ni la 
grande y en esta estoy más cómodo

TRANQUILIDAD
Entre amigas: — ¿Y tu marido 

que siempre te molestaba coa sus 
.celos?

— ¡ Ha muerto!; ·
—; Pobrecifllo J

r Λ-^Ahora está tranquilo y yo tam­
bién.

EN U N BAZAR
—Vea. joven, el espejo que.me.ha 

■mandado· no es cuadrado.
. —Sí. señor, cuadrado.'
• ,i—Tampoco lo es el estudie dpi mis­
mo.

—Sí, señor, cuadrado.
;V¿_Entonces, ¿es que yo soy un Im-

—Sí, señor, cuadrado.
PUEBRA INFALIBLE

¿Cómo podrá saberse si un pe­
rro sufre de hidrofobia?

—Dejándote morder: si no mue­
res, está sano; si mueres, es porque 
síá rabioso.

BUEN OIDO

—¡Oh; qué liermosuni; no he sintonizado todavía y ya siento las ar­
moniosas notas de esc tenor que tanto me recomendaron 1



Fresnedo. — ¿Y dice usted que 
no vendrá a comer?

Doña Blanca. — No sabemos, 
amigo Fresnedo Con mi cuñado es 
imposible confiar. Dice a lo mejor 
que come fuera de casa, y se pre­
senta a media comida. Pero, de cos­
tumbre, se despde hasta luego... y 
nos acostamos sin verle de retirada.

Fresnedo. — Cuánto siento, ca­
ramba . . .  ¿Y ustedes no saben dón­
de encontrarle? Se trata de un asun­
to urgente...

Doña Blanca. — Ta, ta, t a . . . .  
Cualquiera sabe dónde está a estas 
horas, ni a otras, el famoso don 
Teodorito.

Fresnedo. — ¿Estará en el Tiro?
Doña Blanca. — ¿En el Tiro? 

Mire usted: eso del Tiro bien podrá 
ser uno de sus muchos pretextos, 
¿no le parece a usted?

Fresnedo. — Ah. usted cree.. El 
me lo ha dicho muchas veces, se­
ñora.

Doña Blanca. — No haga usted 
caso; es de los que creen sus pro­
pias mentiras.

Fresnedo. — Al Círculo sé que 
va muy poco...

■ Doña Blanca. — Desde que di­
mos en ir a buscarle a llí... y no 
le encontrábamos, claro, tuvo que 
dejar de decir que iba al Círculo... 
Donde tal vez podría usted encon­
trarle es en el cine, viendo el ver­
mouth. ..

Fresnedo. — ¿En qué cine?
Doña Blanca. — jVaya usted a 

saber en cuál i Pero que anda en a1- 
guno de ellos es cosa probable. El 
cine es su campo de operaciones.

Fresnedo. — Su campo. . .
Doña Blanca. — De operaciones 

amorosas. Bien inocentes por cier­
to, a juzgar por lo que él predica 
y nosotros presumimos. Todo se re­
duce a buscar modelos de pura ra­
za madrileña y a enamorarse pla­
tón :camente de cada modelo que 
elige.

Fresnedo. — ¿Y precisamente en 
los cines es donde se encuentran 
tales tipos?

Doña Blanca. — Ahí verá usted.. 
En nombre del arte, hay que creér­
selo. Vaya usted a llevarle la con­
traria a los artistas... El arte se 
encuentra donde ellos d:cen, y a 
veces vemos que no es allí, sino en 
otra parte, dende reside.

Fresnedo. — Trabaja ahora mu­
cho D. Teodorito?

Doña Blanca. — Mucho, siempre 
trabaja mucho; no sabemos cómo, 
esa es la verdad, porque siempre 
está en la calle; pero ello es que 
cada cuatro días tiene una obra 
nueva.

Fresnedo. — Y optimista.
Doña Blanca. — Desde luego. Mi 

cuñado lo ve todo de color de rosa. 
Con sus sesenta años sobre las es­
paldas no ha visto el lado triste y 
desagradable del mundo, o, por lo 
menos, ha hecho la vista gorda.

Fresnedo — Dichoso él, que ha 
pedido hacer la vista gorda ante los 
sinsabores... Porque hay quien no

Guando yo era peqneñlta
Había en el corredor de la linda 

casita que yo habitaba un gran re­
loj. El corredorcito era encantador. 
Persianas azules lo defendían de los 
rayos solares, y las ‘conchas de mar” 
con su verde fol1aje alegraban la 
entrada, que se prolongaba en una 
pequeña avenida, y ésta tenía de un 
lado una red de alambre. Sobre la 
red asomaban una mata de jazmín 
doble, que perfumaba todo con sus 
diminutas flores, y otra de jazmín 
del Japón, de flores amarillas en 
forma de cá iz, que a lo lejos pare­
cían una lluvia de oro.

El reloj quedaba frente a esta 
entrada. Era un reloj grande, del

le vale hacerse el distraído.
Doña Blanca. — A ciad e nos va­

le, tiene usted razón, menos a él, 
que le ha dado por vivir muy feliz 
y por p.ntarlo todo muy alegre.

Fresnedo. — Por eso le llaman el 
pintor optimista.

Doña B ’anca. — Otras cosas le 
llaman también, usted lo sabe. El 
tenorio diocho, el pollo verde... Y 
verde o no. es el pollo de la casa. 
Ya ve usted sus h ijos... Pedro, el 
mayor, muchacho ejemplar, espejo 
de costumbres; Arturo, el pobre, de­
licado siempre, sin poder salir a la 
calle, y Alvaro, solitario, tristón, 
decid do a ingresar en la v’.da mo­
nástica . . .  ¿Le parece a usted bo­
nito que el viejo parezca el más jo­
ven de la familia?

Frestiedo. — Cierto; es un viejo 
que no lo parece.

Doña Blanca. — Le sobran alifa­
fes, pero ccnserva los entus'asmos 
de un mozo. Si le oyera usted ha­

l l

Don Teodoro. — Vamos, siéntate 
y descansa. Y, después que hayas 
descansado, dime qué augustas de 
muerte son esas que has venido a 
contarme.

Eugenio. — No lo tome usted a 
broma don Teodorito, que es cosa 
demasiado seria.

Don Teodoro. — ¿No lo he de 
tomar a broma, hombre? ¿Cómo 
crees tú que deben tomarse las co­
sas a los veinticinco años que tie­
nes? Pues a broma. ¡ Que es cosa 
demasiado serial Las cosas no em­
piezan a ser serias más que cuando 
uno llega a viejo. Antes de la ve­
jez, todas las cosas son risueñas. Y 
ya ves: yo, viejo y todo, s go to­
mando las cosas en broma y siguen 
paree éndome alegres.

Eugenio. —- ¡ Usted 1 Usted tiene 
un nombre, usted tiene una posi­
ción.. .

blar de sus proyectos artísticos... 
..Fresnedo. — Le oigo, le oigo 
Habla de sus trabajos y espera en 
los triunfos más lejanos, como si 
fuera a vivir siempre El opt’mismo 
de den Teodorito es famoso en to­
das partes. Su corazón es menor de 
edad. Lleva dentro del pecho la 
eterna juventud...

Doña Blanca — Pues, a  pesar 
de su eterna juventud se morirá el 
mejor día como cualqu'er v ie jo .... 
El dice que la muerte es lo único 
desagradable de la vida, al revés 
de tantos como en el mundo no pien­
san más que cerrar el ojo para po­
der descansar. Ya ve usted si tiene 
ilusiones.

Fresnedo. — Pues, con permiso 
de usted, vo:me en busca de ese po­
llo inmortal-, j Qué diablo! Recorre­
ré todos los c'nes. ¿Qué género 
cultiva? ¿La comedia... el género 
chico?

Doña Blanca. — Nada de eso. 
Las varietés con el pretexto de las 
películas; jel cuplé francés, esa es 
su especialidad, a creer lo que nos 
dicen 1

Fresnedo. — Señora. . .

Don Teodoro. — Muy incómoda 
estos días, como ves. por culpa del 
reum a... y perdona el chistecito 
Pues nombre y posición y todo lo 
que quieras tendrás tú si te lo pro­
pones.

Eugeiro — j Si me lo propongo 1 
¡ Qué cosas dice usted 1

Don Teodoro. — Bien sencillas, 
hijo de mi alma. Si te lo propones, 
repito.

Eugenio. — ¿Pero no le he dicho 
a usted, don Teodoro, que se me 
cierran todas las puertas, que des­
precian mi trabajo, que parecen dar­
me a entender que no sirvo para 
p citar, que ofenden mi amor pro­
pio. que parecen humillarme, qué 
sé yo cuántas cosas. . .  ?

Don Teodoro. — Pues sabe tú, 
hombre sombrío, que si se te cie­
rran las puertas es porque tú no 
sabes abrirlas; que si desprecian tu 
trabajo es, s n duda, porque ex;gen 
más de ti, y que si hieren tu amor 
propio no es por culpa de nadie, si­
no de ti mismo, que tienes el amor 
prop:o muy sensible, demasiado 
qu’squilloso. ¡ Ay. qué jóvenes és­
tos 1 Hacen cuatro cosas, y ya quie-

mismo tamaño que tenía yo enton­
ces. Su gran péndulo dorado se mo­
vía acompasadamente y reflejaba mi 
cara, bajo el cristal que lo cubría. 
Ese re'oj era mudo. Jamás se le oía 
sonido alguno, y calladamente pasa­
ban las horas en la casita de per­
sianas azules.

Yo arrastraba con algún trabajo 
una silla verde, a’ta, — hecha ex­
presamente para que yo alanzara a 
ia mesa de las personas grandes y 
comiera en su compañía, — arras­
traba, como dije, mi silla verde 
hacia el reloj, y luego en ella, sobre 
la punta de los pies, veía el vidrio 
del reloj. Este reflejaba la entrada 
de mi jau'ita de persianas azules. 
Se veían allí el jazminero de flores

b'ancas y perfumadas, el jazmine­
ro de flores de cáliz de oro, los na­
ranjos en flor al fondo del patio, 
y un granado pequeñito de flores 
rojas. Yo me extasiaba ante el cris­
tal del gran reloj, y pensaba que 
así como se veía a’lí, el jardincito 
era más lindo que el que yo veía a 
cada instante. Y tornaba a  mirar la 
entrada verdadera, y sentía el per­
fume de 1os jazmines, y luego veía 
de nuevo el mismo paisaje, refleja­
do en el reloj, parcelándome siempre 
más bel’o aquél. . .

Y ahora, reconstruyendo en mis 
recuerdos mi vida de chiquitína, 
busco explicaciones al por qué me 
parecía siempre más bonito cl jar­
dincito en el vidrio del reloj que el

Para que Cortar los 
Callos? Use 

“ Gets-lt”
ren lograr los beneficios del que ha 
hecho m il... No, hijo; hay que tra­
bajar mucho, pero mucho; ino
existió, existe ni existirá UC1 solo Loe cirujanos no operan ni en bus propios 
talento improvisado 1 Todo es obra callos. Usan "Gets-It ’ para librar a 8UB pie· 
de la voluntad y la perseverancia.

Eugenio. — Sí. señor, todo lo que 
usted quiera; pero cuando uno ve 
cómo medran otros que valen me- I 
nos que uno. se le quitan las ganas j 
de trabajar. Dice usted que volun­
tad y perseverancia. . .  Sí s i;. diga j 
usted suerte, favor, infVencía.. .  I 
El que no cuente con un Nen asi­
dero bien puede echarse a morir.

Don Teodoro. — Querido Euge­
nio. eres un hombre perfectamente Ί 
vulgar en tu filosofía ¿ Porque me­
dre qu:en vale menos que tú vas tú n n ·  ¿ i
a abdicar? ¿Es que el triunfo aje- i 
no aminora el propio va’er? ¿Es 
que la victoria de uno significa la 
derrota de los demás? ¿Y qu én 
niega virtud a la suerte, al favor, aqUeua tortura ¿ Para qué corre Ud. el 
a la infl l*icia? ¿Pero C3 CIUC todo riesgo de una infección o deuna cortadura de , .  > D la navaja, cuando es tan fácil eliminar loase gobierna con esas tres cosas r Ka- ¿lloa y las callosidades de una manera rápida, 
zonas de un modo lamentable. Y
añade que. tal vez, qu'en crees que después lo afloja, y Ud. puede desprenderlo 

. . / sin experimentar jamás el menor dolor,vale menos que tu valga mas. por- Compre una botelüta hoy mismo. E. Lawrence 
que acaso no sepas tu verdadera me- 4  Co.. Fabricantes, Chicago, E. U. A. 
d:da y  añade también que si por ■
pararte a contemplar cómo ade-r 
lanta el compañero descuidas tu ca- 
mino, él llegará al fin y tú te que­
darás al principio. ¡ Qué envid osi­
llos sois también los artistas como 
tú l Os entristece el -triunfo ajeno, 
cuando deb:era alegrares porque en 
ello va alguna garantía de que 
triunfaréis vosotros.

Eugen o. — Bien se conoce que 
usted no es quien lucha; que hace 
ya muchos años que pasó usted por 
ello Ya no se acuerda usted.

Don Teodoro. — ¿No he de 
acordarme? Es decir bien a la vis­
ta lo tengo: que m'entras tú llevas 
s:n luchar, esto es. sin trabajar de 
firme cuatro o c:nco años, yo Tle- 
vo luchado mucho; y dime tú qué 
es más fácil y más halagüeños- si 
luchar a los veinte años, cuando se 
tiene el alma ligera, el cuerpo fir­
me y el pensanrento risueño, o cuan­
do se es viejo y el alma pesa, y las 
fuerzas se agotan, y la cabeza está 
cansada de haber vivido. . .  Pero 
¿qué sabes tú de juventud, si tienes 
ven t’cinco años y un abat’miento 
un pesimismo, que es la prematura 
vejez del espíritu? Sesenta y siete 
tengo yo y soy más joven que tú. 
porque veo la v*da como debe verse: 
como una esperanza que extiende 
sus promesas ante todos los ojos y 
estimula nuestra fe y nuestro entu­
siasmo para su conquista. Sin es­
te calor, sin esta ilusión, sin este 
optimismo por la labor y por la vi­
da, ¿crées tú que valdría la pena 
de vivirla? Antes que fuera, debe­
mos buscar en nosotros mismos la 
razón de nuestro amor y nuestro 
entusiasmo. Y si en nuestro inte­
rior no la encontramos y disfruta­
mos, es que no ^omos dignos de la 
vida.

verdadero. Y yo misma me he res­
pondido, viendo en los breves años 
de existencia que llevo, lo que es 
la vida...

Lo que no se conoce, lo que se 
desea, lo que no es cierto, lo que 
sueña la fantasía, y lo que veía yo 
en el cristal del gran re'oj de m: 
casita azul, es siempre, ha sido 
siempre más hermoso que la misma 
realidad, sólo por el hecho de que 
eso no existe sino en nuestra íma· 
ginación...

Ada P ires Guevara.

S \ Ud. está consa­
grado a las de­

bilitantes tareas inte­
lectuales icuidado 
con su cerebro! Nú­
tralo debidamente. 
Tóme todos los diás

Es el alimento por 
excelencia para repa­
rar las fuerzas men­
tales. Enriquece la 
sangre, fortifica el sis­
tema nervioso y de­
vuelve su energía al 
cerebro. Dos veces 
más alimenticio que 
la carne. Tres veces 
más vitalizante que 
el arroz. Muy fácil de 
digerir.

La palabra tisis es de origen ~grie-
E1 origen de la bandera tricolor go (PblthisJs”) ,  y significa destruc- 

francesa se remonta a 1789. ción.
El blanco es el color real, y el La ciudad de Adana, en la Tur- 

azul y rojo son los colores de la quía asiática, cuenta 46.000 habi- 
cidudad de París. tan tes.



Castellana. — Para conseguir su 
deseo de ampliar su nueva casa, que 

r tiene pequeño número de habit'acio- 
1. nes, debe poner en práctica una idea 
{ que en la página dedicada a “Ho- 
- gar” trajo el “Mundo Uruguayo” 
'  en uno de sus últimos números. En 

él decía como con biombos fijos 
de cretonas estiradas entre varillas 

1 de madera podía hacerse una divi- 
|s ió n  que convierte en dos habitacio­

nes un solo salón grande, pues qui­
etando una faja de terreno a una 
y sala o comedor, se tiene anexo un 

pequeño gabinete o dormitorio com- 
L pletamente independiente.

Tengo el mayor gusto en contes- 
. lar a sus preguntas.
' A  una que desea ser feminista. — 

Le recomiendo como lectura apro- 
v pósito para su deseo el libro “Car­

tas a las mujeres de España” de 
Gregorio Martínez Sierra, que está 

; muy bien escrito y dice cosas muy 
hondas. Λ su pregunta sobre “para 
que quieren las mujeres el voto” le 
diré que ese es tema largo y para tra­
tarlo extensamente, pero que por 
hoy le diré que es necesario por mu* 
¿has cosas, pues las mujeres con- 
cientes de sus deberes, no piensan 
en abandonar su hogar por el des­
lumbramiento de esos derechos, sino 
que los piden, co¡mo complemento de 

} su personalidad, hoy tan injustamen- 
. te, pretendida, pues porque tengan 
las mujeres mayoría de edad no sue­
len las muchachas hacer uso de 
ella para marcharse de casa de sus 
padres ni hacer locuras, - sino que * I * * * * & & 1 * * * V

(Continuación de la página 2)

P  idea: “Lo he.hecho porque hay que 
& estar preparados siempre. Con la ra- 
|y· pidez de la vida moderna nadie sa- 
ts b e ...  Los autos, un tren, un ñau?
I írag.io. . .  ¡-Qué d ig o l... ¡Cualquier
s accidenté casual 1 .. . .  ¡ Pero si la
|  muerte nos acecha en todas partes 1”
; E  imprevistamente, reparando en la 

cuerda qüe . pendía del techo, entre
K  bromas y veras, afirmó: .“Mira, 
K  ¿ ves esa misma cuerda ? ¡ Pues ραβ­
ί, y .de ser la muerte” ! Habíase encara- 
p  mado en la escalera y, pasándose el
& nudo corredizo en torno al cuello, 
► afirmó: “Así del modo más pueril, 

jugando o realizando cualquier tra- 
W bajillo casero, puede lleg ar...” En 
i ^  los- ojos de la damita chisporroteó 
^(..una llamita verde como un fuego 
jL. fatuo mientras murmuraba: “¡ Por 
¿r Dios, ño ju ég es l...” Y de impro- 
F  viso tuvo un salto de felino y  de un 
s puntap é derribó la escalera. El 
fh cuerpo de Alvaro se columpió en el 

aife; pero tras bracear un poco sus 
s- manos alcanzaron el cable, mientras
1 en los espasmos de la agonía mur- 

muraba: “j-Lilí! ¡Lili!” Tal vez iba 
a salvarse puando Lili, cruel, impla?

. cable, colgóse de sus piernas. Trató
p  él, en un esfuerzo supremo, de.li-

i brarse de  su verdugo, y una de las 
manos crispadas hundióse en la ca-

V bollera de-fuego. Pero ella no soltó 
|  hasta sentir que- el cuerpo pendía 
fe inerte. Entonces, fríamente, acercó­

se a él, y arrancó a los dedos el 
* mechón de pelo que guardaban acu- 

sadores. "Después fué a la puerta, 
miróle para cerciorarse de . que esta­
ba .bien muerto, y como viera el 
rostro amoratado y la lengua negra 
asomando entre los labios, arrojóse 
al suelo y comenzó a plañir sü ho­
rror y su duelo.

Ni Lola ni Géo hablaban. Gaspar 
\  prosiguió:

>—Todo ésto me lo contaba mez­
clando la narración con observacio­
nes burlesccas o con preguntas de 
mujercita mimada, sobre su belleza 
o su atavío, como si siguiésemos una 
divagación de salón. Atraído ^por 
malsana curiosidad quise saber m i' 
papel en la tragedia. “¿Y yo?” Mi­
róme irnónica, casi burlona, y, son­
riendo cruel me lapidó con una fra­
se feroz: “¿Tú? ¡Bah, eres un 
m uñeco!... ¡Pero ten cuidado; yo 
soy como las chiquillas mal educa­
das ; necesito romper todos mis mu­
ñecos 1” Ί

Antonio de Hoyos y  Vinent.

P R E G l i n i Ó ñ A i l
se hace uso de ello cuando convie­
ne, así será con el voto y con otras 
libertades, que a las sensatas le 
servirán para lo que deben servir, 
y cuando haya que votarse una ley 
justa noble y generosa, serán las 
mujeres seguramente las que ayu­
darán a que se promulgue, y cuanto 
se trata de amparo para los niños, 
para los ciegos, los ancianos y todos 
los débiles el voto de las mujeres 
ayudará, en cambio cuando se trate 
de una guerra o de alguna crueldad, 
tal vez el voto femenino sea el obs­
táculo para la realización. Eso ha­
rán las sensatas, y las que no lo 
sean, esas...  harán tonterías con 
d  voto y sin él.

A  Fray Bentos. — Por ser datos 
algo difíciles de adquirir y en mi 
deseo de dárselos precisos, se le 
contestará a sus preguntas en otro 
número.

A  ' Simona (Cerro Largo). — Le 
contesto Ίο mismo que en la respues­
ta anterior.

Mamá previsora. — l.° Si señora, 
puede hacerlo con toda tranquilidad 
de conciencia. — 2.° Lo que me pre­
gunta sobre la falda corta, le diré 
que creo que vuelve a · usarse ape­
sar de los avisos de hace un. año 
de los modistos parisienses.

Creo que la falda corta, sin exa­
geraciones que la, hagan inmoral 
desde luego, es necesaria por, la 
higiéne sobre todo, pues no trae a 
casa los microbios en el borde que

trae la larga; es además cómoda en 
estos tiempos en que la mujer tiene 
que ganarse la vida y andar de pri­
sa por la calle para llegar a tiempo 
a su quehacer, y por otra parte y 
refiriéndome sólo a su inquietud, 
le* diré que tratándose de mujeres 
de moralidad que sepan como deben 
sentarse, por lo demás, la falda de 
un corto prudencial, no sube ni baja 
de lo que la modista la confeccionó, 
y en cambio la falda larga que tiene 
que sujetarse con la mano, se lle­
vará al salir de casa a buena altura, 
pero luego, los paquetes que se lle­
van de las tiendas, o la lluvia que 
obliga a llevar el paraguas, los li­
bros de misa, etc. etc. hacen que in­
sensiblemente se vaya levantando la 
mano y pueda enseñarse más con la 
falda larga que con la corta.

A  una niña que no veranea. — Lo 
más económico, fresco y transpor­
table son los muebles de mimbre, 
que pueden pintarse con pintura de 
esmalte de diversos colores, y con 
almohadones de cretona, dan a los 
patios y jardines un aspecto alegre 
y cordial.

Bealricita. — Todo eso lo encon­
trará Vd. en un libro de “Colombi- 
ne” (Carmen de Burgos.) titulado 
“Vaderrecum femenino”, donde ex­
plica detalladamente un sinnúmero 
de j uegos de prendas y entreteni- 
mientps de salón y. mil cosas hones­
tas y divertidas para reunones y gi­
ras campestres. -

Prevenida. — Yo he creído entre­
ver el porque de esa' retirada tan in­
comprensible para Vd., pero la car­
ta que le envió lo da a entender al 
decirle que la encuentra “con de­
masiada cultura para él”. Hay hom­
bres de carácter dominador, que go­
zan al ser escuchados como oráculos 
y les gusta enseñar continuamente y 
pasmar con su sabiduría y les mo­
lesta el tratar con una mujer más 
instruida que ellos. Si Vd. señorita 
cree que ha perdido mucho con la 
retirada de ese señor, tiene 'foil ex­
plicaciones que darle, como por 
ejemplo que “convencida de su talen­
to y reconocida ilustración, creía que 
le sería grato que lo comprendieran 
poniéndose a su altura, en vez de 
aburrirlo con ignorancias y niñerías; 
y si realmente Vd: lo quiere, y pien­
sa que puede hacerla feliz, — lo 
cual sería discutible, dado que desde 
ahora desea dominarla y se conoce 
su egolatría, — desde luego el me­
jor sistema para esta clase de hom­
bres es hacerse uno “el pequeño”, 
y preguntar algunas veces, hasta lq 
que tenemos bien sabido, para dar­
les así el gusto de enseñar, que es 
lo que complace a estos hombres 
ególatras, que prefieren el papel de 
eternos sabios y señores de todo co­
nocimiento, ante la mujercita. inco­
lora, eterna niña ingenua y poseedo­
ra del don supremo de la ignoran- 
cia. . .

A casadita y  cocinera.— Con mu-

AUTOS CAmOHES TRACTORES

Viva en la Ciudad y en 
el Campo

Compre un Ford y viva en la ciudad 
y en el campo, al mismo liempo, apro­
vechando lo que cada uno tiene de 
agradable y conveniente. Reúna el 
confort y las atracciones de la ciudad $  6 9 5  
con el aire puro y los encantos natu- g.w. Montevideo 
rales de la campaña.
Participe de la tranquila vecindad de 
los suburbios y de la comercial agita­
ción de los centros urbanos.
Acorte las distancias, suprima las mo­
lestias, vaya donde y cuando quiera, 
cómodamente, en un Ford

PU ED E A D Q U IR IR L O  POR EL PLA N  SE M A N A L

cho gusto le doy la receta de los 
camarones frescos a la española, 
que desea. Se pone al fuego una ca- 
suela con las tres cuartas partes 'de 
una taza de aceite,de oliva, se doran 
en él seis dientes de ajo que des­
pués se retiran, friendo en él mis­
mo aceite lo siguiente, molido y co­
lado ; 300 gramos de tomates madu­
ros, una cebolla, un poco de perejil, 
unas hojitas de tqmillo fresco, y  dos 
dientes de ajo: Cuando esto esté 
bien frito, se añade un litro de cal­
do del puchero, o de agua, dos o 
tres cucharadas de alcaparras, unas 
aceitunas, una hoja de laurel, tres 
cucharadas pequeñas de pimentón, 
un terroncito de azúcar, sal, pimien­
ta y nuez moscada, y un kilo de 
camarones frescos, pelados.’ Se de­
ja  a .fuego suave, hasta que espese 
bastante el caldillo, se vacía en una 
fuente con rebanadas de pan tostado 
y hojitas frescas de perejil.

A  una coqueta. —  Para quitar 
las arrugas, además del masage, le 
doy una receta de excelentes re­
sultados y fácil de hacecr en casa. 
Tómase una onza (28 gramos) de 
“saxololite” puro pulverizado, y di-, 
suélvase en una cuarto de litro de 
“bayrum”, ingredientes que pueden 
conseguirse en cualquier droguería, 
y apliqúese esta solución refrescan­
te a la cara, todos los. días. .Los re­
sultados son sorprendente e instan­
táneos y me agradaría me los hi- s 
ciera saber- La redeta del “co- 
lercam” se la daré en el próximo 
número.

Confusa y  atormentada, ri- Seño-, 
rita ¡me pone Vd. en un compro­
miso ! Aunque. me encanta mi papel 
de confesor, me turba la conciencia 
la responsabilidad de la respuesta; 
su pregunta.; ¿la digo?, es ésta” —  
¿Puedo darle mí besor a -mi novio 
que rae lo pide. insistentemente?” 
Esto varía' señorita según el caso, 
la ocasión; ó la necesidad más o me­
nos urgente. Como disculpa la hay, 
y ya lo dijo él maestro Campoamor 
— “La noche, la ocasión...” — y 
como precisión, según los casos, .co­
mo le digo. Si el novio puede espe­
rar, que espere uñr poco, pero si el 
retardo de la concesión puede oca­
sionarle algún grave contratiempo, 
no cargue Vd. señorita su concien­
cia, considere Vd. que -la medicina 
no es ni difícil, ni cara.

v Sor Suplicio. *

(Continuación de la página 17)

Siempre se .toman actitudes ant< 
la muerte, cuando se produce en pú­
blico, frente a las cornetas y a  los 
tambores que se hacen oír. Más va­
lor necesita en el momento de des 
pertar, quien* ha de ser ahorcado er 
una celda, a  solas con el verdugo. > 
con una cogulla néfcra que oculta e 
rostro. Y sin embargo, aún en esos 
casos hay quien se muestra chañce- 
ro y hace chistes. Cuando el enigmá­
tico Landrú, ese hombre sin ner­
vios, fué despertado en la cárcel d< 
Versalles por |  el sustituto del fis­
cal, .que le dijo: “Vamos-. Landrú 
tenga usted valor”, éste se acaricié 
durante unos momentos la barba, su­
jetó sus anteojos, miró al magistra­
do y le dijo cortésmeríté ·.

—Antes que nada, ¿podría uStec 
decirme con quiéu tengo el honor d( 
hablar? - *

Nunca, en tales momentos, se vk 
semejante ironía. Pero támbrén cre< 
que jamás se vió un criminal come 
Landrú. El hombre que tuvo el va 
lor de matar a once personas pud< 
también ser el dueño de si mismo ei 
el momento supremo.

Y Landrú que en el fondo era ui 
supervanidoso y que hacía chiste; 
para que pasasen a la posteridat 
en la historia de las “Causas céle 
bres”, se hubiese sentido profunda 
mente vejado si hubiesen dicho dí 
é l : “Lo mataron como se mata i 
una bestia” . Se creía un hombre d< 
ingenio y lo fué de su manera. Perí 
de muy mala manera.

Jeorge Ciar clic.



CONCURSO DENTINOL, DE CARTAS AMOROSAS

VARIOS PREMIOS EN DINERO

Desde el presente número y con fecha de clausura el 31 
de Diciembre de 1924,, MUNDO URUGUAYO abre entre 
sus lectores y lectoras un CONCURSO DE CARTAS 
AMOROSAS con un límite máximo de 250 palabras. To­
dos los números se publicarán aquellas que a juicio de la 
redacción, por su forma literaria o por su fondo sean 
acreedoras de esa distinción.

Las cartas, firmadas con pseudónimo y escritas con ca­
racteres bien legibles, deben enviarse dirigidas a Mundo 
Uruguayo”, CONCURSO DE CARTAS AMOROSAS, 
bajo sobre cerrado, conjuntamente con otro en cuya cu* 
bierta se haga referencia al pseudónimo y que contendrá 
la firma del autor, acompañándola con un estuche vacío 
de un pomo de DENTINOL, pasta para los dientes

De las cartas recibidas y publicadas, así como de aque­
llas que no lo hubieran sido por falta de espacio pero acepta­
das como publicables por la redacción, se seleccionarán las 
cinco mejores para adjudicarles los siguientes PREMIOS 
donados por
. DENTINOL pasta para los dientes

1. ® Premio $ 50.00
2. ® ” $ 20.00

3 — 3.® ” $ 10.00 du.

El Primer premio se adjudicará a la mejor carta en­
viada y publicada a juicio de la redacción. El segundo pre­
mio y los tres terceros, a las que le sigan eri orden de mé­
ritos.

CAMBIO DE

Toda colaboración para ser publicada 
en "Página de Ustedes" deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de S cts. cada uno·

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Somos tres chicas: de 15, 18 y 19 años, 

dos morochas y una rubia; de excelen­
tes cualidades; .no hemos amado nunca, 
l»pro somos capaces do amar hasta lo 
lnflnto, y desearíamos encontrar tres jó­
venes do buenas cualidades, rublo o mo­
rochos, nos es Indiferente. Si les Inte­
resamos contesten por ésta a · — Luz, 
Sol y Sombra.

Señorita: sola, desea relacionarse con 
señor, culto, de 40 años. Un poco de pre­
sencia para ayudarme desinteresadamen­
te. Tengo 25 años no mal parecida, rubia 
mas bien alta. Contestar dando c'.ta a 
Sucursal de Correo N.o 20. Tercer día 
pasaré a retirada. — Elena B.

Sepan los que viven: en esa hermosa 
Tacita de PLata que en una ciudad de 
campaña hay una mujerclta morocha, 
alta, 26 años, físico apreciable; esmera­
damente educada e instruida, muy ho­
nesta, de respetable familia, que desea 
encontrar, con fines matrimoniales, un 
hombro de 30 a 40 años, también alto.

ESTADO..

culto, sano do cuerpo y alma; que sepa 
de muchos sufrimientos y desengaños; 
que quiera iniciar correspondencia anó­
nima por ahora de amigos, hasta llegar 
a comprendernos algo; después medite, 
observe y luego. decida, pues la resolu­
ción que tome ejercerá Influencia -decisi­
va y eterna en su existencia y en la 
mía. Eso será una base suficientemente 
poderosa, para llegar al amor, pero a un 
amor puro,' desinteresado, que nos lleve 
a gozar de las íntimas satisfacciones de 
un hogar tranquilo y dichoso.

Al que le interese esta personlta, des­
pués de darme algunos datos do su perso­
na, edad, profesión etc., puede agregar 
una dirección particular para remitir la 
suya. — Mad recita.

Nuestros ideales: serían morocho alto 
creo llamarse Ram... d. M... Men... 
vive Merce... casi Pled... y rubio ami­
go del primero llamase Saras... vive 8 
de Octubre. Desearíamos verlos el domin­
go 7, do tarde, en la Kermesse del Club 
Español, a-  Las del Hudson.

LA MUJER DE MI IDEAL
Si la divina morocha: a quien seguí 

el jueves 27 a las 11 do Ια mañana por 
Uruguay hasta Rondeau, donde la fata­

lidad quizo que la perdiera do vista, lee 
esta esquela, el del auto quo tantas vuel­
tas dló, le ruega le conteste Indicando 
sitio y hora donde poderla hablar, pues 
lo desea de corazón...  Ella vestía de azul 
con sombrero verde. — Extraviado.

Lectoras: — Siento nostalgias por el 
amor do viudita bella. Juiciosa, razona­
ble, serla, de 25 a 35 años, quo su prin­
cipal aspiración sea formación de bo­
go r basado sobre la solidez de amor mu­
tuo sincero y leal; si fuera posible coi\ 
algún capital para que unido al mío 
complete esa felicidad tan ansiada. Soy 
morocho, alto, cuarentón, físicamente 
aceptable; moralmente un caballero. SI 
alguna hermosa lectora de esta popular 
revista so encuentre en los condiciones 
exigidas, sobre todo "mucha formalidad" 
agradeceríalo me haga digno contestación 
con datos amplios a la vez que* dirección 
para poder ser más explícito. Boleto 
l<i9l. Poste Restanto. — Correo Central

ESQUELAS
A desilusionada de la Vida: — Vd. pu­

blicó en "El Día" del 12 de Nolembre 
dirigida A todos, un remitido muy supé­
rente. Esporo tener la suerte de ser yo, 
P-.irquo oreo comprenderla quien llene 
amorosamente su dulce sent'r. Creáme 
tan discreto como exquisitamente sensi­
ble. Espera su amable contestación con 
indicaciones precisas. -— Optimista.

Enamoradísima: simpático joven veo
por Constituyente guiando Hudson 12... 
Antes conducía Chandler. Es morocho y 
viste marrón. SI sus divinos ojos reco­
rren estas modestas líneas conteste a — 
Morocha soñadora.

Luis A. y Ricardo M.: — Hemos leído 
sus esquelas en las cuales nos piden una 
entrevista la cual será para. el. 14 de 
Diciembre de 1924 do una a dos de la 
tarde en la calle San Salvador esq. Juan 
Jackson; ustedes contesten las señar que 
van a traer para nosotras conocerlos, 
nosotros llevaremos revistas en las ma­
no. — Sulma T. y Olga F.

Enamorado: de señorita de Empalme. 
La llaman Tota: sus Iniciales M. Y. F. 
La conqcí haca un año y desde ese día 
no la pude olvidar un instante, porque 
¡levo su preciosa imagen retratada en 
mi corazón, | pero, ella ni siquiera se 
acuerda de mi pseudónimo 1, I que desdi­
chado soy al saber que no la merezco I 
1 Ah¡ si se dignara contestar aunque fue­
ran dos letras consoladoras para mi po­
bre corazón, que no ha cometido más 
crimen que amarla 1 Así verá revivir a 
este siempre. — El Mismo.

5 de Noviembre: — ¿Te habrás olvi­
dado de. quien ansiosa esperó hasta aho­
ra inútilmente tu misiva prometida? 
íPuedo escribir a Poste Restante? ¿Con­
testarás por esta? — María Pía.

Cuantas: veces Jiabrá recorrido la pla­
za el 28 Nov.? No tengo culpa. Rocíen 
el día después de la fecha, leí su esque­
la. En otra ocasión se le agrada espe­
rando encontrarla con "M. U." en la 
mano en el mismo lugar y hora el día 
siguiente de salir esta, Siempre el 
mismo.

Cholita mía: — ¿Cuándo podré verte? 
Es posible que haya renunaüado tu 

juventud, la dicha de vivir? (Tengo tán- 
to deseo de verte igual que antes! ¿Re­
cuerdas? Tu nene. — Tltito.

E. G. M.: — Por iniciales no conozco. 
Quiera ser más explícito dando datos de 
su persona, i— B. L.

Buzo de Génova: — Soy una chica de 
17 años y me parece ser una de las que 
pudiera completar su felicidad, siempre 
que Vd. esté de acuerdo con mi contes­
tación, y nos llegáramos a entender, me 
someto a darle mi cariño, para que asi 
sea del todo feliz, aunque soy una chi­
ca pobre, pero honesta, trabajadora y 
amante del hogar, si le interesa contes­
to — a flatita fea.

A tímido: — Perdone; he provocado a

Vd. Inconsciente. Creí no llegaría a In­
teresarle. No me culpe a mí; pues el 
Impulso de un misterio desconocido ha 
hecho que me dirija a Vd. No se Interese 
por mí. No soy yo vuestro idealI... Si 
Vd. hubiera advertido, quien o j  dirigía; 
no hubiera contestado. Existe un secre­
to entre loe dos, pero no deseo que lo 
conozca, por lo tanto, no puedo decir 
quien soy ni donde resido. Perdone 
os he engañado, pero.. .  una va por la 
otra. — "Alma que sufre".

A. L.: — Indique iniciales o algún da­
to sobre su personlta. No lo conozco por 
A. L. No sé si soy la persona a que Vd. 
se refiere en su esquela. — M. 8.

“Espíritu sin luz": — (P.· A. S ) por 
I.panera y única vez busqué en meritorio 
"Mundo Uruguayo” mi "Ideal"... y re­
cibí Ια más cruel injusta decepción. Ya 
tan pronto olvidó a Y ...?  que busca nue­
vo "Ideal" esto, unido a su silencio a 
la mía 8 del actual, me prueba era ficti­
cio cuanto me decía en su atta. del pdo.; 
que voluble i ¿por qué demostró un In­
terés que no tenia? para que hacer for­
jar esperanzas que nunca se realizarían? 
pobre Ilusa, que cree en la fé de los 
hombres I y que con tanta sinceridad pro­
cedía, ¿porqué me escribió? ¿por qué. 
En mi pecho no anida el rencor, por lo 
tanto deseo a Vd. con toda sinceridad, 
mucha felicidad con "ella". — . Arodisy 
(Róchense).

Para buzo genovés: — Soy una chica 
morocha; 19 añob, linda nó, pero muy

bueno, si le intereso, conteste a — "Eres 
mi ideal".'

Tota: — Ella se una divina y atrayente 
prlncesltA del Empalme, euelc pasearse 
por la estación acompañada de amlgultn, 
yo pasé en el tren de ausencia, y no 
pude hacerle notar mi presencia. SI tu­
viera la felicidad de que se lntererarn 
por esta esquela, y que es la mujer so­
ñada por mí, y que quisiera llegar has­
ta ella por la cristalización do mi más 
caro Ideal, por hacer reflejar en sus 
ojos seductores, un poco de amor, un po­
co do ese algo que hace tiempo lo busco 
y nadie si no élla podrá dármelo, un ra­
yo de luz para disipar las sombras que 
Invaden mi corazón. Ella tiene mi direc­
ción postal; le mandé por allá en tiempo] 
lie Invierno una esquela y obtuve por 
respuesta el silencio, ¿no la habrá visto 
¿tendrá novio? | Oh las amlgultael ¿le 
habrán dado malas Informaciones? 1c 
pido sea benevolente y se digno contes­
tar. — Hacer y ser folie··.

A las simpáticas: lectoras de e3ta sec­
ción dirijo estas líneas, para ver si en­
tro ellas encuentro alguna que sepa com­
prender mi sufrimiento y aconsejarme. 
Estoy perdidamente enamorada de un. jo­
ven que corresponde a mi cariño; pero 
tiene un defecto: muy veleta. ¿Podrías 
decirme, queridas amlgultas, así como 
también Enterpe y Mlreya, que debo ha­
cer? ¿Dejarlo o seguir con él? Os doy 
las grac’as con anticipación. — Gisello 
de Gervilie.

—Hija, «nía, creo que ahora que vas a ser esposa de don 
Tomás, cesarán tus coqueterías con tu primo. Sabes que 
don -Tom&9. es un hombre tan bueno...

—Siendo tan bueno, don Tom ás...

¡ Mañana moriré, Amor mío!
Cuando el Capitán pidió un valien­

te y oro avancé el primero, olvidé 
¡ perdóname! que te había jurado 
que era sólo y todo tuyo.

¡No volverán jamás a estrecharse 
aquellas manos que uniera desdé ni­
ños la ilusión de nuestros padres!

Ya no te pido, no, que seas fiel a 
mi memoria, ¡ tú la más hermosa y 
amada por los felices muchachos del 
pueblo! Todos ellos quedarpn en las 
filas y correrán ai adorarte en cuan­
to la guerra termine. . .

Pero ¿serás buena? Aguardarás· la 
muerte de mi vieja - madreelta..  - 
¡déjale la ilusión de que· serás /mi 
revía eternaménte!

’Hoy murió en mi alma otra es­
peranza ! No vino tu carta. Como 
siempre, esperé en el balcón la llega-

3 Productos Recomendados
C C Z E M I N A i  cari radical da lie 

•muía·. Tarro da 80 gramoa $1.80
C R E M A  E S P U M A , praparaoMn 

•i b̂oIiI para al outla tarra da 30 fnmoa

T i n t u r a  r a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» multado garantido; Inatmttn··, Ino­
fensiva. friso· do 60 gramo·· proolo 1.20 - 
Tonos i Negro, Castaño oscuro, Caatafto y 
Castaño otar·.

Farmacia "Tapie” 
85  d e  M a y o ,  280

MONTEVIDEO

da del cartero, con mi mano próxi­
ma a tenderse.. .  Pero el hombre pa­
só, contestando a la Interrogación 
ansiosa dé*mis ojos con un seco: "no 
hay nada”. Alejóse, y yo, en. la ago­
nía de mi esperanza, tuve, un impul­
so loco de· correr tras él y pedirle 
dolorida: déjeme revolver el montón 
do cartas! Tal vez esté la mía per­
dida entre las que corresponden a 
otra calle.

Qué tonta soy, qué tonta, y sin em­
bargo, cuán femenina en mi cariño! 
Sobre tu cabeza he deshojado la3 
rtitlmas rosas de mi jardín de mujer 
y las exquisitas ternuras de mis an-r 
s-as maternales. ¡Todo lo eres para 
roí! ¿Cómo quieres, pues, que soporte 
i eslgnada la falta de tu carta, s i , es. 
ei sobre que ostenta mi nombre tra­
zado en rasgos viriles por tu pluma, 
ot portador del aroma de dicha que 
perfuma mi vida?

¿Qué te pasa? tareas, distraccio­
nes, otro amor.. .  ¡ Quiero saber! . . .  
No! no quiero saber nada. Soy co­
barde y  tengo miedo a la tristeza 
que caería sobre mi vida si me di­
jeras: "he dejado de quererte", co­
mo antes — cuando estaba segura 
de tu cariño — te lo pedí. . .  Engá­
ñame, pero escríbeme.- Habrás enga­
ñado tanto en tu vertiginosa vida de 
calavera que un engaño más no pro­
yectará ninguna sombra en tu con­
ciencia. Y en cambio, en mi alma, 
tu mentira será luz.

Tu siempre.
Cochita.

Bienes bovenev de Seh"emiD
C IR U JAN A D EN T IST A 

CXCU SIVAMEN rS U A O M I  V NIÑC* 
TRASLADÓ SU C O N tU LTriTIO  A l a  CALLE I 

SIER R A , ai 8 M CN TC VID  P |

CARCAS RECIBIDAS 
PARA E l, CONCURSO

Novleclta m ía:
Ayer escuché de tus labios pala­

bras, que llegando hasta mi corazón, 
lo hirieron cruelmente. ¡ Oh si tu me 
quisieras tal cual como yo te quiero, 
si sintieras dentro de tu alma arder 
esa divina llama del cariño, con que 
placer edhería dentro de ella toda 
mi vida cual* tina, -brazada insignifi­
cante de leña en una pira de fuego 
para engrandecerla ofreciendo en ho­
locausto-todo mi ser ! Pero no puede 
ser, _tu me tienes que querer, esas de­
mostraciones -t^n.. grandes de carlQo 
que he*, recibido, nó pueden ser . fin­
gidas! no pueden ya las’ garras del 

’ tedió, dominarte haciendo que me ol­
vides. Filé un mal momento tuyo, 
una prueba tuya para ver si te que­
ría, no es cierto, Vida? No puedo 
creer otra cosa, no es posible que un 
amor del cual empezamos a gozar 
las primaras delicias tenga tan efí­
mera existencia. ¡ Oh como te quiero, 
negra m ía! Jamás podrá ser mujer 
amada como yo te amo. Amame 
siempre, ten delante de ti siempre mi 
figura, guarda en tu corazón las ca­
riñosas palabras que te digo y ten 
siempre la seguridad que dentro de 
mi corazón aletea una pasión mucho 
más fuerte que la que pudiera ex­
presar el más grande principe de la 
palabra, y no- la dejes que muera, 
que yo revolveré cielo y tierra, son­
dearé los abismos más hondos, tea*

GRAN HOTEL CALLAO
P ara Familias y P a sa g é ro s  
Habitaciones desde $ 3- =

CALLAO 21.6 Q s.A ires

paré las cimas -más elevadas hasta 
encontrar conque ofrecerte ese rln- 
concito que siempre te prometo y que 
tantas veces nosotros soñamos...

Tu amado:
Tonio.

Dedicado a la desdeñosa Julieta.
Los ojos de ella.

El brUlo de la ardiente llama que 
refleja el amor, baña y esculpe el 
espíritu y da vida al corazón, encon­
tré en un mirar íntimo, en el cente­
lleo de una luz diamantina de tan 
lindos ojos azulee color del f lf  má­
mente !

Hay ojos dq crepúsculo,-;ojos fríos 
-de luz incierta, qué; ÚO; escalan él 
horizontes y que slendó’ VacToá de 
esperanzas, quiebran , el- vuelo a los 
más bellps deseos del alma: pero, 
existen miradas de hellotropo cuyo 
perfume evocador' encanta y seduce, 
es la vía lactea de cosas santas cu­
yos reflejos insondables dan poesía 
a las noches calmas de una lunación

plateada, ojos como aquellos que son 
luceros de toda una existencia fulgu­
rante, graban un recuerdo y un afec­
to eterno.

Y es por esos ojos fascinantes que 
voy navegando en la mar de la vida, 
por aguas esmeraldinas, guiado por 
Ια resplandeciente luz de esa mirada, 
navegué en un mensajero barco de 
Esperanza, buscando en el cielo infi­
nito a la estrella preferida, pero en 
van o ... porque esa estrella tal vez 
iluminada con más fuerza en' otros 
cielos, impera en otro corazón.' No 
importa, guardaré en lo recóndito del 
alma tu desdén, como guardo creyen- 
d& sfneerás las frases, que' como toda 
mujer profieren entre gestos y son-, 
risas fingidas. Feliz seas, -I— en esc 
cielo alejado del mió, yo recordaré 
con tristeza — aquel· embriagador 
pasado, continuaré viajando en frá­
gil barco, esparciendo sobre el mar 
lágrimas de verdadera saudade.

Romeo.

CONSULTORIO DENTAL
L A B O R A T O R I O  D E P R O T E S I S  
Bajo la Dirección Técnica del Cirujano Dentista

V. D. P U G L I E S E
Cx-Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 

Premiado con medalla de Oro en la 
Facultad de medicina

i Curaciones f  Extracciones 
*== absolutamente sin doler

Trábalos eo Oro, Aluminio* 
Porcelana ? Gauchout =

GAbbE PEREZ GASTEbbANOS, 1493
Telé!.: 1.4 URUGUAYA 3328, Gentral
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Alisa bajó al jardín. Por encima 
de la tapia lindera caía, en desma­
yada caída, el racimo violado de un 
montón de gliomas. Un duraznero 
en flor la saludó con pequeños ex- 
tremecinventos blancos y rosados. 
Alisa caminó por el sendterito de 
piedras alineadas caprichosamente. 
Aposentóse en el banco, debajo del 
cnhiestro parral. Abrió el libro que 
llevaba. Delante de la fronda, de­

b a jo  de los árboles inmensos, sobre 
el retazo de césped mullido, jugue­
teaba el trajecito blanco abrazán­
dose al viento.

A los lejos, perezosamente, giraba 
la rosa metálica de un molino. Y 
de la.tierra, de la extensión vecina 
de tierra, se levantaba un vaho de 
vida qeu entraba directamente a 
circu! ar con la acelerada circula­
ción de la sangre y las savias. Ali­
sa suspendió la lectura. La -mañana 
era radiosa. Un aire tibio saltaba 
su alegría entre las hojas y golpea­
ba delicadamente el rostro dé Ali­
sa. Venían por el aire unos gritos 
volando. Una campana estalló en 
canto de bronce. El duraznero se 
extremeció con todas sus flores

bro hasta l a . arena del camino. La 
cara de Alisa se bañaba, a inter­
valos, cp el sol que filtraba por las 
hojas. Alisia respiró profundamen­
te. Se hinchó el pecho rotundo bajo 
la fina tela del vestido. Las manos 
se enlazaron por detrás de la nuca. 
Los zapatitos se juntaron sobre el 
camino. ¡ Cara al cielo! . . .  ¡ Cara 
a la vida nueva que volvía 1. . .
I Plenitud!.. .

La golondrina pasaba y repesaba 
por su invisible senda aérea. Venían 
de lejos unos gritos volando por la 
p'acidez de la mañana transparente. 
Reía el sol con risa de oro. Una 
campana cantaba con voz de bron­
ce. El duraznero se veía en lo le­
jano del jardín vestido de blanco y 
rosa ...

Y lá arañitá seguía tejiendo su 
hilo sutil que la bajaba desde el 
árbol. Los píos en las arboledas 
eran interminables. Caía desflecada 
el agua ep la taza de la fuente re­
donda . . .  Y el molino giraba pere­
zosamente, perezosamente impulsado I 
por aquel aire delgado, sutil,- alado, 
tib io ... .

Alfredo M. Fcrrciro.

ra chinampas que hace no mucho so­
bresalían del nivel del lago uno· 
cuantos centímetros, y en cambio 
ahora tienen una altura sobre dichas 
aguas de metro y medio y hasta dos 
metros.

Loe indígenas de Xochlmllco han ■ 
tenido que ir abandonando paulati­
namente sus tierras, que llaman ellos 
a las chinampas, pues al llegar éstas 
a cierta altura sobre el nivel do las 
aguas, quedan intitiles para el cul­
tivo de las legumbres y ñores.

Un lago que se seca
De Wilson

do una amable aventura amorosa., pensativas. Una rosa simulaba una 
Una arañita bajaba, por el sutil estrella caída en el rosal, 

hilo dte su tela, hacia la hoja del Alisa caminaba por sobre la mu- 
• libro desde la rugosa rama del pa- llida arena de un sendero perdido 

rral. A trechos, en el sendero, el entre frondosa vegetación, 
sol se inquietaba con la inquietud ¡Prim avera!... ¡Gloria de la vi- 
de las hojas. Por entre los árboles, da! . . .  El sol restallaba en los cris- 
arriba, el cielo estaba vestido de tales de la casa lejana. La tibieza 
azul luminoso; sin una arruga era deL aire era ideal, 
el traje del cielo. Una golondrina * Alisia sentía palpitar la vida en 
iba y venía en inútil brega. El di- su vida misma. Siguió marchando.. 
minuto punto del pájaro manchaba Eñ un apartádo banco, allá, én lo 
ligeramente el aire límpido y aro- hondo del .sendero, sin salida, se 

. mado. El hilo de agua de la fuente aposentó echando. hacia . atrás el 
caía con rumor de seda removida, cerpo y los. brazos. Resbaló. el li-

E1 lago de Xochimilco, que surte 
de agua a la capital de Méjico, se 
está, secando; Los indígenas de la re­
glón, que viven exclusivamente de los 
cereales, verduras y flores que les 
producen sus “chinampas'' o huertas 
lacustres, están alármádísimos al ver 
que hay sitios en que ni siquiera 
pueden ya navegar sus canoas.

La desecación constante del lago, 
es paulatina y notoria; haciendo abo­

En los actos virtuosos y no en la 
gloria fundamenta su honor el al­
ma verdaderamente grande. El ho­
nor es él fin principal de la humana 
naturaleza.

El éxito tiene corazón y debiéra­
mos buscarlo. A menudo es de plo­
mo, otras de hiel, otras veces de 
carbón en polvo; las menos de las 
veces lo hallamos una fuente de go­
ces vitales.

S E R V I C I O
Uno de los tantos detalles de los servicios en los Vapores de la 

PAN AMERICA LINE, al que recurre todo Viajero de experiencia, es la 
buena provis’ón de agua potable- sea fría o caliente a disposición del 
viajero durante toda la travesía.

Salidas quincenales de Buenos Aires para Nueva York con escalas 
en Montevideo, Santos y Río de Janeiro.

S. S. AMERICAN LEGION
LLEGÓ DICIEMBRE 9 s a l e  DICIEMBRE 18

S A L E  ENERO 1

S. S. PAN AMERICA
l l e g a  DICIEMBRE 24

S. S. WESTERN WORLD
LLEGA ENERO 6 S A L E  ENERO 15

S. S. SOUTHERN CROSS
LLEGA ENERO 21 s a l e  ENERO 2 9

Solicite tarifas de viajes de excursión 
alrededor de Sad América vía tiaeva Vork; también 

para Earopa via Naeva York y vico versa

PAN A M E R I G A  L I N E
MUNSON STEAMSHIP LINE

Administradores de tos vapores del

GOBIERNO ESTADOUNIDENSE
Av. DE MAYO 560 - Buenos Aires

Agentes locales:

CHRISTOPHERSEN m n o s , 

25 DE AGOSTO 358 - Montevideo
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TRAPOS Y CHISMES
(EN  EL BAILE-. . )

—“Fíjate” — me dice 'Margari­
ta  — “en esa diica que baila s*in 
cansarse; párese de alambre toda 
ella, tan sin hechura, tan sin for-

—“Es la moda” — contesto re­
signada. — “A cierta distancia casi 
no sfe sabe cual-es el hombre y cual 
es la mujer; cabellos \cortados, ali­
sados, grasientos; cuerpos de lineas 
rígidas; trajes obscuros, sin vuelo;

las fuentes del perdón y de la com­
prensión de todas las debilidades y 
miserias, beberá la dulzura del ca­
rácter. Será limpia, muy limpia, 
considerando que la “hidrofobia”, o 
sea “horror al agua”, es piedra fun­
damental del desamor y de la pér­
dida de las ilusiones en muchos 
casos. Hará de su hogar su santua­
rio, y será más amable aún con su 
marido que con las amigas, buscan­

jg»
A

con bolsillos en las Caderas que ocul­
tan las manos deformadas por el 

"remo y el volante. El hombre que 
tiende a cuidarse el traje y el pei­
nado;- la mujer a despreocuparse, y 
surge· la confusión inmediata ¿cuál 
es “él” y quien es “ella” ?

La voz de Nené nos interrumpe 
con otra interrogante: — -“¿Y a 
“ellos”, les agradará esa confusión” ?

—'“Yo creo que no se dan cuen­
ta” | — les contesto—” y que con­
vencidos de que contra el imperio 
de la Moda es imposible ir, se re- 

: signan y aceptan la visión de la 
mujer como .el tiempo se las vaya 
mostrando, con vtodás sus diversas 
facetas, pero lo que si os puedo 
asegurar es una cosa: que el día en 

- que “la verdadera mujer” aparezca 
en escena, se llevará todos los co^ 
razones y el triunfo será de ella”.

Margarita y Nené se agrupan," rae 
cercan y mirándome fijas con oji­
llos curiosos de gatitos glotones, me 
preguntan imperiosas <a dúo: “Y co­
mo será “la mujer verdadera” ?

—“Será dulce de carácter; — 
primera base sin la-cual en hombre 
y  en mujer fracasa todo; — sinó 
lo fuera de condición, se hará, ven­
ciéndose su natural violento, y en

do para él la frase ingeniosa, el 
concepto oportuno y la comparación 
feliz, antes que para “deslumbrar” 
en la diaria de las visitas... Esto 
no quiere decir que en público, y 
delante sobre todo de su marido, ho 
procure lucir, pues de ningún mo­
do es conveniente, que lo “deslum­
bren” -a su vez otras mujeres.· El 
modernismo y la emandpación de 
la mujer, no deben venir del traje 
mascúlinizado, del cabello alisado 
hacia atrás como las chinas, o cor­
tado como un “canillita”, sin gra­

cia y sin arte; pues si ese peinado 
lo usaran muchachas trabajadoras, 
para abreviar en la “toillete”, esta­
ría adecuado, pero cando se hace 
sólo “porqué es la moda”, es algo 
muy distinto, porque el tiempo que 
habían de perder en el peinado, se 
les va en cambio en mil cosas fú­
tiles, — si no perjudiciales, — más, 
desde luego, que el estarse un ratito 
peinando un cabello largo y bonito, 
que sombrée con sus ricillos de sua­
ve seda, un cuello torneado y ju ­
venil. . . ”

‘X a mujer verdadera”, será fe­
menina, pero suprimiendo las cono­
cidas carreritas por un gusano que 
aparezca en la fruta de la merien­
da, o los consabidos chillidos por un 
ratón que surge de improviso, y 
otras “debilidades” más del sexo fe­
menino que no “convencen” ya a 
nadie, ni para quererlas ni para 
agradar. Ni hombrunas, ni “tontas”. 
Los nervios, la sensibilidad, el cora­
zón tierno deben tenerse, sí; pero 
para odiar el código de los países 
en que se conserva la pena de‘ muer­
te ; para no asistir a corridas de 
toros donde las haya, ni a las ri­
ñas de gallos, ni a los “match" de 
Boxeo; deben servir para detenerse 
en la calle ante un viejo que tropie­
za o ante el ciego que titubea al 
andar y conducirlo de esquina a es­
quina; para llorar con el niño sin 
madre y levantar al que se cae; pa­
ra conmoverse ante toda pena, todo 
dolor y toda injusticia. Yjesta “mu­
jer verdadera” de corazón delicado, 
debe tener una entereza enorme en 
la desgracia, y cuando llega la ne­
gra araña de la fatalidad a envol­
vernos en la tupida urdimbre de su 
tela, no .es ella la que se cae por los 
rincones con ataques de nervios, ni 
la que enreda en trágicos monten- 
tos, sino la que conforta, la que 
ánima, la que permanece firme y 
tiene el regazo tibio y hondo para 
sus hijos y su marido...

“La mujer verdadera” será tam­
bién confortadora en los días de in­
quietud, en esos días de espera, en 
que los asuntos fluctuadores turban 
las noches de los esposos y de los 
padres con áridos insomnios, y dará 
una radiante nota de optimismo en 
esas horas de inseguridad. Le gus­
tará el arte, lo bonitto, lo escelso y 
delicado, pero descenderá también a 
gustarle y aún entender de cocina, 
de las maoetas y del arregló de ha­
bitaciones, porque el hogar no es 
sólo el idealísimo y el· recitar de 
versos, sino que para gustar de esas 
delicias, preciso le es al hombre el 
estar sentado en sitio limpio y có­
modo, y habiendo tomado un ali­
mento grato y bien condimentado, 
por causa todo de un refrán que pu­
diéramos Inventar ahora: — “Alas 
da fuerzas a las a la s ...” — Pero 
llevan al cuerpo, pero el cuerpo le 
creo que la descripción de “la mu­
jer verdadera”, de la que se ha de 
llevar todos los corazones detrás de 
sí, va a requerir más días y más 
charlas, y por lo pronto sólo os di­
ré, que debe'estar siempre tan bien 
dentro de casa como en la calle, es 
decir, con' trajes de tanto gustó, tan 
atrayentes como los escogidos para 
las gentes desconocidas, aquellos que 
han  de dar una grata visión a “los 
de casa”, que Son a los que cierta­
mente debe tratar de agradar y cau­
tivar la mujer para que no se vayan

en busca de más gratas visiones, si­
no que se queden el mayor tiempo 
posible en el hogar”.

Los trajes que hoy daremos son 
pues, caseros. La bata puede hacer­
se de lana blanca con franja roía 
de dos tonos y gran borlón color 
granate; puede también hacerse ce­
leste con franjas azul obscuro y 
algo más claro con el borlón azul 
del tono de una de las franjas, y

así, como se quiera, toftola con ma­
rrón, color paja con amarillo “tan­
go” — ese amarillo rojizo que tan 
bien sienta a las “morochas”.

Las blúsas “jerseys” pueden ha­
cerse de tela o de punto de aguja o 
crochet; son blusas comodísimas 
para los queahaceres de la casa y al 
mismo tiempo juveniles y lindas.

( Γ

Retama Blanca.
— ^

¿COMO DEBE SER EL MARIDO IDEAL?
Cuatrocientos pesos en premios

CONCURSO 1NTBRE5ANCI517X\0

V a lio so s  ob jetos
Estraordinario es en efecto el concurso que desde este número 

inicia nuestra Revista por la idea que lleva en sí y por los im­
portantes y numerosos premios que se otorgan.

Latente como nunca la cuestión matrimonial, puerta cerrada 
ante un porvenir que puede ser color de rosa o lleno de sombras 
y obscuridad, queremos con nuestro afán humanitario de ayudar 
a la mujer en un sano feminismo de hogar hacerla reflexionar 
algo antes de contraer matrimonio, al que debe llegarse {no 
cegada por el aspecto exterior o la fortuna 1 sino por las con­
diciones espirituales del hombre al que debemos entregar nuestra 
esperanza de una dicha futura.

A este concurso deseamos que concurran mujeres de todos los 
estados y condiciones. Pues si las solteras nos pueden decir sus 

. anhelos y sus deseos,' las casadas al concurrir a nuestra llamada 
deben decir lo que la experiencia les enseñó; las que lograron su 
ideal, para dear a las jóvenes lo que deben pedir al hombre 
amado y las que no lo consiguieron y fueron desgraciadas para 
enseñar los escollos a las incautas navegantes del los mares del 
am or...

El concurso consiste en fin, en decirnos, escrito a máquina o 
en letra clara, las diez cualidades que a juicio ^de la remitente 
debe tener el hombre que constituya su ideal. Esta página fir­
mada con un pseudónimo irá acompañada de un sobre cerrado 
dentro del cual vendrá el nombre y el domicilio escrito claramente.

Los premios serán:

Pt»imet* p rem io
Espléndido tocador de luna viselada, de madera rojn 

tel azul con adornos de bronce. — Valor
y broca·

S e g u n d o s  p r e m io s
I

Una botinera de madera y tela japonesa de tres compartimientos. 
Una lindísima mesita costurero de dos cuerpos.

Un espléndido jarrón - florero de porcelana pintada.
Una cartera elegantísima de piel de Rusia grabada en colores, 

para señora.
Un lujosísimo y completo juego de uñas en regio estuche de 

piel y raso.
Un perfumador finísimo de cristal “bacarat” pintado a mano 

con estuche de piel y “moireé” blanco.
Un juego de té de loza inglesa compuesto de bandeja y tres 

piezas.

T erceros p rem io s
Una lujosa bolsa, de mano para señora, de cuero de Rusia reccr 

tado con borla modernista.
Una polvera dé cristal rojo.
Otra polvera igual.
Una preciosa bombonera de porcelana.
Otra preciosa bombonera - florero, de loza fina con dorados:
Una lujosa “echarpe” de crespón de china color tórtola con 

franja marrón.
Otra “echarpe” también de crespón de china, de color azul-paco 

con franja búlgara.
Un precioso estuche de úñas de marfil blanco.
Un artístico joyero de electro - plata en estuche de piel verde 

' y terciopelo blanco.
Una bandeja de cristal.

El concurso se cerrará el treinta y uno de Enero^ próximo, 
obteniendo los premios aquellas declaraciones que a juicio del 
"jurado lo merecieran.

El jurado lo constituirán: La directora de esta sección y un 
grupo de señoras de vinculación y altura, mental reconocidas 
cuyos nombres se publicarán con oportunidad.

Creemos que este será uno de los concursos que puedan tener 
mayor interés pues no le damos el solo alcance de un entreteni­
miento y si de otro mucho mayor : el de un encauce de las jóvenes 
de hoy a pensar con detenimiento en algo tan trascendente como 
la dicha o la desgracia de la vida.
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CUBRE - PIES ECONOMICO en Τ ’·° tsalga a la.cal'c ,a lindaconvaleciente, y el sol entre a rau-

De conveniencia y comodidad in- veniente, y coloqúese en el centro Empieza"  al «h ar Ü  'lavadero la  
discutible, son los acolchados para la lana, la pluma, algodón o lo que roZ  sucia el edrSón oue
los pies de la cama o para-abrigo se desee para hacer el relleno, colo- X J  a cotcarse^¡ H l vl ü l  
de toda ella, según el tamaño y la cando entonces encima un cuadrado c|)a(t0 la semana siguiente 
necesidad, pero también son cono- de tela de algodón de color liso, 811
cidos dos inconvenientes bastante azul, rosa, anaranjado, o el que se 
grandes; su carestía y su poca lim- prefiera, hilvanándose en derredor 
pieza. La carestía es debida a tener con'cuidado de qiie .no se corra, el

Bo sa para servilletas

He aquí hoy, como labor, una 
bolsa para servilletas que, sobre un 
fondo de tela blanca, se borda con 
algodones lavables de tres colores: 
azul, verde y rojo.

El. dibujo es original, sobre todo 
después de terminado, con los tonos 
vivos empleados para el bordado.

Todo el trabajo se ejecuta a pun­
to de tallo y pasado plano, que se 
haoen con mudha facilidad y, ade­
más, en muy poco tiempo. El punto 
de tallo se emplea para las líneas 
rectas y curvas, que forman el di­
bujo; y el pasado plano para los 
motivos alargados colocados den­
tro de algunas de ellas 

Las líneas rectas, que recuadran 
el dibujo, por la parte de abajo y 
por los lados, se hacen ccr azul las 
de fuera y con verde las de adentro.

Para las líneas oblicuas, coloca­
das dentro del motivo central se 
emplean, alternando,, los tres, co­
lores.

que comprarlos hechos y ser en su relleno. Tómese luego cintillas es- En las líneas curvas, formadas 
generalidad de telas caras, de raso trechas de un solo color fuerte, que P0** ondas menudas, se emplea el 
o terciopelo, y lo segundo, a causa vengan* bien con-el color del fondo, algodón verde para las dos esqui- 
de lo difícil que son de lavar esos o de muchos colores si quiere ha- nas: r° i°  V ajad para las demás, 
tejidos que hacen se pase a veces cerse una especie de escocés, y era- Eos motivos bordados al pasado 
demasiado tiempo sin higienizarlos cense de lado a lado, sujetándolas plano se hacen con verde y rojo los 
convenientemente, debiendo, por el en cuadros con un botón que se Φ  las esquinas. Los del medio del 
contrario, aun cuando no hayan ser- coserá fuerte, atravesando tela y  raotivo central, se hacen con azul y 
vido para cubrir el lecho de ningún relleno, y así se termina el acolcha- yerde, y los colocados a derecha e 
enfermo, de lavarse por lo menos do. Hágase luego un cuadrado an- izquierda.de estos, con encarnado y 
cada quince días, para que no sean cho de cretona en cuadritos, un >azul·
acumuladores de polvo y de mi- fondo del color del centro, sujétese Es indiferente que se combinen 
crobios. al fondo central con un hilván se- Iff colores en otra forma, siempre

que se cuide de que esten ellos com­
pletamente mezclados.*

En el lado opuesto al bordado se 
hace un dobladillo estrecho con vai­
nilla doble, y después se dobla el 
trozo de tela en tres partes, para 
formar la bolsa. La parte bordada 
se remata <x>n piquillos de crochet, 
como el del modelo, o de “frivolité” 
que se-hará con perlé fino, en uno 
de los tres colores empleados para 
el bordado/

Los dos lados alargados se re-

G E R M A IN E
Avenue de la Toison 

Siempre los últimos modelos 
de PARIS.

- departamento especial para 
la exportación a la América 

del Sud.
Los trajes más bonitos y 
los mejores, vendemos 
ál po·* mayor y a 
las familias. —■
TR AJES 
C A P A S  
ABRIOOS 
BLUSAS

P R O F E T E
d’Or, 12 · Bruxelles

jfaga un ensayo y quedaré 
nuestra dienta.

Usted se vestirá por un 
sexto del precio que paga 

en esa.
Escribanos; remitiremos 

fotografías, muestras y 
nuestro modelo 
para sus medidas

Sa troje seré 
e! más boni­
to y el más 

barato.

PARA COWS^RVAR EL C U T IS
Quién 4io desea el os joven conservar eu cutis suave, sin pecas ni 

manchas granos ni puntos negros y el es anciana mantenerlo con su 
ternura juvenil? EL· AGUA EiLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terzo como «O de una*nifia. — Botella $ 1.10. — Venta exclu­
siva de estos productos:

FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1743 Eeq. GAROTO

matan con dobladillo estrecho o con 
festón * liso.

EXCELENTE RECOMENDACION
•Exhumando por viejos archivos se 

ha encontrado el siguiente documen- j 
to que lleva la firma de Goethe: p

“ ...Carlota Hoyer ha servido dos 4' 
años en mi casa. Puede utilizársela 
como cocinera, y es, a ratos, cuida­
dosa, limpia y adulona; pero su ha­
bitual modo de ser la ha-ce insopor­
table. No quiere cocinar sino lo que 
le gusta; es obstinada, inoportuna y 
grosera; y  con sus contestaciones 
desentonadas logra exasperar a sus 
patrones. Inquieta y envidiosa, detes­
ta a los otros criados haciéndoles la 
vida insoportable. Además de estos 
defectos, tiene el de escuohar a las 
puertas”. ■■

En los ferrocarriles subterráneos 
da París se expenden, hasta las 8 de 
la mañana, boletos de ida y vuelta, 
a precios reducidos, que pueden usar­
se a cualquier hora del día.

Antes de la guerra existían en Bél­
gica bibliotecas populares, en las que 
se prestaban libros a  toda persona 
que presentara su libreta de la caja 
de ahorros.

En el lenguaje corriente se llama 
honrado lo que juzga glorioso la voz 
de la fama.

Película'

Extra rápida 
O rto c ro m á tic a  

Gran n itidez

. El acolchado que hoy presentamos 
a nuestros lectores, es económico, 
lindo y alegre, siendo sumamente 
oportuno en estos días de verano, 
en la noche que refresca más 
de7 lo debido, o en la enfermedad 

'  leve que a  veces la estación misma, 
nos proporciona, sirve de abrigo 
improvisado y momentáneo, sin ne* 
cesidad de sacar las mantas del 
invierno, de donde las guardó la 
mano previsora del ama de la casa. 
Tiene pues la ventaja de que es la­
vable, y de que abriga, sin ser tan 
caluroso como los acolchados de 
invierho. Como suponemos ya que 
el lecho está vestido solo con ropas 
dé verano, y que el edredón es un 
abrigo que se coloca ahora de un 
modo accidental debe hacerse %éste 
del ancho suficiente para que cuel­
gue por los lados como una colcha, 
y no del solo ancho de la cama, 
como son vulgarmente los acolcha­
dos. Usanse pues, lienzos de tela 

"blanca, fuerte y gruesa — de no 
encontrarse tela de un solo ancho, 
hasta que se cqnsjga la medida con-

guro, y un encaje estrechito for­
mando ondas, y luego para darle el 
toque de elegancia, el “cachet” fe* 
menino, se. le bordarán al “plumc- 
tis” unas guirnaldas y coronitas de 
flores de colores chillones de las 
que damos el dibujo aparte, y tam­
bién para un almohadón.

Cuando se lave, se descosen los 
botones, se sueltan las cintas,, y se 
separa la lana o pluma de que se 
ha rellenado el acolchado, lavándo-_ 
se después las telas sueltas cómo­
damente, y quedando tan solo unida 
la guarnición de cuadritos, al fo- 
jxo, y conservándose por tanto sin 
romper los bordados de alrededor.

- Con este edredón, estará abrigada 
en el verano, la enferínita cuyo le* 
cho despojó la mamá de las ropas 
invernales, y en las tardes de la 
cónvalescencia, podrá s incorporarse 
para leer la novela predilecta, mien­
tras los pies guardarán el calor con­
veniente, resultando toda la habi­
tación alegre y veraniega, ain los 
colores obscuros que entristecen * el 
ánimo de los enfermos^ y pudiendo
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CllAlÍADA

Allá, en la soledad del bosque umbrío, 
me sentaba a soñar, 
a forjar Ilusiones imposibles, 
que cambian alegrías en pesar.

Alice y Otrébor A. 
(Pocitoa)

Nunca dos'con siguiente pena alguna 
que turbare mi calma, 
y hoy, triste solución que me ator- 

menta
pene un velo de sombres en mi alma..

COMPRIMIDO
A Sin -Piona

D E S T I N O

Un dos tereccra cuatro cinco extraño 
y nuevo para-mí,
ha roto el hielo de mi indiferencia.. 
i Corazón! ¡ Despertaste !. .  ¿Porqué?

¿DI?

Amalla 
( Podios)

ANAGRAMA
a Mary y  Norma

Despertaste sabiendo que acechaba 
a tu puerta el dolor.
Caíste en sus garras, de las cuales, 
para librarte, ¡no vendrá, el amor!
Allá en la soledad del bosque umbrío 
Lo voy a contemplar, 
a forjar ilusiones imposibles 

_y con llanto mi pena consolar.
Métome en todo

φφ ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
,φ Φ
O LOS DE ARMAS DEJARON O 
Φ φ
O EL CAUDAL BAJO EL ARCA O 
φ  Φ
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

ANAGRAMA

Aquí les mando, miren bien, 
con una de sus obras, 
un novelista francés.

Italia 
(San José)

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
φ  Φ
O NO DARÉ RUBI O
φ  ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

CARTA CHARADA

' Escondo en este anagrama 
un gran poeta de fama. COMPRIMIDO

3>οφφοφφοφφοφφοφ<
ANAGRAMA

A ..
^ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφa>

Φ
Llórese breves locuras O

Φ
iY t'¿ L e  dijó m alt O

φ  <S>φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ 
Si le dije mal, tú lo sabrás, 
si con la obra y el autor darás.

Belkiss
JEROGLIFICO

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Z A P A L L O S
Prometer.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A Adonai.

A M O
Siremo y  Apolo. 

JEROGLIFICO 
al inolvidable Loliengrín

Apolo y  Siremo. 
METATESIS

1 2 3 4 5
1 2 4 2 3
4 5 1 2  3
2 3 4 5 3

1, Verbo. 2, 3 y 4. — Verbos.
Silfo.

/?=

CUARTO TORNEO INGENIOSO
BASES

MUNDO URUGUAYO  organiza por intermedio de -la 
Sección Pasatiempos, el: cuarto torneo ingenioso, en- el cual po­
drán intervenir todos los lectores. Para £1 regirán las bases que 
.se insertan a continuación:

1.a — En este torneo podrán tomar parte todos los lectores de 
MUNDO URUGUAYO.

2" — Los trabajos se escribirán a máquina y vendrán acompaña- 
' dos de un sobre en cuya cubierta se anotará el lema co* 

r respon diente y que encerrará el pseudónimo del concursante. 
3.a — Los trabajos serán originales y presentados con corrección, 

debiendo escribirse de un sólo lado del papel.
4 a __1 Se establecerán premios a las siguientes composiciones:

Charadas.
Jeroglíficos comprimidos. 

* Comprimidos.
Anagramas.
Juegos en figura.

Los anagramas deberán ser completos; es decir,, sin letras 
sobrantes; y los juegos en figura correctamente dibujados a tinta 
china y en cartulina blanca cuyo tamaño, en ningún caso será 
menor del de una tarjeta postal.

5 « — Todos, los. concursantes deberán ajustarse extrictamcnte a 
' estas bases. .

( jo _  La fecha de clausura para la, recepción de trabajos será el 
14 de Diciembre de 1924.

7.0 — El Jurado que fallará respecto de los trabajos presentados
a concurso estará, integrado por el Director de MUNDO 
URUGUAYO, 3 colaboradores y el Director de la Sección. 
Pasatiempos.

8.0 — Los trabajos serán seleccionados por el jurado antedicho 
. y los. premiados se publicarán en el primer número de

Enero, conjuntamente con el veredicto.
9.n — El jurado se reserva el derecho de proceder de la manera 

más conveniente en casos no previstos por las bases pu­
blicadas.

10 — El fallo del jurado es inapelable.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A Omoga Mu.

R  R R R
SOL AMARILLO N O TA

M E D I A
M A S

Brehamd.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

1·
El Conde Félix.

LOGOGRIFO
1 2 3 4 5 6 7 

1 2 5 4 5 7 
1 4  1 6  7 
1 4  5 7 
1 2  7 

4 5 4 7 
1 4 5 6 7 

7 2 1 4 5 7 
4 5 4 5 7 6 7

A 1234 Iré a buscar un 1432 de 
rosas, para ofrecérselo con 4321 a mi 
adorada 3214. 2341

Fátima.

φ φ Οφ φ Ο$ . . . .  
φ  Φ
o Espérame en casa a la nueve O 
φ  Φ
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Nombres propios.
Alemrac.

COMPRIMIDO
a Oxe

C O R T O S
Amalia (Pooitos)

Dante.
(Peñarol) ANAGRAMA

a Alice 
ξ>ο<ξ

Fué el principe del ingenio 
este gran sabio franoés.

Dolora (Unión)
ANAGRAMA

No conozco un paraguayo 
que no llore con su “Nenia"

. ni tampoco un uruguayo 
que a su Insignia no haga venia.

Calunga
ANAGRAMA

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ 
Φ φ  
O QUEDÓ ROJO ESE RIN O 
Φ φ  
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Encerré en este anagrama 
un uruguayo de fama.

JEROGLIFICO

1 0 0
VARÓN DE UN RIO

Wallace R e’d
CHARADA

a Intrusa

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφ<Φ
O CARLOS CHAPLIN
Φ
O NO FUMA CON J. I.
Φ φ
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Φo
Φ

( R  C O L I N A

<?-4>o<Sxs>o<*xS>ô o<5xí>o<í><s>o<txs>o<S«?> φ Φ
O CON SU LIRA PAGO DOS OΦ <$> -  VTILIZADA FH LA -

DE-yinFEmon d f w  hogar
EVITA LAS EnFER.MEPAHfV

['Perfume “ CHARME de FRANCE”
Florido  ■ P ersis te n te  ■ E xqu isito  

EL ÉX ITO  MÁS R EC IEN TE DE PA R IS ll 
E. CPU DBA Y, 348, Rué S'-Honoré, PARIS |

CORRESPONDENCIA De la charada -de h itru sa : Vencida
Uruguaya del E ste: Puede enviar Del logogrifo de Stella di Savjtia: 

cuando guste, a retirar el premio. Calendario.
Está a su disposición en esta casa. Del comprimido anagramático do 
Trasmito al donante su agradécimíen- Artagnan: Maxarino.Del jeroglifico comprimido de Sa-

Cruzando por la plaza Independencia 
sentí que me llamaba tm cuarta dos, 
me arrimé y me dijo: Ten prudencia, 
si quieres ir de la fortuna en pos. 
Tengo escondido en el tres dos de mi 

saco
un tesoro que traje del Orlente.
No lo dudes, Señor, no soy un caco 
que busca con el cuento engañar gen­

te.
Incauto lo  seguí hasta su nido 
mal oliente de un dos o de total; 
me sentí desmayar, y sin sentido 
quedé a merced del cuarta dos fatal.

Italia (San José)

Sigma: Confieso que no alcanzo a 
despejar la incógnita. Che sarát 

Violeta de los Alpes, Belkiss, In­
trusa, Salamandra, E lsa: A la espe­
ra de las remesas prometidas. Afec­
tuosos saludos.

Siremo: La gentil colaboradora 
Uruguaya del Este agradece el pre­
mio que le cupo en suerte.

EL JURADO 
Los colaboradores Apolo, Oxe y

ra y  Omega M u: Una tumba donada
Del anagrama de Juan del Olimar: 

Saint Simón.
Del comprimido de Métome en lo­

do : Sobrestantes.
De la metátesis de Perlette: Atún.
Del comprimido de Salamandra: 

Trastornada.
Del jeroglifico de Llropeya·. Re­

sentido.
De la frase hecha de Alice y  Otre- 

bor A : Tener a menos.
Del jeroglifico comprimido de Uru-

iremo. que integraran el jurado, que- guaya del E ste : Linca divisoria.
dan citados para reunirse el 14 de! 
corriente a las 15 horas en la re­
dacción de “Mundo Uruguayo".

_I De la criptografía de Wallace
R eid: Juan José de Solea Reilly.

SOLUCIONEIS DEL NUMERO 306

ANAGRAMA
a Virgilio y Cicerón

JDel Jeroglifico Comprimido de Si­
remo, en figura; Combatiente rabioso 

No habiéndose recibido Soluciones, 
ei autor dispondrá.

Digestiones difíciles
Un Consejo Saludable

SOLUCIONES DEL NUMERO 308

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
Φ * Φ
O SABIO MORAL O
Φ ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Es muy fácil encontrar 
lo que yo logré ocultar.

ANAGRAMA
a Oxe

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
φ  ^  ΦO LE AMAN UN DIA O
φ  '.  ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Del anagrama de Viólela de los 
Aires: Dorothy Dalton, Pola Negri.

Del jeroglifico comprimido' de Juan 
del Olimar: Casimiro está atrasado. 
De la metátesis de Dolora (Unión): 
Ostra.

De la charada de Sin-Piona: Mila­
groso.

Del comprimido de Italia (San Jo­
sé) : Interesantes.

Del jeroglifico comprimido de Urn- 
guaya del Este: Un sobre de luto 
sobro mi escritorio.

Del jeroglífico de Italia (San Jo­
sé) : Cereales.
■ De la charadita de Set-Tifón: Are­
na.

Lo aman un día 
al escritor 
-que aquí verán.

Circo Ticcen

Del comprimido de Fénix; Entre­
vero, -

Del anagrama, (que debió’ decir 
Maxarino) : Niza, Roma.

Del comprimido de Ana Botona: 
Seminario.

De la metátesis de Atice y OI ro­
tor A. (Pocitos) : Gola.-

Muchas personas que han 
sufrido las molestias comunes 
del estómago, como dolores, 
malas digestiones, acidez, pe­
sadez después de las comidas, 
etc., declaran que el bicarbo­
nato esterizado es un remedio 
sorprendente por sus resultados 
y muy agradable de tomar. 
Limpia el estómago, quitando 
los ácidos y asegura una per­
fecta digestión. Médicos emi­
nentes aconsejan a diario to­
mar media cucharadita en un 
poco de agua. Recomiéndase el 
esterizado en frascos especiales.

■ ■—j—~



COSQUILLA Y SU PERRO
Ε Π  L A  IS L A  D E L  C E 5 0 R 0 Los indígenas no comprendían el 

alcance de la broma, porque no sa- 
bían ni remotamente lo que era tra­
bajo. En aquella Isla no trabajaba 
nadie, ni se había trabajado jamás,

Inmediatamente fué Mosquilla a 
reunirse con sus compañeros; pero
se encontró con la sorpresa de no >. .(Continuación)
hallar a Torn. Teodoro oyó con- v>·- _______________________________________
movido el rasgo de Mosquilla, y le
beso y abrazo emocionado: de sus maban con horras y vivas a su ca- pañeros; lo dobló; lo metió en la vió el monstruo para contestarles, ni se sabía lo que era trabajo. Pero
ojos^ fluían abundantes lágrimas de pjtán y que pedían estentóreamente botella; tapó ésta con su tapón auto-. Lo que únicamente hizo fué lanzar lo que nadie ignoraba era que exis-
gratitud. Y también Mosquilla hu* celebrar su santo con el más fuer- mático de presión, bordeado de go- dos chorros dé agua mucho más al- tía un £gsoro, que estaba enoerrado
hiera llorado si la cólera que sen- te wisky que se almacenaba ^ borr ma, y dijo: . tos que de costumbre, lo cual debía en lo más profundo de un subterrá-
tia hacia Torn se lo hubiese permi- do. En efecto; pocos momentos —Este mensaje, que confiamos a  dé significar en su lenguaje: “No neo, metido dentro de una gran ar-
tido. ¿Por qué se había marchado después se abrían con estrépito las las corrientes marinas, será recogido se merecen”. ca, que custodiaban los negros,-'re­

puertas de la bodega, y un tropel de sin’ duda, por alguno de los buques La playa estaba desierta. Pero levándose; y éste era el único tra­de allí? ¿Por qué desobedecía de 
aquel modo, cuando más obediente 
y fiel debía ser a su- amo, que aca­
baba de salvarle la vida?

Na tardó en comparecer el buen 
perro. "Había ido a cambiar aque­
llas sardinas por otras”. Claro que 
ninguno de los dos muchachos le 
creyó, pero el perro lo afirmaba 
así muy serio. Por último, y sacán-

Y nadie ignoraba tampoco que 
dicha arca no podía abrirse; porqué 
su llave estaba enterrada al pie de 
una palmera. Pero a ninguno se le 
Ocurrió, jamás que cavando en el

marinerotcs penetraba en revuel- que hacen la travesía éntre Améri- apenas se jnternaron en la isa  unos bajo que en la Isla se conocía: el 
ta algarabía. Nuestros héroes-ápe- ca y Europa, y . . .  . centenares de metros,, comenzaron a de guardián. ■
lias tuvieron tiempo de agazaparse Y no piído proseguir;· ’por la ver. aquí y allá parejas de negros
entre los pliegues de un montón de batida del Norte, avanzaba hacia sentados al sol, y tomándolo muy
velas viejas, y desde allí pudieron ellos con velocidad increíble un pacificamente. Llevaban ellos míos
ver cómo aquella chusma sedienta bulto negro que alborotaba las aguas pantaloneros y unos sombreritos ri­
se lanzaba sobre una docena de ba- |1 |¡ espumantes remolinos. Los tres dícuSos, y ellas unas falditas de lu-
rriles de wjsky, y se los llevaba con náufragos se quedaron mirándolo nares y unos moños atravesados por suelo podía desenterrarse la llave y
exclamaciones de triunfo. Sobre cu- alelados, y en un santiamén zozobró grandes agujones, pulseras en las abrirse el arca, o  que ésta podía yío-

doselo como pudieron, se enteraron Cierta el griterío se hacia ensorde- Ia tabla que los sostenía, y allá ca- muñecas y en los tobillos y un enor- lentarse con la fuerza de cientos- de
de que Tom había ido a explorar cedor. gj cantar, el bailar, el rodar l e ™  cada cual por su lado en el me anillo colgado en la nariz. Y de negros juntos, o con el fuego, o
el buque. No quisiera decirles nada, de jos barriles vacíos parecía que revuelto mar. El enormj cetáceo, aquí y a^a» apenes vejan a Mos- golpeándola con piedras: todo esto 
sin estar , seguro de lo que había amenazaba hundir el puente del ^ue otra cosa no era* la causa de ^u‘̂ a y l°s suyos, los señalaban^ con significaba un esfuerzo, un traban
visto y oído, pero satisfizo la cu- barco.. Mosquilla hacía gestos de a(luel fenómeno, frenó rápidamente sus largos dedos o con-sus abanicos, j0> y ya se ba dicho que estas vir-

asco... y meditaba. Dos horas du- Slf carrera con un coletazo que le CQmo si fueran bichos raros. tudes no eran conocidas en la Isla,
raba ya la orgía; las voces se iban ,lizo virar m  redondo; atisbo entre —iE l tesoro de la isla es nuestro 1 Además, estaban todos creídos de 
apagando; de vez en cuando com las revueltas aguas a los tres expío- exc amaba siempre prof etico Mos-

radores y como si fueran diminutos úuula, mientras sus compañeros
pccceillos se los engulló tranquila- r<̂ an a mandíbula batiente. — ¿No

H  ni ente uno por uno; Mosquilla to- véis 9ue son «nos “belices los mo- 
Lnto. MosnnilH davía tuvo la serenidad de soltar la radores de estos parajes? N.os los
r_V_ ’ - . · botella salvadora antes de entrar 1 vamos a meter en los bolsillos in-

riosidad de los impacientes, dicién- 
... doles:

—O mucho me equivoco, o este 
barco es im barco pirata. Sabed 
que vamos a la Isla del Tesoro, y 

, que...
Mosquilla no le dejó terminar. 

Dio un grito de alegría y abrazó a 
Tom de tal manera que por poco, lo 
ahoga; y decía al mismo tiempo:

IEso, eso 1 ¡A la Isla del Teso- 
. r o ! . . .  Igual que Winter Con. Otro 
tesoro mayor que el suyo segura­
mente. . .  Winter Con y yo vamos a 
ser los más girandcs detectives de! 
mundo. Porqué sabed, compañeros, 
que vamos a apoderarnos del bu-

batacazos de 
desplomaban

movían el techo los 
los cuerpos que se 
inertes»

Aquel era el mpméi__
saltó a cubierta, se plantó un uni­
forme d e . marino y comenzó a dar 
órdenes. El barco era suyo; hasta 
suyo parecía el mar inmenso. P e ro ...  ‘ 
no había contado con la huéspeda; 
y fué que' borradlo también el ti­
monel y sin gobierno el buque, fué 
a dar en. un banco de arena, y  se 
abrió rápidamente en dos pedazos, 
ni más ni menos que se trincha en

botella salvadora antes de entrar 
bordo de su nuevo bajel.

Y se encontraron enteros, sanos 
y salvos los. tres héroes en el in­
terior del descomunal monstruo.

Cuando se repusieron del susto,
Mosquilla habló así a sus compañe­
ros.:' | | |
¿ —Dios nos protege. Esta ballena diablo, ni a su amito 

lies llevá a la Isla.del Tesoro... Y 
hacedme el favor de no quedaros con 
la boca abierta cuando yo os digo 
alguna de estas cosas, porque me

mediatamente.
Tpcdoro le dió la razón, porque 

opinaba como él. Y en cuanto' a 
Tom, algo más incrédulo, quiso cer­
ciorarse por sí mismo de si eran o 
no unos infelices, los tales negritos. 
En efecto; sin encomendarse a Dios, 

echó

que el trabajar erá un gran delito, 
que acarreaba sobre el que lo co­
metía la pena de muerte; y por esto 
nadie quiso jam ás. arriesgarse a 
.probarlo, tanto más, cuanto que Ies 
iba muy divinamente no haciendo 
otra cosa que tomar el sol. Pero 
esto no impidió que al enterarse, por 
labios (por hocicos, ./mejor dicho) 
de Tom, de que su amo iba a apo­
derarse del tesoro .sin el menor tra­
bajo, todos los negros de la isla se 

[ pusieron a -Su lado, por curiosidad

que, para que venga a parar a nues­
tras manos el tan codiciado tesoro, dos un besugo.
De fijo jque estos malvados iban a Toda la tripulación · sé filé al
emplearlo en vicios; pues -nosotrc's agua, a despabilarse pXlí de su bo- molesta mucho. Os dije que nos ápo
lo emplearemos en obras buenas, rrachera. Mosquilla, Teodoro y Tom, doraríamos del buque...
j Duro, y a ellos! más serenos, se asieron a unos tabla-· —Y no nos hemos apoderado _

gruñó Tom, guiñando un ojo mali­
ciosamente.

—Pero ellos lo han perdido; 
continúo Mosquilla impertérrito 1— 
y aunque el - plan parecía que nos 
había salido medianamente, porque 
no tuvimos la precaución de impe­
dir que se emborrachase el timonel, 
ahora os aseguro que esté enorme 
pez es' un bajel que nos envía la 
Providenca para que nos lleve na- 
¿la menos que a la Isla ¿e l Tesoro: 
y pronto vais a .convenceros .de que 
vuestro capitán ño os engañá.

Sin. que ocurriera liadla digno de . 
anotarse en los dos días sucesivos, 
cuando sé cumplían tres dé su  en­
trada en aquel submarino providén- 

_ | cíal, he aquí qqe, realizándose la 
Teodoro y Tom se quedaron con nes que flotaban, resto del costillaje predicción de Mosquilla, el enorme

Icorrer en dirección al negro que te- y  basta por egoísmo,-' pues presen- 
nía más cerca. El pobre, asústadi- t,an <Iue dicho tesoro, iba a hacerlos 
simo, puso pies en polvorosa, y Tom, ricos y felices a todos; .; 
que era un guasón de primera fuer- P o r  eso- enviaron a Mosqüilla y / 
za, so le agarró al pantalón con sus a Tom comisiones de negritos, que 
dientes, pelándole al infeliz Ja san- los obsequiaron con flores y que les 
gre eif fas venas.

la boca abierta, y el primero prc- del barco, y sobre ellos se encara^ 
guntó al fin : ramón e instalaron con la comodidad

^  —Pero ¿cómo vamos a arrcglár- que pudieron, 
iioslas si ellos son tantos y tan buc- Durante varias horas permanccie- 
ííos mozos, mientras nosotros... ron a merced de las aguas; Teodo- 

No le dejó terminar Mosquilla, ro y  Tom. sin esperanza de socorro, 
fulminándolo con una mirada terri- y persuadidos de que había llegado 

'ble. El intrépido hombrecito no se-su última hora; Mosquilla, esperan- 
dejaba llamar pequeño por nadie, zádo y dispuesto a permanecer allí 
Sin embargo, aquella vez se dominó basta hacerse viejo, pues no había 
en gracia a que el vendedor de pe* peligro que le arredrase.

cetáceo los arrojaba sobre Una pla­
ya y volvía a internarse en el mar, 
con gran contento de los explora­
dores que le daban las gracias a 
grites. Pero ni una sola vez se vol-

riódicos le había sido simpático, 
continuó exponiendo su plan para 
apoderarse del barco:

—-Mucha? veces habréis oído que 
los vicios pierden al hombre. Pius 
bien; ¿no sabéis que toda esta gen­
te  tiene el vicio de la bebida? Luego

Sin embargo, él había' tomado 
sus precauciones. En medio de la 
confusión del naufragio, tuvo se­
renidad para echar mano de una bo­
tella de confitura, que rodaba sobre 
cubierta, y que en aquel trance po­
dría ser su salvación. En efecto;

nada tendría de particular que, esa con su contenido endulzaron los tres 
'.repugnante afición suya, nos ofre- camararadas las amarguras subsi- 
ciesc una favorable ocasión para lia- guicntcs al naufragio, y después 
ccrlos completamente nuestros, y Mosquilla, lavó la botella, sacó su 
apoderarnos del buque. estilográfica, y a i  un. trozo de papel,

Efectivamente; -esperaron ansio* que había puesto a secar al sol, 
sos, y dos días más tarde, Mosquilla, escribió: "Tres exploradores, naú- 
Teodoro y Tom se despertaron so- íragos do un velero - pirata-' donde
brcsaltados por los gritos, carre­
ras y ruidos que resonaban en- todo 
el buque. En un principio creyeron 
¡que la tripulación se había subleva-

iban secuestrados, aguardan auxilio 
sobre unas tablas en el Atlántico a 
cuatro días de camino de Nueva 
York, rumbo S. E. Avisen a don

do, pero pronto echaron de ver que Torcuato Mosquilla, Orange Street, - 
aquel estrépito era señal de fiesta y número 14.30.° Nueva York. — Mos- 
regocijo; que los marineros acU* quilla.” . Leyó el papel a sus cpm-

Y no era eso lo peor, sino que 
Tom solía entusiasmarse con sus 
presas; y fácilmente hubieran pasa­
do sus dientes del pantalón a la car­
ne, a no ser porque su amo le-lla­
mó imperioso:

•a—¡Aquí, Tom! Heñios venido a

nombré de todos. Y los homenajea­
dos pusiéronse muy contentos, al 
ver que, efectivamente, “sin esfuerzo 
ninguno, ibair a apoderarse del te­
soro : bastaba con que una noche, 
mientras todos durmieran, ellos sa- „ 
lie se n a l campo y cavaran al pi<

buscar uii tesoro, y no a morder a de la palmera que guardaba la 1 a-
H-ve. Todo lo demás estaría logrado., 

enseguida.
Pero, eso sí; les era forzoso tra­

bajar de noche ; pues si lo hacían a 
la vista-de los negros, pagarían con 
su vida el tremendo crimen de haber 
trabajado. Era allí lo único que sé 
castigaba rigurosamente, y por lo 
que se. exigían grandes responsabi­
lidades. Si en alguna ocasión fué 
alguién hallado trabajando, bien 
cortase árboles o cambiara piedras 
de su sitio, se le marcaba la frente 
con un signo de infamia; y si rein­
cidía, - se 1c* condenaba a muerte. En 
cuanto, a los extranjeros, se le.?·, 
aplicaba a bu primera infracción 
ésta última pena, s!n tenerles ningu- - 
na consideración.1

la gente pacífica, que* no hace mas 
que tomar el sol.

Pero Tom, a quien sabía muy mal 
que 1c riñesen, y (fue encontraba 
siempre excusas para todo, excla­
mó :

—Le he hecho correr, amito Mos­
quilla. precisamente por eso :- para 
que trabajara. Bien sabes que no 
puedo ver de ninguna manera a la 
gente holgazana. -

Después de .esto, Tom se Hizo 
muy amigo de los negros, a los que 
solía gastarles bromas en las que 
no se hacía mención alguna de los 
dientes.

—Hola, mi querido negrito — de­
cíale a alguno de ellos al pasar —: 
¿Cansado, ch? Nó hay que trabajar 
‘.auto, amigo: algún día nos heñios 
de morir, y entonce?.,, lo dejare­
mos todo. (Continúa en el próximo «tílucro)



MUNDO URUGUAYO abre an 
• oncurso de dibujos Infantiles en si 
que pueden Intervenir todo# eus pe­
queños lectores Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra

en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre» 
dirección y edad del pequeño autor 
a) respaldo.

S3 Cáncano de αίίϋιυοτ

"Saltando un abismo”, por Carlos Mamá enseñando el Este libro no lo quelo, quelo el 
M. Casella, edad l l  años "Himno Nacional" Ro- Mundo Uruguayo, por Julio César 

dolfo Jerusalem Cal- Viey-tes, edad 13 años
ssiols, 'edad 11 años

¿Qué hinchada que tiene 
Solferino?, por Julio César 

Viesytes, edad 13 años
Le despidió la  mandí­
bula, por Santiago Ro- 
balna edad 12 años >

"De paseo” por Ariosto 
Caserna, edad 7 años

L A 5  V I B R A C I O N E S  
=  D E L  E T E R  —

Vacíos tipos de apapato de
Todos los días la radiotelefonía ad­

quiere nuevas relaciones. El pequeño 
escolar y el muchacho grande que an­
helan construir por sí m sinos sus 
aparatos recibidores, por lo general se

galena pana el ppineiplante
portadetector ordinario se conecta 
directamente a la antena y a tierra. 
Atravesando directamente este detec­
tor se coneota un par de auriculares 
de alta resistencia. Ajustando el “bi-

inician con alguna forma de receptor 
de galena. En el diseño acompañado 
aparecen varios circuitos sencillos.. 
231 más sencillo de todos, y que reci­
birá las transmisiones de las estacio­
nes locales de alta potencia, es el qué 
aparece dibujado en'la figura A. Un 
detector de gálena montado sobre un

goto de gato” sobre el mineral duran­
te , un concierto local habrá de reci­
birse una transmisión musical muy 
clara. No se necesitan bobinas sinto- 
n izad oras.

En la figura B. se muestra otro sis­
tema, con la  diferencia de que los au­
riculares se hallan en serle con el de-

Presentamos aquí al Insigne “speaker” de la Cinco Cuatro Dos (542) 
La travesura del lápiz lia "sintonizado” para siempre la verdadera onda 

de la nariz de Paperán

tcctor. Este funciona bden con una 
antena larga, pero con este circuito 
se advierte algunas veces un conside­
rable zumbido cuando están encendi­
dos los 'focos de alumbrado público. 
Este zumbido se debe* a la inducción 
de la corriente alternada, motivada 
por los alambres eléctricos de alta 
tensión.

El circuito sintonizado que apareco 
en la figura C. es la primera forma 
de circuito receptor que sintonizará 
efectivamente a diversas estaciones. 
Consiste en una bobina corrediza úni­
ca de unas 100 vueltas de alambre, con 
una corredera que pase por sobre los 
alambres para sintonizar.

Un método más satisfactorio de 
emplear el sintonizador de corredera 
única es el que señala el dibujo D. 
En este caso se utiliza el mismo tipo 
de bobina sintonizante de corredera 
única, con la diferencia de que el cir­
cuito es cerrado, lo que impide los 
ruidos de la inducción y  ayuda un 
tanto a seleccionar las diversas es­
taciones.

E l. sintonizador de corredera doble 
es más útil, pues no sólo permite ma­
yor selectividad que el de corredera 
simple, sino que es más sensible. En 
la bobina se colocaji dos correderas 
en vez de una. Este , constituye un 
buen sintonizador para, el .principlan­
te y “pesca” estaciones de entre 15 y 
25 millas de distancia.

En la figura F. se Indica un apara­
to de galena de acoplamiento débil. 
Consiste en primer término en un va- 
riooupler o conexión suelta, teniendo 
un primarlo y un secundario separa­
dos. Es mucho más selectivo que to­
dos los demás circuitos. A través del 
rotor o secundario hay un condensa­
dor variable. Sintoniza oon mucha pre­
cisión y mejora la fuerza de las es­
taciones transmisoras, pr cuanto sin­
toniza hasta la cima de la onda trans­
misora, obteniendo asi *el volumen 
máximo.

Manténgase seca la galena y no se 
permita que se enmohezca la superfi­
cie. Lávese de vez en cuando con un 
cepillo mojado en alcohol y déjese 
secar antes de usarla.

Ii8 “CB6” y “Reóstato”
“Reóstato” lia llamado al doctor 

Butler. El doctor Butler, con la gen­
tileza propia de él, ha respondido- 
“Reóstato” ha rememorado unas le­
janas clases dictadas en el hosptal 
por el doctor Butler. En algunas pa­
labras, inútilmente, '^Reóstato” qui­
so condensar su agradecimiento al 
profesor de aquellos tiempos. Ei 
éter, durante un minuto, ha sido por­
tador de esta sutilísima emoción que 
iba envolviendo las palabras de 
"Reóstato”.

El doctor Butler ha contestado. 
En su intimidad de profesor, el doc­
tor Butler ha aquilatado los goces 
de ser maestro. El agradecimiento 
de “Reóstato” es sincero, leal, no­
ble. Le respuesta del doctor Butler 
ha sido noble, leal, sincera...

Durante un minuto —- ; perdurable 
minuto de amistad! — ios aparatos 
transmisores y receptores parecie­
ron animarse de la emoción de quie­
nes hablaban. *

La amistad es la maravillosa flor 
de la civilización.

A media noche terminaba la co­
municación establecida. "Reóstato” 
acababa de experimentar una honda, 
perdurable, indefinible satisfacción.

Para muchos aficionados no ten­
drá seta notita un sentido claro. No 
importa. La "CB6” sabe lo que 
"Reóstato” quiere decir con estas pa­
labras . . .

CORRESPONDENCIA

Hugo, Blanca, Toto V. ("El Huér­
fano”), — Viejito — Las cartas asi 
firmadas serán publicadas en su 
oportunidad.

Julio César, Tito Compota. — No 
enviaron el correspondiente estuche. 
Advertírnosle — y hacemos extensi­
va la advertencia a todos los concur­
santes que no se publicará ninguna 
carta que no llene ese requisito.

Nelson — No comprendemos eso 
de: "Hasta aquí ha llegado mi silen­
cio. Escriba otra que sea menos 
complicada.

Victoria.--'— Haga menos literarias 
sus cartas, escriba como habla y se 
publcarán. Mientras Incurra en co­
sas como' eso de: “El inmenso del va­
cío”, no habrá ca so ...

De como ana mujer 
puedo conservar so juventud

(De la Revista “Popular Topios”.)
"La mujer que desee parecer jo­

ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
de su cara y destruir los tejidos de 
su cutis’*, dice Margaret Holmes 
Bates, la conocida escritora. "Mó­
dicos autorizados declaran que si la 
mujer abusa de métodos artificiales^ 
ella arriesga su salud’*, asi continúa 
la escritora. El tratamiento perfecto 
a que puede someterse un mal cutis 
es el de la cera mercoÜ2ada (en in­
glés: "pure mercolized wax”), pues 
ésta nada agrega a la piel, sinó que, 
en cambio, le quita algo: toda la cu- 
tíoula superficial, vieja, descolorida 
y manchada. De esta manera va apa­
reciendo^ su lugar, el nuevo cutis 
delicado que surge gradualmente de 
las capas inferiores para revelarse 
a la superficie. Esto es lo que se 
consigue con la cera mercolizada, que 
puede hallarse en todas las farma-1 
cías del Uruguay. La cera procede 
con toda suavidad y sin ocasionar 
daño alguno al nuevo cutis, propor­
cionando a la tez un aspecto son­
rosado y brillante, completamente 
distinto al que presenta una piel arre­
glada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para que una mu­
jer pueda conservar su juventud.

DIBUJOS PREMIADOS

Han resultado premiados, de 
acuerdo con las bases· de este con­
curso, los dibujos correspondientes 
al mes de Noviembre que llevan por 
título: "El match Rodríguez-Res- 
press”, por Mario Rodríguez; "Ze- 
nón el esquilador” por Horacio J. 
Otero Alves; “Un secreto” por En­
rique S. Labourdette; "El team 
olímpico” por Julio Alberto Espín- 
dola; “Me traerá el Mundo Urugua­
yo” por Rosita Pellegrini.
JLos chicos, cuyos dibujos han rc- 

' sultado premiados, pueden pasar por 
la redacción de Mundo Uruguayo

MONTBLÁNC 
PLUMA FUENTE1 

DE FAMA MUNDIALES

O í

U R I N A R I A S
(A M B O S  S EX O S )

Una estrechez que 
ηο pudo co rre jir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

días los
CACHETS COLLAZO

Ni explicaciones ni comentarlos necesita la carta que se 
transcribe a continuación:

«Montevideo, 22 de Setiembre de 1924. Sr. Dr. Angel Gar- 
« cía Collazo — Rosarlo.

«Tengo el agrado de comunicar a Vd. que he sufrido una 
« enfermedad génito-urlnaria. Ensayé medicinas con resulatdo 
« negativo y tuve que usar sondas como lo comprueba el certi- 
« flcado adjunto de uno de los mejores médicos del Uruguay (aquí 
c el nombre del Dr.) así como el análisis que se efectuó por 
« orden del mismo facultativo en la mejor sociedad de socorros 
« mútuos con que cuenta la República Oriental . (La Fraternidad).

«Como la sonda molestera, resuéltamente me dispuse a  tomar 
« los CACHETS COLLAZO, y a las 10 obleas que tomé no tuve 
« que usar más la sonda para hacer la dilatación que el certificado 
« adjunto comprueba ordenaba el facultativo. Desde las primeras 
« dosis sentí alivio y ahora estoy completamente curado, por cuya 
« razón los recomiendo (los Cachete Collazo) a toda persona 
« que sufra de Cistitis del cuello de lo vejiga, enfermedad de que 
« el subscripto se curó sin la sonda que tanto hace padecer al 
« enfermo.

«Puede Vd. hacer uso de esta carta y. s i es posible, publl- 
« caria sin ningún género de reserva; y la firmo para constancia 
« a los 22 días del mes de Setiembre de 1924.

«Mi domicilio Lavalleja 2266 Montevideo. Saluda a Vd. atte. »
(A pesar de la expresa autorización del firmante, siguiendo 

la norma de discreción establecida, no se publica el nombre).
Debe repetirse: ni explicaciones ni comentarios necesita la 

carta que precede, bien elocuente por sí.
Tan sólo conviene agregar que la. acción de los CACHETS CO­

LLAZO es tan eficaz, segura y rápida como en la cistitis, en las 
demás enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — ta­
lca como, blenorragia, gonorrea, prostatlsls, orquitis, leucorrea, 
metritis, catarro vesical, etc. etc. Este medicamento es, además 
de uso sencillo, cómodo y absolutamente reservado.

Preparados por el Dr. Garofa Collazo, en Rosario (Argentina), 
y premiados oon medallas de Oro en París y  Roma.

En Montevideo los vende Roch OapdevHle y Cía. — Cerrito 
518, y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables libritos. Pídalos a Específicos 
Collazo, Perú 71, Buenos Airee.



DE LA REVOLUCION EN EL BRASIL

Aspecto de las trincheras en las calles 
de Santa Ana

Vista general de Santa Ana, 
ciudad fronteriza a nuestro 

país

Garita del destacamento uru­
guayo que hace guardia en 

la línea divisoria

En eí círculo: Dos 
veteranos comen­

tando hazañas

EN S A N T A  A N A

Mateando y  churrasqueando 
junto al fuego» con caras 

optimistas

De izquierda a derecha: J. 
González» Juan Heraclio Fa­
jardo» Julio C. Barrios» José 
Salenán, Gracílíano t Antonio 
de León» Renato Tabarez y 
Antonio Napoleón Grilenie

Un pequeño piquete uruguayo vigilando la frontera

Grupo de revolucionarios; con golillas y poncho 
forman un cuadro típico

Varios heridos recién llegados al Hospital 
de Santa Ana

Encantadora joven de Santa Ana» incor­
porada a la Cruz Roja, cuidando a un 

moreno gravemente lesionado

Φ
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